
 

 
 

 

Revista española 

de investigaciones sociológicas 
n. 186 (2024) 

 
 

 
Artículos 
 
¿El género hace la diferencia? Perfiles de carrera en las presidencias latinoamericanas (1978-
2022) 
Mélanyn Barragán Manjón, Cecilia Graciela Rodríguez Balmaceda 
 
El nivel educativo de la población residente en España y sus actitudes declaradas hacia la 
inmigración en la Encuesta Social Europea 
Carlos Carvajal-Martín 
 
Productividad y redes de colaboración en las principales revistas españolas de sociología: un 
análisis del período 2001-2020 desde la perspectiva de género 
Agustín García-Ramos, Wilfrid Martínez-Sánchez, Francisco Javier Jiménez-Loaisa 
 
La juventud valenciana y su heterogeneidad ante la cuarta ola feminista. Discursos sobre 
cuestiones de género e igualdad 
Emma Gómez Nicolau, Vicent A. Querol 
 
Pobres con empleo: un análisis de transiciones de pobreza laboral en España 
Alba Lanau, Mariona Lozano 
 
Las preferencias ciudadanas hacia alternativas de política fiscal en Estados descentralizados: 
armonización tributaria y competencia fiscal en España 
Jorgez Martínez-Vázquez, Eduardo Sanz-Arcega, José Manuel Tránchez-Martín 
 
Acceso de los grupos de interés a la arena gubernamental: un estudio comparativo de los 
gobiernos de Mariano Rajoy y Pedro Sánchez (2012-2021) 
Iván Medina, Laura Chaqués-Bonafont 
 
Asociacionismo, capital social y género en la sociedad española 
Loreto Vázquez-Chas, José Atilano Pena-López 
 
Crítica de libros 
 
La invención de la creatividad 
Pablo Echeverría Esparza, Xabier Tirapu Intxaurrondo 
 
La cultura organizacional en España 
Rafael Grande 



 
La construcción emocional de la extrema derecha en España 
José Manuel Trujillo 
 
 



doi:10.5477/cis/reis.186.3-24

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 186, Abril - Junio 2024, pp. 3-24

¿El género hace la diferencia?  
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latinoamericanas (1978-2022)
Does Gender Make a Difference?  

Career Profiles of Latin American Presidents (1978-2022)
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Resumen
El objetivo de este trabajo es identificar si existen diferencias 
sustantivas en el desarrollo de la carrera de los hombres y mujeres 
que han ocupado la presidencia en América Latina. Para ello, el 
trabajo reconstruye la trayectoria de los 162 hombres y mujeres que 
han ocupado, en democracia, la jefatura del Ejecutivo en los países 
de la región entre 1978 y 2022. A partir de la reconstrucción de su 
carrera política, se propone una clasificación de perfiles de carrera 
basada en tres dimensiones: capital de origen, canal de entrada en 
la política y capitalización tras la salida de la presidencia. Los datos 
muestran patrones diferenciados según el género.

Key words
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Abstract
The aim of this study is to identify whether there are substantive 
differences in the career development of men and women who 
have held the presidency in a Latin America country. To do this, we 
reconstruct the trajectory of the 162 men and women that have, 
under democracy, been the chief executives of their government in 
the region between 1978 and 2022. From the reconstruction of their 
political careers, we propose a classification of career profiles based 
on three dimensions: capital of origin, entry channel into politics, 
and capitalisation after leaving the presidency. The data show 
differentiated patterns by gender.
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Introducción

Durante las últimas tres décadas, los países 
latinoamericanos han experimentado cam-
bios legales e institucionales para dar res-
puesta a las demandas de inclusión de las 
mujeres en las instituciones políticas. En este 
sentido, la Segunda Conferencia Mundial so-
bre Mujeres en Nairobi en 1985 supuso un in-
centivo para la promoción de la igualdad de 
género en las instituciones representativas, 
comprometiendo a gobiernos y parlamentos.

Esta mayor presencia de las mujeres en 
los cargos de representación popular incre-
mentó el interés de la academia en la par-
ticipación política de la mujer, tanto en su 
dimensión descriptiva como en la sustan-
tiva. En un primer momento, los abordajes 
teóricos se centraron mayoritariamente en 
la presencia y el papel desempeñado por 
las mujeres en el poder legislativo (Young, 
2000; Archenti y Tula, 2008). Sin embargo, 
recientemente, los académicos ampliaron 
el foco introduciendo el análisis tanto de la 
presencia de las mujeres en la rama del Eje-
cutivo (Reyes-Housholder, 2016; Barragán 
y Rodríguez, 2023) a nivel nacional y sub-
nacional (Escobar-Lemmon y Taylor-
Robinson, 2005; Barnes, Ciocci y Lopreite, 
2019 [2012]), como las políticas públicas 
que generan las lideresas de los ejecutivos 
(Ferreira y Gyourko, 2014). No obstante, 
pese a estas aportaciones, existe un déficit 
de trabajos que aborden los perfiles y ca-
rreras políticas de las presidentas que han 
ocupado el poder, tanto en términos globa-
les como específicamente en la región lati-
noamericana, comparándolas con sus ho-
mólogos masculinos.

La escasez de investigaciones que ana-
licen esta cuestión constituye una carencia 
notoria dado que la presidencia es un es-
pacio de decisión relevante con atribucio-
nes para mantener o modificar las políticas 
públicas más significativas, siendo a su vez, 
un escenario decisivo para posicionar diver-
sas demandas relacionadas con el género 

y, en general, las demandas de grupos tra-
dicionalmente excluidos o discriminados. 

Para contribuir a llenar este vacío, esta 
investigación presenta una amplia base de 
datos sobre el perfil y la trayectoria polí-
tica de todas las personas que ocuparon la 
presidencia en 18  países latinoamericanos 
desde 1978 hasta 2022 con el objetivo de 
abordar si existen o no diferencias sustan-
tivas de género en los perfiles de aquellos 
y aquellas que llegan a la presidencia. Para 
ello, el trabajo desarrolla los argumentos que 
la literatura ha discutido con relación a la ca-
rrera política, poniendo especial énfasis en la 
variable género. A partir de esta revisión se 
presentan las hipótesis formuladas y se pro-
ponen mecanismos para categorizar y com-
parar trayectorias. Por último, se presenta la 
evidencia empírica de los perfiles y trayecto-
rias políticas de las mujeres y hombres que 
ocuparon la presidencia en América Latina, 
explorando la existencia de diferencias en 
función del género, y se exponen las conclu-
siones extraídas del análisis.

Carreras políticas y género

El estudio de las mujeres en política

¿Existen diferencias en el desarrollo de la 
carrera política en función del género? Esta 
pregunta responde a una preocupación teó-
rica más amplia encuadrada dentro de la li-
teratura sobre representación y profesiona-
lización de la política (Lovendunski y Norris, 
2003; Paxton, Kunovich y Hughes, 2007; 
Dolan, Deckman y Swers, 2021). 

La creciente incorporación de las muje-
res a los puestos de representación política 
ha suscitado grandes expectativas sobre 
las diferencias de género en el desarrollo 
de la carrera política y el rol desempeñado 
por las mujeres en el ámbito público, a la 
vez que ha devenido un asunto destacado 
en la agenda de igualdad (Lois y Diz, 2006). 
En este sentido, existen estudios que han 
subrayado la contribución de las mujeres en 
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cargos de representación; otros han puesto 
de manifiesto las similitudes y diferencias 
entre los hombres y mujeres dedicados a 
la política profesional, mientras que desde 
la teoría de la masa crítica se ha apuntado 
que las diferencias de género en política 
dependen de un contexto institucional am-
plio (Dahlerup, 1988; Lovendunski, 1997).

Asimismo, existe un amplio cuerpo de lite-
ratura que ha delimitado las principales dificul-
tades que enfrentan las mujeres para acceder y 
desempeñar una carrera política. Destacan los 
trabajos que vinculan la brecha de género con 
una cultura social y política estructurada por es-
tereotipos de género que marcan lo público y lo 
privado (Lovenduski, 1997; Htun y Jones, 2002; 
Krook y Norris, 2014); con la dificultad para la 
conciliación familiar y la baja corresponsabili-
dad en las tareas domésticas y de cuidado por 
parte de los hombres (Archenti y Tula, 2008); 
con la existencia de diferentes violencias rela-
cionadas con el género y más específicamente 
la violencia política hacia o contra las mujeres 
(Htun y Piscopo, 2010); con menores recursos 
para la realización de campañas electorales y 
con la desigualdad en el proceso de nomina-
ción y reclutamiento por parte de los partidos 
políticos (Roza, Llanos y Garzón, 2010). 

La investigación comparada advierte 
que existe una experiencia política diferen-
ciada en función del tipo de cargo que está 
en competencia y que esta diferenciación 
está atravesada por la variable género. Así, 
la mayoría de las mujeres tienen una carrera 
política más estática, especializada en car-
gos legislativos, mientras que los hombres 
desarrollan una carrera más progresiva, ac-
cediendo a cargos con mayor competencia 
electoral y recursos de gestión (Caminotti, 
Rotman y Varetto, 2011).

En términos generales, la literatura ha 
analizado los procesos de profesionaliza-
ción de los políticos con trabajos empíricos 
centrados en las características sociodemo-
gráficas de los políticos, los componentes o 
elementos que configuran la profesionaliza-
ción política y su impacto en la calidad y las 

carreras políticas1. No obstante, atendiendo 
a la variable género, la mayor parte de estas 
aportaciones se han centrado en las carre-
ras políticas de mujeres dentro del poder le-
gislativo debido, en gran parte, a la falta de 
mujeres en puestos presidenciales (García y 
Rodríguez, 2020; García y Rivas, 2021). 

Esto supone un vacío importante en la li-
teratura, especialmente si se toma en cuenta 
la relevancia del jefe del Ejecutivo en sistemas 
presidenciales como los latinoamericanos. La 
escasez de estudios sobre esta temática en 
perspectiva comparada no es, sin embargo, 
exclusiva del caso latinoamericano. Como 
excepciones destacan el trabajo pionero de 
Kirkpatrick y Miller (1995) o la reciente apor-
tación de Jalalzai (2013). Mientras que los pri-
meros establecen similitudes y diferencias en 
los perfiles y actitudes de hombres y mujeres 
en el Ejecutivo, la segunda identifica factores 
estructurales y políticos para explicar la varia-
ción entre países en la presencia de mujeres 
en cargos ejecutivos. 

Diferencias de género en la carrera 
presidencial

Con el objetivo de brindar una aproximación 
sistemática y original al estudio de las ca-
rreras políticas de quienes ocupan la presi-
dencia, tratando de identificar similitudes y 
diferencias entre hombres y mujeres, este ar-
tículo aúna dos aproximaciones teóricas: por 
un lado, aquella centrada en las trayectorias 
políticas y, por otro, la literatura de género. 

El análisis de las carreras políticas presta 
atención a tres momentos: entrada, desarrollo y 
salida (Blondel, 1985, 1991; Rodríguez-Teruel, 
2011; Barragán, 2016). En el primer estadio, 
los abordajes teóricos ponen el acento tanto 
en el capital de origen2 como en las vías de 

1  Sobre ese tema se puede ver Borchert (2003); 
Rodríguez-Teruel (2011); Alcántara (2012). 

2  Joignant (2012) lo define como un conjunto variado 
de recursos que se originan tanto en el interior del 
campo político como fuera de él, siendo reconocidos 
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acceso a la política. Por lo que se refiere al 
primer aspecto, el cual permite identificar los 
espacios de socialización y extracción de las 
élites, la literatura destaca la importancia del 
capital familiar y de la pertenencia a dinastías 
políticas familiares (Putnam, 1993; Joignant, 
2012) en la configuración de la carrera polí-
tica.

Junto con este, existen otros tipos de 
capital como el político, el económico o el 
técnico. Así, la militancia, los centros edu-
cativos y los centros profesionales cons-
tituyen espacios de socialización política, 
construcción de estatus y generación de 
capital (Tiramonti, Ziegler y Gessaghi, 2008).

Dentro de la literatura de género existen 
escasos trabajos que aborden las diferencias 
en términos de capital entre hombres y mu-
jeres. Una excepción es el trabajo de Chaney 
(1979), quien descubrió, en su estudio sobre 
las mujeres en política en América Latina, 
que aquellas que ocupaban cargos políti-
cos de alto nivel presentaban similitudes con 
los hombres: tenían estudios universitarios, 
la mayoría eran de clase media alta o alta y 
tenían conexiones familiares con la política. 
Tras décadas de democracia, Schwindt-
Bayer (2010), en su estudio sobre legislati-
vos, corroboró que las mujeres que osten-
taban cargos representativos se asemejan a 
los hombres en cuanto a su origen familiar, 
nivel educativo y capital político de origen.

No obstante, resulta pertinente hacer un 
matiz respecto a los agentes transmisores 
de capital político familiar. En concreto, ha-
ciendo referencia al cuerpo de literatura so-
bre primeras damas y matrimonios políticos 
(Martín, 2018; Guerrero y Arana, 2019). Si 
bien tradicionalmente los trabajos sobre pre-
sidentes mencionaban la transferencia de 
capital político a través de padres, abuelos 
o tíos (Joignant, 2012), con el incremento de 
mujeres en el Ejecutivo se ha puesto el foco 
en las primeras damas que saltan a política. 

como valiosos por los agentes que habitan en el campo 
y por quienes analizan y comentan la vida política.

Este fenómeno lleva a la hipótesis de que las 
mujeres que llegan a la presidencia encuen-
tran en sus cónyuges, por delante de otros 
parentescos, al principal agente transmisor 
de capital político familiar.

Junto con el capital familiar y político, pre-
sente tanto en la élite legislativa como en la 
ejecutiva latinoamericana, en los últimos años 
se ha incrementado la presencia de empresa-
rios en política. Así, aunque la relación entre el 
empresariado y el poder político viene de an-
tiguo, en el siglo xxi se ha observado un ma-
yor sesgo empresarial entre presidentes y mi-
nistros (Nercesian, 2020). Esto, no obstante, 
ha supuesto un nuevo obstáculo para las mu-
jeres en política, ya que los círculos empre-
sariales todavía presentan un fuerte sesgo de 
género, lo que minimiza la presencia de em-
presarias en políticas (Orcasita et al., 2022).

Ello lleva a sostener la hipótesis de que, 
pese a que existe cierta convergencia entre 
los hombres y las mujeres que llegan a la 
presidencia en términos de capital político 
o familiar, los varones que saltan a la polí-
tica acumulan capitales más diversos, inclu-
yendo el empresarial.

Respecto a los canales de acceso a la 
actividad política, en términos operaciona-
les esto se traduce en el primer cargo ocu-
pado por un individuo dentro de la esfera 
pública. Existen dos rutas de acceso prin-
cipales: los cargos de elección popular en 
instituciones representativas y los altos car-
gos de libre designación de la Administra-
ción del Estado (Alcántara, 2012: 83). 

Por lo general, tiende a haber un predo-
minio de individuos que entran en política a 
través del mecanismo de conexión electo-
ral (Mayhew, 1974). Sin embargo, existe un 
grupo de personas que, debido a su perfil 
profesional, conexiones o prestigio, se inician 
en política ocupando cargos de confianza3 sin 

3  Dentro de este grupo se encuentran los altos cargos del 
poder ejecutivo (ministros, secretarios de Estado, directo-
res generales y sus equivalentes en los niveles regional y 
municipal) y los miembros del servicio diplomático.
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contar con experiencia electoral y/o adscrip-
ción partidaria. En este sentido, en los cargos 
ejecutivos conviven miembros de partido con 
personas leales al presidente y tecnócratas 
(Semenova, 2020). 

La creciente importancia de expertos en las 
democracias latinoamericanas, especialmente 
tras los procesos de modernización en la dé-
cada de los noventa, abrieron una ventana de 
oportunidad para la entrada de mujeres en po-
lítica, contrarrestando las brechas de género 
en el seno de los partidos (Joignant, 2011).

Esto lleva a la siguiente hipótesis: mien-
tras que, como señalan Rozas, Llanos y 
Garzón (2010), en los partidos se han man-
tenido ciertas inercias que han servido de 
obstáculo primero para la entrada de las 
mujeres en política, y después para su ac-
ceso a puestos de poder, el incremento en 
los niveles de formación de las mujeres, se-
ñalados por autoras como Schwindt-Bayer 
(2011), y la demanda de perfiles con com-
petencias específicas para el ejercicio de lo 
público les han permitido sortear las barre-
ras de la entrada electoral y han encontrado 
en los cargos de designación una vía de ac-
ceso a la política. Pero, además, la visibili-
dad y autonomía que brindan los cargos de 

confianza permiten ser capitalizados como 
vía de acceso a puestos de mayor jerarquía 
por la experiencia y recursos acumulados 
(Barragán, 2016). Esto puede facilitar una 
llegada más rápida a la presidencia que en 
los casos en los que se sigue una carrera 
meramente electoral, donde rigen otras di-
námicas de competencia. 

Por lo que se refiere a la salida de la polí-
tica, la literatura plantea numerosos escena-
rios para la vida después de la presidencia, 
que transitan desde el abandono de la esfera 
pública a la vida partidaria, el ejercicio de 
funciones representativas o la actividad pri-
vada (Alcántara, 2012; Barragán, 2016). No 
obstante, los estudios de élites no han apun-
tado a diferencias sustantivas en términos de 
capitalización política entre hombres y mu-
jeres tras la presidencia. En cualquier caso, 
la visibilidad y relevancia que la presidencia 
otorga a sus titulares invita a pensar que el 
género no es una variable relevante para la 
carrera posterior y que el devenir de sus tra-
yectorias responde más a las causas de su 
salida, su popularidad o contexto político. 

A partir de estos abordajes teóricos, 
en la tabla  1 se recogen las hipótesis que 
guían este trabajo.

TABLA 1.  Hipótesis de investigación 

Hipótesis

H1. �Las mujeres que llegan a la presidencia tienen un capital de origen político o familiar, mientras que en 
el caso de los hombres está más diversificado.

H2. �El capital familiar transferido, en el caso de los hombres, se da por vía paterna, mientras que en el 
caso de las mujeres deriva de sus cónyuges.

H3. �La entrada en política por cargos de designación es mayor entre mujeres que entre hombres. La cre-
ciente demanda de perfiles expertos o con formación específica para el ejercicio de lo público ha sido 
capitalizada por las mujeres para ocupar cargos de designación y contrarrestar las brechas de género 
en el interior de los partidos.

H4. �El desarrollo de carreras de designación o confianza ha permitido a las mujeres una carrera más rá-
pida hasta la presidencia que en el caso de los hombres.

H5. Tras la salida de la presidencia, hombres y mujeres capitalizan de manera similar su capital político.

Fuente:  Elaboración propia.
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Metodología

La presente investigación toma como uni-
verso de estudio a todos los titulares de la 
presidencia en los países de América Latina 
desde las transiciones a la democracia 
hasta la actualidad. En concreto, el trabajo 
reconstruye la trayectoria de los 162  hom-
bres y mujeres que han ocupado, en demo-
cracia, la jefatura del Ejecutivo en los países 
de la región entre 1978 y 2022.

Dentro de este universo se consideran 
tanto los mandatos regulares como los in-
terinos. La razón estriba en que la inesta-
bilidad de la región, unida a otras circuns-
tancias extraordinarias4, ha provocado más 
de una veintena de rupturas presidencia-
les que han afectado a la regularidad del 
mandato presidencial y han dado lugar a 
presidencias interinas (Pérez-Liñán, 2003; 
Mainwaring y Scully, 2008). 

Al tratarse de una situación recurrente 
en la región, se considera pertinente no ex-
cluir a los presidentes interinos que han lle-
gado al poder tras una interrupción presi-
dencial, al cumplir con la condición de ser 
titulares de la jefatura del Ejecutivo bajo un 

4  Tales interrupciones fueron consecuencia de enfer-
medades, fallecimientos, estallidos sociales, declara-
ciones judiciales de incapacidad mental, renuncias, jui-
cios políticos o golpes de Estado.

régimen democrático y no distorsionar el 
objetivo de investigación. Sin embargo, no 
se ha incluido a aquellos que han ocupado 
la presidencia durante una vacancia por in-
capacidad temporal del presidente, ya que 
no implicaron el fin del mandato del titular ni 
a aquellas personas que asumieron el cargo 
para articular la transición a la nueva presi-
dencia con un mandato breve predetermi-
nado5.

Los datos aportados en el estudio pro-
vienen de una base de datos original de las 
autoras, construida a partir de fuentes pri-
marias y secundarias, que reconstruye las 
carreras de titulares del Ejecutivo de 18 paí-
ses de América Latina para un período de 
44 años. 

Concretamente, durante la investiga-
ción se realizaron entrevistas a expresiden-
tes, se contó con información institucional 
y biografías de mandatarios, y se consultó 
mediante el uso de un cuestionario a ex-
pertos del país tanto para clasificar el capi-
tal de origen de los presidentes como para 
validar la totalidad de la base de datos ela-
borada. 

5  Este es el caso de Ramón Puerta y Eduardo Camaño, 
quienes asumieron la presidencia en Argentina durante 
horas en la crisis política de 2001 para convocar a la 
Asamblea Legislativa para elegir un nuevo presidente.

FIGURA 1.  Esquema conceptual para el estudio de las carreras políticas

Trayectoria previa

Capital de origen
y canal de entrada

Presidencia

Duración

Trayectoria posterior

Salida y
capitalización

Fuente:  Barragán (2016).
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Para reconstruir el estudio de las ca-
rreras de los titulares de la presidencia, 
se sigue el modelo recogido en la figura 1. 
Esta propuesta, inspirada en las elabora-
das por Blondel (1985, 1991) y Rodríguez-
Teruel (2011) para la élite ministerial, con-

templa una visión amplia de la trayectoria 
política al recoger tanto las rutas de ac-
ceso a la actividad política como la su-
cesión de cargos que conducen a la pre-
sidencia y la salida de la política (véase 
tabla 2). 

TABLA 2.  Variables

Origen y entrada

Capital político familiar
Familiar en política 
Parentesco
Cargo político familiar

Capital educativo y 
profesional

Nivel de estudios
Estudios en el extranjero/país
Formación
Profesión

Entrada en política

Edad entrada
Canal de entrada
Nivel de gobierno
Primer cargo ocupado

Desarrollo de la carrera

Nivel de gobierno último cargo antes  
presidencia
Último cargo antes presidencia
N.º cargos designación antes presidencia
N.º cargos elección antes presidencia
N.º cargos totales antes presidencia
Mecanismo de carrera 
Duración carrera hasta presidencia

Salida

Mecanismo de salida
En política hoy 
Actividad después de la presidencia
Presencia pública sin cargo 
Tipo de capitalización
Causas judiciales

Fuente:  Elaboración propia.

A partir de este modelo, se propone una 
clasificación de carreras basada en las si-
guientes dimensiones: a)  capital de origen, 
distinguiendo entre capital político o no po-
lítico; b) canal de entrada en la política, dis-
tinguiendo entre elección o designación; 
c) mecanismo de carrera, distinguiendo en-
tre elección y designación; y d) capitalización 
tras la salida de la presidencia, distinguiendo 
entre los que abandonan la política y los que 

permanecen en ella. De la combinación de 
estos elementos surge la clasificación pro-
puesta en la tabla 3, la cual permite identifi-
car diferencias y similitudes en los perfiles de 
carrera de los presidentes y presidentas la-
tinoamericanos. No obstante, la escasez de 
mujeres invita a ser cauto/a en los hallazgos 
encontrados, contemplando que con una 
mayor muestra podrían producirse variacio-
nes en los resultados.
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Distribución de género en las 
presidencias en América latina

Si bien los últimos años han representado 
un aumento notorio del número de mujeres 
en la política latinoamericana, siendo una 
de las regiones del mundo que más avan-
ces en términos de representación des-
criptiva ha realizado6, todavía existe una 

6  Estos avances han sido muy dispares entre los países 
y al interior de los mismos. Mientras algunos presentan 

infrarrepresentación femenina en órganos 
ejecutivos.

Históricamente el acceso al poder eje-
cutivo ha sido considerablemente más di-
fícil para las mujeres en comparación con 
el acceso a los Parlamentos (Reynolds, 
199:  572). A su vez, dentro del poder eje-
cutivo ha sido mayor la incorporación de 

altos niveles de representación femenina en sus Parla-
mentos, otros no han alcanzado el 30 % de participación 
de mujeres en Parlamentos establecido como deseable 
en la Conferencia de Beijing (ONU Mujeres, 2017: 13).

TABLA 3.  Clasificación de perfiles de carrera de los/as presidentes/as

Políticos con 
conexión electoral

Con proyección

Aquellos con capital político de origen, que ingresan a la 
política a través de un cargo de elección popular, con me-
canismos de carrera electorales, y que continúan en la polí-
tica tras la presidencia.

Efímeros
Aquellos con capital político de origen, que ingresan a la 
política a través de un cargo de elección popular y que 
abandonaron la política tras la presidencia.

Políticos de confianza

Con proyección
Tienen capital de origen político, han desarrollado su ca-
rrera política gracias al desempeño de cargos de designa-
ción y continúan en la política tras la presidencia.

Efímeros
Tienen capital de origen político, han desarrollado su ca-
rrera política gracias al desempeño de cargos de designa-
ción y abandonaron la política tras la presidencia.

Dinastías políticas

Con conexión electoral

Aquellos con capital familiar de origen, que ingresan a la 
política a través de un cargo de elección popular —aunque 
después ocupen también de designación— y que pueden 
continuar o no en la política tras ocupar la presidencia.

De transferencia

Aquellos con capital familiar de origen, que ingresan a la 
política gracias al desempeño de un cargo de designación, 
que se han desempeñado mayoritariamente en cargos de 
confianza y que pueden continuar o no en la política tras 
ocupar la presidencia.

Políticos con competencia

Aquellos con capital técnico de origen, que ingresan a la 
política gracias al desempeño de un cargo de designación y 
que pueden continuar o no en la política tras ocupar la pre-
sidencia.

Empresarios políticos

Aquellos con capital económico de origen, que ingresaron y 
se mantuvieron en la política a través de una elección popu-
lar o de un cargo de designación y que pueden o no conti-
nuar en la política tras ocupar la presidencia.

Fuente:  Elaboración propia.
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las mujeres como titulares de las carteras 
ministeriales que en el cargo presidencial 
(véase gráfico 1). Así, pese a la aprobación 
de leyes de cuotas y la mayor presencia de 
mujeres tanto en el poder legislativo como 
en cargos ministeriales (UIP y ONU Mujeres, 
2020), de las 162 personas que han ocu-
pado la presidencia en los países de la re-
gión, ya sea de manera regular o interina, 
únicamente nueve son mujeres. A estas 
cabría sumar otras dos que, antes de las 
transiciones a la democracia, habían ocu-
pado la jefatura del Estado: Isabel Perón 
en Argentina (1974-1976) y Lidia Gueiler en 
Bolivia (1979-1980)7. 

Aunque las mujeres estuvieron pre-
sentes en los movimientos sociales 
que impulsaron la caída de las dictadu-
ras (Jiménez-Polanco, 1999:  2), no fue 
hasta 1990 que una mujer ganó por pri-

7  Lidia Gueiler Tejada se convirtió en noviembre de 
1979, por un período de ocho meses, en presidenta in-
terina de Bolivia. Por su parte, María Estela Martínez de 
Perón, quien ocupaba el cargo de vicepresidenta, asu-
mió la presidencia tras la muerte de Perón. Su mandato 
resultó breve y finalizó con el golpe de Estado en 1976 
del general Jorge Rafael Videla. 

mera vez unas elecciones presidencia-
les (véase gráfico  2). Se trataba de la ni-
caragüense Violeta Barrio de Chamorro 
(1990-1996), quien encabezando la coali-
ción Unión Nacional Opositora se impuso 
a la candidatura de Daniel Ortega. A partir 
de ese momento, la presencia de mujeres 
en la presidencia se incrementó de ma-
nera muy lenta y limitada, alcanzándose la 
mayor cuota durante el llamado «giro a la 
izquierda»8. Pese a que desde finales de 
la década de los noventa ha aumentado el 
número de candidaturas presidenciales de 
mujeres, siendo algunos ejemplos Lourdes 
Flores y Keiko Fujimori en Perú, Rigoberta 
Menchú en Guatemala, Noemí Sanín en 
Colombia, Balbina Herrera en Panamá, 
Elisa Carrió en Argentina o Blanca Ovelar 
en Paraguay, la jefatura del Ejecutivo se 
ha mantenido como una institución con un 
manifiesto predominio de varones (Kouba 
y Poskocilova, 2014). 

8  Se denominó «giro a la izquierda» al cambio de ciclo 
electoral que se dio en América Latina con la victoria 
de candidatos presidenciales progresistas. La primera 
muestra fue la llegada de Hugo Chávez a la presidencia 
de Venezuela en 1999 (Levitsky y Roberts, 2011). 

GRÁFICO 1.  �Porcentaje de mujeres en el poder legislativo y en el poder ejecutivo (en los gabinetes ministeriales y 
en la presidencia). Valores medios período 1978-2022
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Fuente:  Elaboración propia a partir de datos obtenidos de IUP-Unión Inter-parlamentaria (2022) www.ipu.org (para el poder 
legislativo) y de Presidential Cabinets Project (2022) www.presidentialcabinets.org (para los gabinetes ministeriales).

http://www.ipu.org
http://www.presidentialcabinets.org
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Después de Violeta Barrios de Chamorro, 
la siguiente mandataria electa en la re-
gión fue Mireya Moscoso, presidenta 
de Panamá entre 1999 y 20049. Con 
ella, se cerraba una primera etapa en la 
que el acceso de las mujeres a la pre-
sidencia en América Latina se vio facili-
tada por vínculos de parentesco con po-
líticos o momentos de inestabilidad política 
(Fernández y Oliva, 2012). En los años si-
guientes se produjo la mayor implosión 
de mujeres en el Ejecutivo: entre 2006 y 
2016 cuatro países contaron con presi-
dentas. En Chile, Michelle Bachelet ocupó 
el poder durante dos períodos (de 2006 a 
2010 y posteriormente de 2014 a 2018); 
en Argentina, Cristina Fernández se des-
empeñó como titular del Ejecutivo también 
durante dos mandatos (de 2007 a 2011 

9  Entre medias, en el año 1997, Rosalía Arteaga ocupó 
de manera interina la presidencia de Ecuador durante 
tres días tras destitución del presidente electo, Abdalá 
Bucaram, por parte del Congreso por incapacidad 
mental.

y de 2011 a 2015); en Costa Rica, Laura 
Chinchilla fue electa para el período com-
prendido entre 2010 y 2014 y, finalmente, 
en Brasil, Dilma Rousseff se desempeñó 
como presidenta en dos oportunidades 
(entre los años 2011 y 2014, y 2015 a 2016, 
año en el que fue destituida anticipadamente 
por el Congreso brasileño). Pasaron tres 
años hasta que una mujer ocupara la presi-
dencia de un país latinoamericano de nuevo, 
siendo en esta ocasión de manera interina 
con el mandato de Jeanine Añez en Bolivia 
(2019-2020). En la actualidad, Honduras es 
el único país con una mujer como titular del 
Ejecutivo, Xiomara Castro (2022-2026).

Pese a que todas ellas ocuparon la pre-
sidencia, presentaban historias de vida dife-
renciadas. Mientras que algunas contaban 
con una militancia activa desde su juven-
tud, como es el caso de Rousseff, Bachelet o 
Fernández, otras como Castro nunca habían 
ocupado un cargo público antes de llegar al 
Ejecutivo. Asimismo, su formación, inicio en 
la política o trayectoria mostraban diferencias 
(véase tabla 4).

GRÁFICO 2.  Número de mujeres en la presidencia (1990-2022)
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Perfiles políticos  
de los presidentes y 
presidentas en América latina: 
¿difieren según el género?

Los datos expuestos corroboran la brecha 
de género existente en el número de hom-
bres y mujeres que han ocupado la presi-
dencia en América Latina para el período 
estudiado. Ahora bien, ¿qué diferencias y 
similitudes existen entre las mujeres que lle-
garon a la presidencia respecto de sus ho-
mólogos masculinos? Dar respuesta a esta 
cuestión arrojará luz sobre si el género es 
un obstáculo para llegar a la presidencia o 
si existen otras diferencias en términos de 
carrera que explican la baja presencia de 
mujeres como titulares del Ejecutivo. Si-
guiendo el modelo propuesto en la figura 1, 
se llevará a cabo un análisis descriptivo de 
las carreras de hombres y mujeres centrado 
en tres etapas. En primer lugar, se abordará 
el capital de origen de aquellos que ocupa-
ron la presidencia para, a continuación, ex-
plicar la entrada, desarrollo y salida de la 
carrera política. A continuación, se clasifi-

cará a los titulares del Ejecutivo siguiendo la 
tipología propuesta (véase tabla 1). 

Etapa 1: capital de origen y canal 
de entrada de los presidentes

Capital de origen

Aunque la democratización de las socie-
dades ha permitido la igualdad legal en el 
acceso a la postulación a cargos públicos, 
la pertenencia a una dinastía política sigue 
siendo una ventana de oportunidad que fa-
cilita el ejercicio de la actividad representa-
tiva. 

América Latina constituye un buen ejem-
plo de estas dinastías. Entre otros, pueden 
citarse los casos de los presidentes Hernán 
Siles de Suazo, Ricardo Fournier, José 
María Figueres, Jorge Batlle y Luis Lacalle 
Pou, todos ellos hijos de hombres que tam-
bién ostentaron la presidencia. Estos datos 
son de particular importancia si se consi-
dera el peso que reviste la familia de origen 
en la adquisición de capital social y cultural 
(Bourdieu, 1983) y, con ello, en el desarrollo 
del interés político (Marx et al., 2007: 155). 

TABLA 5.  Capital político familiar

Hombre Mujer Total

Familiar en política (%)
Sí 44,87 66,67 46,06
No 55,13 33,33 53,94

Parentesco del familiar (%)

Padre 52,86 16,67 50,00
Esposo/a   7,14 66,66 11,84
Madre   2,86 16,67   3,95
Otros 37,14   0,00 34,21

Cargo ocupado por el familiar (%)

Presidente de la República 16,42 33,33 17,81
Cargos partidarios 13,46 16,67 13,70
Diputado 11,94   0,00 10,96
Ministro   8,96   0,00   8,22
Embajador   7,46   0,00   5,48
Presidente asamblea   4,48   0,00   4,11
Vicepresidente   4,48   0,00   1,37
Magistrado   2,99   0,00   2,74
Alcalde   2,99 16,67   2,74
Gobernador   2,99   0,00   2,74
Otros 23,83 33,33 30,13

Fuente:  Elaboración propia.
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A este respecto, la tabla 5 muestra que 
el 44,87 % de los presidentes y el 66,67 % 
de las presidentas cuentan con familia-
res en política. Al desagregar los datos, 
se confirma que, en el caso latinoameri-
cano, la transferencia de capital familiar 
se realiza por vía paterna entre los hom-
bres (52,86 %) y conyugal entre las mujeres 
(66,66 %). El primer ejemplo es el de Violeta 

Chamorro, quien era viuda del periodista 
y líder de la Unión Democrática de Libera-
ción, Pedro Joaquín Chamorro. Después 
vinieron Mireya Moscoso, viuda del expre-
sidente panameño Arnulfo Arias; Cristina 
Fernández, esposa del también presidente 
Néstor Kirchner, y Xiomara Castro, es-
posa del exmandatario hondureño Manuel 
Zelaya. 

TABLA 6.  Capital educativo y profesional (1978-2022)

Hombre Mujer Total

Nivel de estudios (%)

Primarios   0,64   0,00   0,61
Secundarios   2,56 11,11   3,03

Bachillerato   8,33 22,22   9,09

Formación Profesional   1,28   0,00   1,21
Licenciatura 43,59 33,33 43,03
Máster 19,87 11,11 19,39
Doctorado 19,23 22,22 19,39
Carrera militar   4,49   0,00   4,24

Estudios en el extranjero (%)
Sí 48,08 33,33 47,27
No 51,92 66,67 52,73

País (%)

Estados Unidos 65,33 66,67 65,38
España   8,00   0,00   7,69
Otros países europeos 16,00 33,33 16,68
Otros países latinoamericanos 10,67   0,00 10,25

Formación

Derecho 41,55 37,50 41,30
Ingeniería 14,79   0,00 14,00
Economía 12,68 12,50 12,67
Medicina   5,63 12,50   6,00
Administración   6,34   0,00   6,00
Carrera militar   5,63   0,00   5,33
Ciencia Política   3,52 12,50   4,00
Filosofía   1,41   0,00   1,33
Ciencias Sociales   0,70   0,00   0,67
Magisterio   0,70   0,00   0,67
Comercio   0,70   0,00   0,67
Sociología   0,70   0,00   0,67
Otros   5,63 25,00   6,67

Profesión

Abogado 28,21 50,00 29,01
Empresario 23,08   0,00 22,22
Político   8,33   0,00   8,02
Docente universitario   7,05   0,00   6,79
Médico   3,85 16,67   4,32
Militar   5,13   0,00   4,32
Ingeniero   4,49   0,00   4,32
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TABLA 6.  Capital educativo y profesional (1978-2022) (Continuación)

Hombre Mujer Total

Profesión (Cont.)

Economista   3,85 16,67   4,32
Tecnócrata   3,21 16,67   3,70
Directivo privado   3,21   0,00   3,09
Periodista   2,56   0,00   2,47
Agricultor   1,28   0,00   1,23
Psiquiatra   0,64   0,00   0,62
Obrero   0,64   0,00   0,62
Otros   4,49   0,00   4,32

Fuente:  Elaboración propia.

La tabla 6 muestra cómo la mayoría de 
los mandatarios cuentan con estudios su-
periores. Estos hallazgos ponen en eviden-
cia las elevadas proporciones de presi-
dentes y presidentas que poseen estudios 
universitarios (de grado o posgrado) y se 
corresponden con los hallazgos de otros 
estudios para el ámbito legislativo10. La 
formación en el extranjero también actúa 
como espacio de socialización y acumula-
ción de capital. A este respecto, los datos 
muestran cómo la élite presidencial latinoa-
mericana se ha formado mayoritariamente 
dentro de sus países. En los casos de los 
que estudiaron en el exterior, predominan 
los Estados Unidos tanto por su proximidad 
geográfica como por su influencia en la re-
gión11. 

Por último, las presidentas estudiadas 
cuentan con perfiles profesionales más 
orientados al conocimiento del sistema le-
gal, económico y de la administración pú-
blica (abogadas, economistas, tecnócratas) 
mientras que entre los hombres el perfil es 

10  En relación con el nivel educativo, los hallazgos 
muestran niveles similares o ligeramente superiores en 
las mujeres que llegan a los Parlamentos latinoamerica-
nos (Palma, 2016).

11  Ricardo Lagos, Laura Chinchilla, Álvaro Uribe, 
Carlos Salinas de Gortari, Ernesto Pérez Balladares 
o Rafael Correa estudiaron en EE.  UU. Este último 
también completó sus estudios en Europa (Bélgica). 
Otros expresidentes optaron por España (Carlos Mesa), 
México (Andrés Pastrana), Francia (Fernando Henrique 
Cardoso) o Alemania (Michelle Bachelet).

mucho más heterogéneo, habiendo cabida 
para empresarios, militares, ingenieros, do-
centes, médicos o periodistas. Esto puede 
marcar una diferencia sustantiva en la me-
dida en que indica que los hombres llegan 
a la presidencia desde ámbitos profesiona-
les muy diversos mientras que las mujeres 
tienden a concentrarse en áreas que facili-
tan el conocimiento de las instituciones del 
Estado y el desarrollo de habilidades como 
la oratoria o el poder de la persuasión, fácil-
mente trasladables al campo de la política 
(Besley y Reynal-Querol, 2011). Ello les abre 
una ventana de oportunidad, al poder vin-
cularse con la política mediante este perfil 
técnico con competencias específicas para 
el ejercicio de lo público. Además, fomen-
tan la creación de redes que posteriormente 
pueden ser útiles en una posterior carrera 
política (Alcántara, 2012).

Junto con el capital familiar y profesio-
nal, se encuentra el político, entendiendo 
éste como el derivado de la militancia y la 
actividad pública. Esto es, el capital incor-
porado en la forma de técnicas, disposicio-
nes para actuar, intervenir o simplemente 
obedecer en las acciones colectivas, en las 
luchas inter o intrapartidistas y a nivel insti-
tucional (Joignant, 2012).

A partir de la reconstrucción de los per-
files de todos los mandatarios de la región 
se observa un claro predominio del capital 
político (57,58 %) tanto entre los presiden-
tes como entre las presidentas. Le sigue el 
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capital familiar (29,70 %) y, de manera mar-
ginal, el capital económico (6,06 %), técnico 
(6,06  %) y de notoriedad (0,61  %). Pese a 
que el predominio del capital político es un 
rasgo común para presidentes y presiden-
tas, los datos recogidos muestran que éste 
es mayoritario para las mujeres en América 
Latina (véase gráfico  3). Así, la mayoría de 
ellas llevaron a cabo una militancia activa 
desde la juventud y, aun cuando recibie-
ron una transferencia de capital familiar por 
medio de sus cónyuges, contaban con una 

actividad política previa. Tal es el caso de 
Cristina Kirchner, afiliada al Partido Justicia-
lista desde la década de los setenta y titular 
de diferentes cargos públicos desde finales 
de la década de los ochenta.

Por último, se confirma la hipótesis de 
que en el caso de los hombres el capital de 
origen predominante es más heterogéneo 
que en el de las mujeres. Aunque represente 
un porcentaje bajo, el capital económico y el 
técnico solo se da en el caso de los varones.

GRÁFICO 3.  Capital de origen predominante (%)
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Fuente:  Elaboración propia. La entrada en política.

La tabla  7 muestra que, en el caso de 
América Latina, tanto la mayoría de presi-
dentes como presidentas entraron en política 
tras competir en unas elecciones y lo hicieron 
mayoritariamente en la arena nacional. En el 
caso de las mujeres, Rosalía Arteaga fue ele-
gida concejal en 1986; Cristina Kirchner ocupó 
su primer cargo público como diputada pro-
vincial en 1989; Jeanine Añez fue diputada 
constituyente en 2006, y Mireya Moscoso y 
Xiomara Castro ocuparon su primer cargo pú-
blico al ganar la presidencia en 1999 y 2022, 
respectivamente. Sin embargo, es mayor el 
porcentaje de mujeres (44,44 %) que de hom-

bres (37,25 %) que accedieron a la política por 
medio de cargos de designación. Si vincula-
mos esto a la literatura sobre barreras de en-
trada de mujeres en política, puede apuntarse 
que una parte de ellas necesitó de un valedor 
político que les otorgara su confianza para ac-
ceder a los espacios de decisión y poder res-
tringidos mayoritariamente a los hombres. 

En este sentido, Violeta Chamorro fue 
nombrada en 1979 miembro de la Junta de 
Reconstrucción Nacional tras el triunfo de la 
Revolución sandinista; Dilma Rousseff ocupó 
su primer cargo en el año 1985 al ser nom-
brada secretaria municipal de Hacienda por el 
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intendente Alceu Collares; Michelle Bachelet 
fue nombrada ministra en 1996 por Ricardo 
Lagos tras haber sido derrotada en las elec-
ciones municipales de ese año, y Laura 

Chinchilla fue nombrada viceministra de Se-
guridad Pública por José María Figueres 
Olsen tras haber colaborado a promover el 
plan de paz del presidente Óscar Arias.

TABLA 7.  Entrada en política

Hombre Mujer Total

Edad de entrada en política 36,74 41,11 36,98

Canal de entrada en política (%)

Cargo elección 62,09 55,55 62,00
Cargo designación 37,25 44,44 37,38
Golpe   0,65   0,00   0,62

Nivel de gobierno de entrada en política (%)

Nacional/Federal 78,81 77,78 78,75
Estatal/Provincial   6,62 11,11   6,88
Municipal 13,91 11,11 13,75
Supranacional   0,66   0,00   0,63

Primer cargo público

Diputado nacional 25,83 11,11 25,00
Ministro 11,92 22,22 12,50
Presidente de la República   7,28 22,22   8,13
Alcalde   7,28   0,00   6,88
Secretario   6,62 11,11   6,88
Concejal   5,96 11,11   6,25
Diputado constituyente   5,30 11,11   5,63
Director institución pública   5,30   0,00   5,00
Senador   4,64   0,00   4,38
Vicepresidente   3,31   0,00   3,13
Gobernador   2,65   0,00   2,50
Viceministro   1,32   0,00   1,25
Otros 12,59 11,12 12,47

Fuente:  Elaboración propia.

Etapa 2: el desarrollo de la carrera 
política y la llegada a la presidencia

Una vez en política, la tabla 8 muestra tra-
yectorias muy similares para hombres y mu-
jeres. La mayor parte de los mandatarios que 
conforman el estudio ocupaban un cargo na-
cional antes de llegar a la presidencia, con 
un predominio del Congreso entre los varo-
nes (20,39 %) y del Senado para las mujeres 
(22,22  %). Asimismo, habían desarrollado 
mecanismos de carrera que combinaron la 
competición electoral con los cargos de de-
signación. No obstante, si bien para la en-
trada en política era mayor el porcentaje de 
mujeres con cargos de designación, esta 

tendencia se invierte durante el desarrollo 
de la carrera. Asimismo, las mujeres tienden 
a desarrollar una carrera más rápida hacia 
la presidencia que los hombres y presentan 
una tasa ligeramente superior en cargos de 
elección ocupados. Por último, cabe seña-
lar que dos de las nueve presidentas nunca 
habían ocupado ningún cargo de represen-
tación previo (22,22 %). Sin embargo, sí que 
habían estado vinculadas a la política en su 
condición de primeras damas: es el caso de 
Mireya Moscoso y Xiomara Castro12.

12  Si bien Cristina Fernández de Kirchner se desem-
peñó como primera dama, su entrada en la política no 
está vinculada a esa condición. 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 186, Abril - Junio 2024, pp. 3-24

20� ¿El género hace la diferencia? Perfiles de carrera en las presidencias latinoamericanas (1978-2022) 

Etapa 3: fin del mandato, eventual salida 
de la política y capitalización

La salida de la política también guarda si-
militudes entre ambos grupos, habiendo 
salido la mayor parte de ellos como causa 
del final de su mandato. No obstante, exis-
ten algunas diferencias: ninguna de las 
presidentas renunció a su cargo y única-
mente una de ellas fue apartada del cargo 
por falta de confianza. Es el caso de Dilma 
Rousseff, que fue sometida a un juicio po-
lítico que se inició en diciembre de 2015 
y acabó con su destitución en agosto de 
2016. 

Respecto a su presencia actual en polí-
tica, en ambos grupos una mayoría de ellos 

se mantienen en la actividad pública. Una 
diferencia que resaltar es que mientras que 
los hombres tienden a mantenerse en polí-
tica nacional, las mujeres estudiadas tienen 
mayor propensión a ocupar cargos en orga-
nismos internacionales. Un ejemplo es el de 
Michelle Bachelet, alta comisionada de las 
Naciones Unidas para los Derechos Huma-
nos, o el de Rosalía Arteaga, quien presidió 
la Organización del Tratado de Cooperación 
Amazónica.

Los datos recogidos en la tabla 10 corro-
boran la hipótesis principal de investigación, 
observándose diferencias de género en el 
tipo de trayectoria desempeñada por quienes 
ocupan la presidencia. En este sentido, es re-

TABLA 8.  El desarrollo de la carrera política y la llegada a la presidencia

Hombre Mujer Total

Nivel de gobierno del último cargo antes  
de la presidencia (%)

Nacional/Federal 84,62 100,00 85,40
Estatal/Provincial   8,46     0,00   8,03
Municipal   4,62     0,00   4,38
Supranacional   2,31     0,00   2,19

Último cargo antes de la presidencia

Diputado nacional 20,39   11,11 19,88
Sin cargo reciente 13,82   22,22 14,29
Ministro 11,84   11,11 11,80
Senador 11,18   22,22 11,80
Vicepresidente   9,87   11,11   9,94
Presidente del Congreso   6,58     0,00   6,21
Gobernador   6,58     0,00   6,21
Secretario   4,61     0,00   4,35
Alcalde   3,95     0,00   3,73
Organismo internacional   1,32     0,00   1,24
Embajador   1,97     0,00   1,86
Otros   7,89   22,22   8,69

N.º de cargos de elección antes de la presidencia   1,49     1,56   1,50
N.º de cargos de designación antes de la presidencia   1,21     1,11   1,20
N.º de cargos totales antes de la presidencia   2,70     2,67   2,70

Mecanismo de carrera

Electoral 17,95   33,34 19,39
Designación 17,95   11,11 17,58
Ambos 53,21   33,33 52,73
Outsider 10,90   22,22 10,91

Duración de la carrera hasta la presidencia 19,03   14,11 18,75

Fuente:  Elaboración propia.
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marcable la ausencia de mujeres en las ca-
tegorías de políticos con competencia y em-
presarios políticos. A su vez, se distingue una 
mayor proporción de mujeres en las catego-

rías políticos de confianza en el ocaso y di-
nastías políticas, tanto aquellas que cuentan 
con conexión electoral o que son de transfe-
rencia son mayoritaria para las mujeres.

TABLA 9.  Fin del mandato, eventual salida de la política y capitalización

Hombre Mujer Total

Mecanismo de salida de la presidencia

Fin de mandato 84,21 88,89 84,40
Renuncia   9,02   0,00   8,51
Inhabilitación   4,51   0,00   4,26
Falta de confianza   0,75 11,11   1,42
Fallecimiento   0,75   0,00   0,71
Golpe   8,75   0,00   0,71

En política hoy (%)
Sí 39,10 37,50 39,02
No 60,90 62,50 60,98

Continúa en la presidencia 14,09 11,11 14,01

Actividad después de la presidencia (%)

Abandono de la esfera pública 38,26 37,50 38,22
Legislativo 12,75   0,00 12,10
Partido 12,08 12,50 12,10
Empresa privada   5,37   0,00   5,10
Fundación   4,70 12,50   5,10
Embajador   4,70   0,00   4,46
Organismo internacional   2,01 25,00   3,18
Legislativo supranacional   3,36   0,00   3,18
Cargo subestatal   1,34   0,00   1,27
Docencia   0,67   0,00   0,64
Asesor   0,67   0,00   0,64

Presencia pública sin cargo
Sí 53,00 83,33 55,14
No 47,00 16,67 44,86

Tipo de capitalización

Política 56,55 66,67 57,14
Retiro 37,93 33,33 37,33
Nuevo trabajo   4,14   0,00   3,90
Vuelta al antiguo trabajo   1,38   0,00   1,30

Causas judiciales
Sí 26,95 14,29 26,53
No 73,05 85,71 73,47

Fuente:  Elaboración propia.
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Conclusiones

Los datos recogidos para América Latina 
demuestran que existen algunos patrones 
diferenciados según el género. En primer lu-
gar, en términos de capital de origen. Mien-
tras que los hombres cuentan con back-
grounds diversos, las mujeres construyen 
su carrera mayoritariamente sobre la base 
del capital político. En el caso de las mu-
jeres que contaban con capital político fa-
miliar, las cuales suponen un porcentaje 
menor que los hombres, este se ha dado 
principalmente por transferencia de sus 
cónyuges.

A su vez, al centrar la atención en la vía 
de entrada en la política que posibilita de-
sarrollar posteriormente su carrera, se apre-
cian diferencias según el género. Así, la en-
trada en política por cargos de designación 
es mayor entre mujeres que entre hombres 
y que, en ocasiones, las mujeres que han 
ocupado la presidencia han contado con 
valedores políticos que les han permitido 
entrar en los círculos de la élite.

Por último, la investigación abordó la 
eventual salida de la política y no encontró 
diferencias significativas de género, tanto 
hombres como mujeres capitalizan de ma-
nera similar su paso por la presidencia.

Los hallazgos de esta investigación re-
presentan un aporte fundamental en una 
temática escasamente abordada, siendo 
este trabajo un paso inicial en el desarrollo 
de una futura agenda de investigación que 
busque ampliar la muestra y explorar los 
mecanismos de reclutamiento de los parti-
dos y el financiamiento de las candidaturas 
como variables explicativas de la llegada 
o no de las mujeres a la presidencia. Asi-
mismo, se plantea profundizar desde una 
perspectiva cualitativa en las motivaciones 
y ambiciones de los titulares del Ejecutivo. 
Ambas cuestiones representan un desa-
fío en un área de estudio aún en desarrollo 
que se enfrenta a la exigua presencia de 
mujeres en la presidencia, siendo el poder 
ejecutivo un espacio central de la toma de 
decisiones política donde la «representa-
ción [femenina] no deja de ser sino una pin-
celada en un paisaje político masculino» 
(Reynolds, 1999: 547).
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Resumen
En el presente trabajo se analizan, desde la perspectiva cuantitativa, 
las relaciones entre el nivel de estudios alcanzado y las actitudes 
declaradas por la población residente en España sobre la 
inmigración en los últimos años. Para ello, se han utilizado como 
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lineal múltiple. Los resultados confirman la asociación entre ambas 
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y de intensidad inferior a la esperada, en comparación con otros 
factores intervinientes.
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Abstract
The present study uses a quantitative approach to analyse the 
relationship between education level and stated attitudes toward 
immigration among the Spanish resident. Data from the European 
Social Survey (ESS) has been analysed using three quantitative 
techniques: bivariate analysis, segmentation and multiple linear 
regression. Results confirm the association between both 
variables, albeit influenced by family origin and with an intensity 
below expected in comparison with other intervening factors.

Cómo citar
Carvajal-Martín, Carlos (2024). «El nivel educativo de la población residente en España y sus actitudes 
declaradas hacia la inmigración en la Encuesta Social Europea». Revista Española de Investigaciones 
Sociológicas, 186: 25-42. (doi: 10.5477/cis/reis.186.25-42)

La versión en inglés de este artículo puede consultarse en http://reis.cis.es

Carlos Carvajal-Martín:  Investigador independiente | carlos.carvajal@socialresearchers.eu



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 186 - Junio 2024, pp. 25-42

26� El nivel educativo de la población residente en España y sus actitudes declaradas hacia la inmigración en la Encuesta Social Europea

Antecedentes1

Al igual que la cantidad de oxígeno está 
asociada con el nivel de calidad de las 
aguas, la intensidad y persistencia del flujo 
migratorio que recibe una región es un buen 
indicador de su prosperidad y uno de los 
rasgos visibles de las economías con ma-
yor dinamismo y apertura. En España la 
inmigración, con carácter esencialmente 
laboral, alcanzó cifras considerables a par-
tir de los años noventa hasta el punto de 
ser calificada como «mudanza migratoria» 
(Escribano, 2014). Esta mudanza ha tenido 
un efecto provechoso sobre el crecimiento 
económico nacional, sustentado principal-
mente en sectores intensivos en mano de 
obra. También conlleva efectos muy positi-
vos en la sostenibilidad del estado del bien-
estar a la que la población inmigrante apor-
taba, antes de la pandemia de la COVID, el 
21 % de los trabajadores en el segmento de 
cuidados a las personas, si excluimos los 
servicios de salud (CES, 2019).

Por supuesto, la inmigración también 
tiene contrapartidas negativas. La intensi-
dad de los flujos migratorios supone gran-
des retos tanto para los migrantes como 
para las sociedades de destino. Por un 
lado, buena parte de la población de ori-
gen inmigrante se encuentra en situación de 
vulnerabilidad socioeconómica, situación 
agravada durante la pandemia, que ha in-
crementado un 3 % la distancia respecto al 
desempleo de los originarios de los países 

1  El análisis que aquí se presenta ha sido posible gra-
cias a la dirección como tutora de la Dra. Violante 
Martínez Quintana y a las valoraciones por parte del tri-
bunal evaluador sobre una versión preliminar presen-
tada para el trabajo final del xxx Curso de Posgrado 
de Formación de Especialistas en Investigación Social 
Aplicada y Análisis de Datos del Centro de Investigaciones 
Sociológicas (2021-2022); así como a las revisiones 
anónimas recibidas y las correcciones del comité edi-
torial de REIS. Gracias especialmente a la Dra. Carmen 
Maíz-Arévalo por nuestras discusiones en casa sobre 
metodología y por animarme a seguir investigando. La 
responsabilidad de los errores que pueda tener el texto 
es exclusivamente mía.

de acogida (OCDE, 2021). Por otra parte, 
ha crecido la oposición pública hacia la in-
migración en las sociedades de acogida, 
una oposición que hasta hace pocos años 
se mantenía latente en España pero que, al 
igual que en otros países desarrollados, ha 
emergido en el apoyo a partidos de extrema 
derecha que tienen su principal caladero de 
votantes en los hostiles a los inmigrantes 
(Heath et al., 2020) y que «compran» los re-
latos que relacionan inmigración e inseguri-
dad ciudadana o desempleo.

Conocer el grado de integración de la 
población inmigrante en las sociedades y 
los factores de éxito o fracaso son crucia-
les para plantear políticas adecuadas y evi-
tar situaciones de conflicto. La literatura 
académica ofrece tres grandes perspecti-
vas para aproximarnos a su estudio: la que 
entiende la integración como un proceso a 
largo plazo que ocupa a varias generacio-
nes; la que pone el foco en las barreras per-
cibidas, tanto personales como del entorno, 
a las que se enfrentan los migrantes; y las 
centradas en las condiciones objetivas del 
país de destino tales como las leyes anti-
inmigración o los requisitos para obtener la 
ciudadanía (Maxwell, 2010). Otros analis-
tas (Portes y Rivas, 2011; Aparicio y Portes, 
2014) clasifican las teorías de la integración 
en culturalistas y estructuralistas. Las pri-
meras dan mayor valor al grado de asimi-
lación, por parte de los inmigrantes, de las 
habilidades lingüísticas y culturales más ex-
tendidas en el país de destino; mientras que 
las estructuralistas se fijarán en la posición 
objetiva que alcanza la persona migrante en 
la sociedad de acogida, medida por los ni-
veles de educación adquiridos, los trabajos 
a los que accede y otros indicadores como 
la tasa de pobreza, los embarazos no de-
seados o los encarcelamientos. 

En todas estas perspectivas subyace la 
influencia del nivel de educación, tanto del 
inmigrante como de la sociedad de aco-
gida, en el mayor o menor grado de integra-
ción. Respecto al migrante, el desempeño 
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dependerá de los efectos primarios, pero 
sobre todo secundarios de su origen social 
(Valdés, 2020). En cuanto a la población re-
ceptora, la mayoría de la literatura acadé-
mica (por ejemplo, Hainmueller e Hiscox, 
2007; Semyonov, Raijman y Gorodzeisky, 
2008; Wall et  al., 2010; Margaryan, Paul y 
Siedler, 2021; Alesina, Miano y Stantcheva, 
2023) coincide en señalar la existencia de 
un vínculo sólido y positivo entre nivel edu-
cativo y las actitudes hacia la inmigración, 
bien porque, de acuerdo al marco cogni-
tivo, los entrevistados con mayor toleran-
cia presentan mejores valoraciones hacia 
la inmigración; o bien porque, como pos-
tula el marco laboral, aquellas personas con 
mayor formación no compiten a los mis-
mos puestos de trabajo que las personas 
inmigrantes, que en su mayoría se emplean 
en puestos de baja cualificación y peor re-
munerados. También se ha descubierto un 
vínculo entre un menor nivel educativo y 
el voto a partidos que defienden posicio-
nes de cierre fronterizo como en el caso del 
Brexit (Heppell, Crines y Jeffery, 2017).

No obstante, otros estudios recientes 
dudan acerca de la importancia que juega 
la educación en las actitudes hacia los in-
migrantes, bien porque han detectado una 
asociación débil entre ambas (McLaren y 
Paterson, 2020) o directamente cuestionán-
dose el nivel educativo como causa de las 
actitudes hacia la inmigración, afirmando 
que lo que los resultados de las investigacio-
nes rebelan en realidad es su propio sesgo 
de selección en favor de la educación como 
variable explicativa. Este sesgo se ha detec-
tado no solo para explicar las actitudes hacia 
los inmigrantes (Finseraas, Skorge y Strøm, 
2018), sino también la participación polí-
tica (Persson, 2015) y explicaría por qué los 
sentimientos antiinmigración se han mante-
nido altos en los países occidentales a pe-
sar de que su nivel educativo medio2 no ha 

2  Puede consultarse la evolución del nivel educativo 
español en los informes «Sistema Estatal de indicado-
res de la educación» que periódicamente publica el Mi-
nisterio de Educación y Formación Profesional.

dejado de crecer en las últimas décadas 
(Hainmueller y Hopkins, 2014).

Los datos de la Encuesta Social Euro-
pea (ESE) permiten acercarnos a este ob-
jeto de estudio desde un enfoque cuantita-
tivo riguroso. La calidad informativa de la 
ESE es incuestionable en comparación a 
otras fuentes (Cea, 2005), destacando, por 
ejemplo, que en el trabajo de campo no 
se admite ningún tipo de sustitución, ni de 
los casos de «rechazo» ni de los «no con-
tacto». Tampoco en el diseño muestral se 
permite seleccionar los individuos; es de-
cir, la muestra debe ser probabilística en 
todas sus etapas, no aceptando el empleo 
de cuotas de sexo y edad. Además, exige 
un tamaño efectivo de al menos 1500  en-
cuestas y una tasa de respuesta mínima 
del 70 %, difícil de cumplir y para la que se 
han publicado algunas estrategias para al-
canzarla en España (Riba, Torcal y Morales, 
2010).

Utilizando los datos de la ESE, este es-
tudio analiza la posible asociación entre el 
nivel educativo y las actitudes hacia la in-
migración en España de forma cuantitativa, 
operacionalizando los conceptos mediante 
variables elaboradas a partir de los últimos 
indicadores publicados para nuestro país. 
Las variables así obtenidas serán sometidas 
sucesivamente a los análisis univariante, bi-
variante y multivariante que confirmarán o 
no esta asociación y permitirán conocer el 
tamaño del efecto.

Pregunta de investigación

A la vista de estos antecedentes, este estu-
dio se propone comprobar la existencia de 
relación entre el nivel educativo alcanzado 
y las actitudes declaradas hacia la inmigra-
ción y en caso afirmativo, medir la fuerza 
del vínculo en comparación a otras varia-
bles que puedan estar también relaciona-
das con estas actitudes.
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Para tratar de dar respuesta a esta pre-
gunta de investigación, se plantean las si-
guientes hipótesis de partida:

H1:	 Existe asociación entre el nivel edu-
cativo y las actitudes hacia la inmigra-
ción, con diferencias estadísticamente 
significativas entre las personas con 
orígenes familiares extranjeros y las 
que no los tienen.

H2:	 El nivel educativo es la variable expli-
cativa de mayor peso en la actitud de 
la población residente en España hacia 
la inmigración, por encima de otras po-
sibles variables exógenas.

Metodología

Para verificar o refutar las dos hipótesis se 
aplican tres métodos cuantitativos de forma 
secuencial sobre los datos publicados en la 
Encuesta Social Europea. En primer lugar, 
el análisis bivariable y con variable de cruce 
para estudiar la existencia o no de asocia-
ción entre actitudes hacia la inmigración y 
nivel de estudios y, en caso afirmativo, de-
tectar en qué categorías se encuentran las 
diferencias respecto a los valores espera-
dos. En el supuesto de que este primer test 
resulte positivo, se incorporan nuevas varia-
bles al análisis, primero a través de la seg-
mentación y luego mediante la regresión li-
neal múltiple, para posicionar y comparar el 
nivel de estudios como variable explicativa 
respecto a otras variables intervinientes.

Se ha utilizado como fuente primaria 
la 10.ª edición de la ESE realizada para 
España cuyo trabajo de campo se llevó a 
cabo entre el 21 de enero y el 31 de mayo 
de 2022, fechas en las que no se produje-
ron eventos destacables relativos a la inmi-
gración, particularmente saltos a las vallas 
de Melilla y Ceuta o desembarcos de cayu-
cos, de los que algunos medios y partidos 
se hacen eco calificándolos de «invasiones» 
y creando una alarma que pudiera haber 

afectado a las respuestas. Es por lo tanto 
coherente afirmar que los resultados obte-
nidos para España, y por extensión de este 
estudio que aquí se presenta, no estarán in-
fluenciados por hechos coyunturales que 
pudieran haber afectado a un elevado nú-
mero de individuos de la muestra, al menos 
en cuanto a actitudes hacia la inmigración 
se refiere para la última ola de la ESE.

La herramienta estadística empleada ha 
sido el software SPSS3, utilizando la varia-
ble de ponderación recomendada y propor-
cionada en la Encuesta Social Europea para 
todos los análisis.

Definición de la variable 
dependiente «actitudes hacia 
la inmigración»

Cada una de las ediciones de la ESE publi-
cadas hasta ahora ha incluido en mayor o 
menor medida cuestiones relativas a la in-
migración. En concreto, las olas primera 
(2002) y séptima (2016) incorporaron un 
módulo específico rotatorio sobre el tema. 
Con los datos de esta última, Roots, Masso 
y Ainsaar (2016) construyeron varios índi-
ces sobre inmigración que pasaron los test 
de fiabilidad interna y validez externa. Este 
estudio va a trabajar con uno de estos índi-
ces, el denominado «de beneficios» (Roots, 
Masso y Ainsaar, 2016: 9), para operaciona-
lizar la variable dependiente «actitudes ha-
cia la inmigración». 

Este índice «de beneficios», además de 
ser uno de los dos propuestos en el trabajo 
citado que se podrían construir con los da-
tos a partir de la 7.ª ESE, presenta la ven-
taja de un cierre de respuestas en valores 
de 0 a 10 a las tres preguntas que lo com-
ponen, que si bien siendo valores discretos 
(no continuos), podemos asimilar a cuasies-
calares y considerar el índice como variable 

3  SPSS versión 27.0.1.0.
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de razón, lo que abre mayores posibilidades 
al análisis cuantitativo. En concreto, las tres 
preguntas que incluye el índice son:

—	 ¿Diría Ud. que, por lo general, para la 
economía española, es bueno o es malo 
que gente de otros países venga a vivir 
aquí?

—	 ¿Y cree Ud. que la vida cultural española 
se empobrece o se enriquece con las per-
sonas de otros países que vienen a vivir 
aquí?

—	 La llegada de personas de otros países 
¿contribuye a que España sea un lugar 
peor o mejor para vivir?

GRÁFICO 1.  Histograma del índice construido de actitudes hacia la inmigración
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Fuente:  Elaboración propia con datos de la ESE (10.ª ola) para España.

Para corroborar la validez interna del ín-
dice «de beneficios» construido con estas 
tres preguntas y en base a las respuestas 
en España para la ESE (10.ª ola), se ha lle-
vado a cabo un análisis de fiabilidad para 
calcular el alfa de Cronbach4 . Este esta-
dístico computa el valor medio de todas las 
posibles particiones de un test por la mitad 
(split-half reliability). Varía entre 0 y 1; y a 
mayor valor, mayor la coherencia del indi-
cador. En este caso, el alfa de Cronbach es 
de 0,87 lo que muestra un valor elevado de 
coherencia interna.

4  El coeficiente se utiliza como una medida de la cohe-
rencia interna del índice o la escala que se construye. 
La fórmula para calcularlo es: nr /(1+r(n –1)). Siendo n el 
número de elementos (o ítems o preguntas) incluidos en 
la escala, y r su correlación media.

Observando el histograma de los valo-
res del índice, afloran dos valores atípicos 
en la distribución de frecuencias respecto a 
una distribución normal. Por un lado, el ha-
bitual en este tipo de escalas 0-10 en que 
las respuestas se acumulan en el valor cen-
tral, que sirve de refugio a respuestas poco 
meditadas.

Más interesante es comprobar cómo 
existe también un alto número de puntua-
ciones máximas, la barra más a la derecha 
del gráfico que representa a la población 
que concedió un 10 a las tres preguntas y 
que es comparativamente muy superior a 
aquella que contestó 0 a las mismas tres 
cuestiones. Comparando con los datos de 
las ediciones previas de la ESE para nues-
tro país, se aprecia visualmente (véase grá-
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fico 2) como desde la 8.ª ola (2016) ha ido 
aumentando la distancia entre estos valo-
res máximos y mínimos, lo que en definitiva 
estaría registrando bien un mayor número 

de entusiastas hacia la inmigración, bien 
el efecto de una mayor deseabilidad social 
que la cuestión puede suscitar, o una com-
binación de ambos factores.

GRÁFICO 2.  Comparativa histogramas del índice de beneficios de la inmigración

9.ª ola (2018) 8.ª ola (2016)

7.ª ola (2014) 6.ª ola (2012)

Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de la ESE publicados para España.

Dado que la encuesta en la 10.ª ola, a 
diferencia de las anteriores, ha sido auto-
administrada y es el método que en menor 
medida se ve afectado por el efecto de la 
aquiescencia o de la deseabilidad social, al 
no existir intermediación del entrevistador 
(Cea, 2009: 33), la inclinación sería pensar 
que, sencillamente, en los últimos años ha 
crecido el número de entusiastas respecto 
a las personas con actitudes completa-
mente opuestas a la inmigración.

Tanto estas puntuaciones máximas 
como las mínimas quedarán agrupadas 

en el análisis bivariado que a continuación 
se despliega, y para el que se han delimi-
tado tres categorías: la población que está 
claramente a favor (a partir de valores su-
periores a 20), la que está más en contra 
(valores inferiores a 15); y una categoría in-
termedia de «indiferentes» que acumula los 
valores centrales del índice. En la tabla  1 
se expone la frecuencia de valores de las 
categorías del índice así agrupadas, tanto 
originales como estimados, una vez apli-
cado el coeficiente de ponderación reco-
mendado de la ESE.
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TABLA 1.  Frecuencia de categorías de la variable «Actitudes hacia la inmigración»

Recuento no ponderado Coeficiente de variación Estimación

En contra    424 0,047    811
Indiferente    777 0,035 1.401
A favor 1.013 0,030 1.731

Total 2.214 0,019 3.944

Fuente:  Elaboración propia con datos de la ESE (10.ª ola).

El nivel educativo en las 
actitudes hacia la inmigración: 
un análisis bivariable

Para evaluar la influencia del nivel educa-
tivo en las actitudes hacia la inmigración, se 
ha seleccionado del cuestionario de la ESE 
la variable sobre formación5 que incluye 27 
posibles respuestas, además de la catego-
ría «otros». El primer paso, al igual que en el 
caso del índice de beneficios, ha sido agru-
par las respuestas en tres categorías que en 
este caso han sido:

—	 Sin estudios o estudios básicos (ítems del 
1 a 9 de la variable de formación original).

—	 Estudios medios (ítems 10 a 21).

—	 Estudios superiores (ítems 22 a 27).

Así operacionalizada, el siguiente paso ha 
consistido en lanzar el primer análisis biva-
riado entre las actitudes hacia la inmigración y 
el nivel educativo mediante una tabla de con-
tingencia6, cruzando las categorías de estas 
dos variables cualitativas politómicas ordinales 
para explorar si existe asociación entre ellas.

5  Variable «edlvges» en la ESE.

6  La tabla de contingencia es una tabla bidimensional 
en la que las variables no son cuantitativas como en 
la tabla de frecuencias, sino cualitativas como en este 
caso. Las celdas de cruces entre filas y columnas per-
miten explorar la existencia de asociaciones entre las 
distintas categorías de las variables. Por su parte, los 
residuos estandarizados corregidos indican si estas 
asociaciones son significativas, siempre que sean su-
periores a 1,96 para un 95 % de nivel de confianza; o a 
2,58 para un 99 % de nivel de confianza.

La tabla 2 muestra la existencia de una 
asociación, positiva y estadísticamente signi-
ficativa, entre el nivel de estudios y las actitu-
des hacia la inmigración. La fuerza conjunta 
de esta asociación es moderada, de acuerdo 
al estadístico Gamma, que arroja también un 
valor significativo. Categoría por categoría, 
es en los cruces más alejados de cada grupo 
donde se dan las mayores diferencias con las 
frecuencias que serían esperables, con valo-
res bastante alejados de ±2,58 desviaciones 
típicas (marcadas en negrita en la tabla).

Por tanto, tomando únicamente el nivel 
educativo como variable explicativa del índice 
de beneficios de la inmigración, se puede afir-
mar que ambas están relacionadas. No obs-
tante, no podemos conformarnos con este 
análisis bivariado para afirmar la asociación 
entre variables ya que, como avanzaba la li-
teratura vista en los antecedentes, esta aso-
ciación puede estar mediada por otros fac-
tores. Uno de los factores señalados es la 
propia naturaleza del entrevistado como mi-
grante o con orígenes inmigrantes. Para ope-
racionalizar esta condición, se han recodifi-
cado dos variables para este análisis a partir 
de los resultados de la respuesta múltiple y 
semiabierta de orígenes familiares en la que 
el encuestado puede elegir hasta dos opcio-
nes dentro de veinte posibles y una categoría 
abierta «otros». La ESE compila las respues-
tas de acuerdo al European Standard Classifi-
cation of Cultural and Ethnic Groups7.

7  Todos los detalles en el apéndice 8 de la 10.ª edición 
de la Encuesta Social Europea.

https://stessrelpubprodwe.blob.core.windows.net/data/round10/survey/ESS10_appendix_a8_e02_0.pdf
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TABLA 2.  Actitudes hacia la inmigración por nivel educativo

Nivel educativo

Total
Actitudes hacia la inmigración

Sin estudios 
o básicos

Estudios 
medios

Estudios
superiores

En contra 26,7 % 19,3 % 13,5 % 20,6 %
Residuo corregido 8,2 –1,2 –7,6  
Indiferente 36,6 % 34,6 % 33,6 % 35,3 %
Residuo corregido 1,4 0,1 –1,6  
A favor 36,7 % 45,3 % 53,0 % 44,1 %
Residuo corregido –8,0 0,8 7,7  
Total (N = 3.879) 100,0 % 100,0 % 100,0 % 100,0 %

Estadísticos de asociación Valor gl Significación

Chi-cuadrado de Pearson 107,496a 4 < 0,001
V de Cramer 0,118 < 0,001
Gamma 0,228 0,000

Fuente:  Elaboración propia con datos de la ESE (10.ª ola).

La primera de las variables recodificadas 
para el presente estudio se ha construido 
agrupando las respuestas en seis catego-
rías según si el entrevistado declara uno o 
dos orígenes españoles, de nacionalidades 
históricas, foráneos y las combinaciones 
posibles8. La segunda variable convierte 
estas seis categorías en dos, una para las 
personas que declaran orígenes foráneos 
y otra para las que no. Esta última variable 
dicotómica es la que se ha incluido como 
capa en el siguiente análisis para compro-
bar si se mantiene la relación entre nivel 
educativo y actitudes hacia la inmigración.

Las tablas 3 y 4 muestran los efectos de 
añadir el origen familiar como variable de con-
trol. En primer lugar, se comprueba que la 
asociación sigue alcanzando p-valores signifi-
cativos y que, en conjunto, tiene fuerza similar 
a la que alcanzaba en el análisis sin variable 
de cruce, tal y como indica el estadístico V de 
Cramer (0,115 por 0,118), si bien esta intensi-
dad aumenta a 0,149 en el caso concreto de 
las personas con algún origen foráneo.

8  1) «Solo españoles», 2) «Solo territorios históricos», 
3) «Solo foráneos», 4) «Español y territorio h.», 5) «Forá-
neo y español» y 6) «Foráneo y territorio h.».

Por otro lado, el análisis de los residuos 
indica diferencias similares en las personas 
sin orígenes extranjeros a las que vimos an-
tes de incluir la variable de control, y que 
en el caso de las personas que sí declaran 
orígenes foráneos solo suceden en las per-
sonas con peor nivel educativo, las cuales, 
significativamente, se muestran contrarias 
en mayor número; o dicho de otra manera, 
las personas con orígenes foráneos y peor 
nivel educativo se muestran reacias a la in-
migración en un número mayor al esperado.

En resumen, se observa en estos dos 
primeros análisis una asociación conjunta 
entre el nivel educativo y los comportamien-
tos hacia la inmigración de la población re-
sidente en España, con diferencias signifi-
cativas en las categorías de mayor y menor 
nivel educativo en el caso de las personas 
sin orígenes migrantes y en las categorías 
de menor nivel educativo para la población 
con orígenes foráneos.

Por tanto y de acuerdo con el análisis bi-
variado, quedaría contrastada la primera de 
las hipótesis y se puede afirmar que existe 
asociación entre las actitudes hacia la in-
migración y el nivel educativo alcanzado. 
También queda contrastada la existencia 
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de diferencias estadísticamente significati-
vas entre las personas con orígenes familia-
res foráneos y las que no los tienen. En las 

secciones siguientes se tratará de confirmar 
esta asociación introduciendo nuevas varia-
bles potencialmente explicativas.

TABLA 3.  Actitudes hacia la inmigración por nivel de estudios controlada por orígenes familiares

Nivel educativo

Algún origen foráneo Actitudes
Sin estudios  

o básicos
Estudios  
medios

Estudios 
superiores

No

En contra 26,6 % 20,4 % 14,4 %
Residuo corregido 6,8 -0,6 –6,6
Indiferente 38,7 % 37,7 % 33,8 %
Residuo corregido 1,9 0,6 –2,6
A favor 61,3 % 66,4 % 63,8 %
Residuo corregido –7,5 –0,1 8,0

Sí

En contra 19,6 % 7,2 % 6,7 %
Residuo corregido 3,8 –1,8 –2,1
Indiferente 21,7 % 22,4 % 31,9 %
Residuo corregido –1,2 –0,9 2,1
A favor 58,7 % 70,4 % 61,5 %
Residuo corregido –1,4 2,0 –0,5

Fuente:  Elaboración propia con datos de la ESE (10.ª ola).

TABLA 4.  Phi y V de Cramer para la tabla cruzada controlada por país de nacimiento

Algún origen foráneo Valor Significación aproximada

No
Nominal por Nominal

Phi 0,167 < 0,001
V de Cramer 0,118 < 0,001

N de casos válidos 3.299

Sí
Nominal por Nominal

Phi 0,211 0,001
V de Cramer 0,149 0,001

N de casos válidos 403

Total

Nominal por Nominal Phi 0,162 < 0,001
N de casos válidos V de Cramer 0,115 < 0,001
N de casos válidos 3.702

Fuente:  Elaboración propia con datos de la ESE (10.ª ola).

La posición del nivel educativo 
como predictor de las actitudes 
hacia la inmigración: el árbol 
de decisiones

El árbol de decisiones se utiliza aquí como 
técnica exploratoria para evaluar al nivel 

educativo como discriminante de las acti-
tudes hacia la inmigración en comparación 
con otros factores sociodemográficos. Esta 
técnica9 utiliza un algoritmo basado en el es-

9  El árbol de decisiones es una técnica para la discrimi-
nación de variables que se ha utilizado ampliamente en 
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tadístico Chi cuadrado (χ2) que busca las 
mejores asociaciones de las variables inde-
pendientes con la dependiente, seleccio-
nando aquellas categorías que pronostican 
mejor los valores de la variable objeto de es-
tudio: el índice de actitudes hacia la inmigra-
ción en este caso.

La justificación metodológica para la 
aplicación de este tipo de análisis de cla-
sificación basado en árboles de decisión 
responde a un doble propósito. En primer 
lugar, el de ilustrar la posición del nivel edu-
cativo como factor determinante de las acti-
tudes hacia la inmigración en comparación 
con otros factores sociodemográficos, en 
este caso sexo, edad, ingresos del hogar, 
hábitat y situación laboral; además de la va-
riable anteriormente incluida de orígenes fa-
miliares. Recordemos que parte de la lite-
ratura académica vista en los antecedentes 
achacaba la importancia del nivel educativo 
al propio sesgo de selección de la variable. 
Es este sesgo el que se pretende evitar con 
esta técnica de segmentación. El segundo 
objetivo es el de obtener información tanto 
de los nodos significativos como de las ca-
tegorías que podrían fusionarse en dum-
mies para el análisis multivariado mediante 
regresiones del siguiente análisis.

En concreto, la segmentación aplicada 
en este árbol de decisiones agrupa las ca-
tegorías de las variables exógenas selec-
cionadas mediante el criterio CHAID o Chi-
squared automatic interaction detection 
formando todos los pares posibles, calcu-
lando el Chi cuadrado de cada par y ajus-

investigaciones con variables dependientes cuantitati-
vas. La introducción de Chi-cuadrado como estadístico 
de corte (en lugar de la suma cuadrática intergrupos) ha 
permitido aplicar esta técnica en análisis que combinan 
variables dependientes escalares y nominales, como en 
este caso. La estructura en forma de árbol facilita al in-
vestigador la clasificación de las variables explicativas 
introducidas, así como la reagrupación de sus catego-
rías, en base a las asociaciones detectadas. Para un 
mejor conocimiento de la lógica del análisis de segmen-
tación y el algoritmo Chaid, se recomienda consultar 
Escobar (1998).

tando la significación mediante el criterio 
de Bonferroni. La fusión del par se ejecuta 
siempre y cuando su significación tenga un 
p-valor dado, en este caso superior al 5 %, 
considerando que, para el caso de las va-
riables ordinales y escalares (nivel educa-
tivo, edad e ingresos), las fusiones solo po-
drán tener lugar entre categorías y valores 
contiguos. El siguiente paso es la selección 
de aquella variable que aporta la mejor di-
visión, para lo que se utiliza el criterio de la 
menor significación, siempre y cuando el 
p-valor sea inferior al 5 % para este análisis. 
El criterio de parada por tamaño de nodo se 
ha fijado en 100 casos para el parental y de 
20 para el nodo hijo.

El árbol de clasificación así configurado 
(véase gráfico  3) posiciona el nivel educa-
tivo en el primer nivel de segmentación, por 
delante de los demás componentes socio-
demográficos introducidos. Es interesante 
también destacar cómo cambia el factor 
discriminante en el segundo y tercer ni-
vel, a partir de los estudios alcanzados. En 
los nodos terminales se comprueba cómo 
aquellas personas que están más a favor 
dentro de su grupo de segmentación son 
las que declaran orígenes familiares forá-
neos, que tienen trabajo o lo buscan activa-
mente y que han alcanzado estudios supe-
riores (72,2 % a favor). Por el lado contrario, 
es la población de 48  años o menos, que 
comparte orígenes españoles y de alguna 
de las nacionalidades históricas10 y que no 
tiene estudios la que revela peores actitu-
des hacia la inmigración (43,4 %). 

10  ESCEG (European Standard Classification of Cultural 
and Ethnic Groups) con la que trabaja la ESE se hace 
eco de esta distinción y utiliza distintos códigos para 
las llamadas «nacionalidades históricas» o simplemente 
«nacionalidades», dando cuenta de las ocho regiones 
que en la actualidad están así definidas en sus Estatu-
tos de Autonomía: Andalucía, Aragón, Islas Baleares, 
Canarias, Cataluña, Comunidad Valenciana, Galicia 
y País Vasco. Para el resto de regiones españolas, 
ESCEG utiliza únicamente dos códigos: «Españoles no 
clasificados en otra parte» y «Ciudad española o región 
no incluida en las demás». En este estudio ambos códi-
gos de orígenes se han agrupado en uno: «españoles».
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GRÁFICO 3.  Árbol de decisiones. Actitudes hacia la inmigración y variables sociodemográficas

Categorías actitudes
hacia la inmigración

≤ Sin estudios
o básicos

Solo españoles;
Solo territorios históricos;
Foráneo y territorio h.

Español
y territorio h.

Solo foráneos;
Foráneo y español

≤ 23.000

[23.000, 48.000]

> 48.000

> 72.000

[48.000, 72.000]

≤ 48.000

≤ 32.000

[32.000, 44.000]

[44.000, 57.000]

> 57.000

[Sin estudios
o básicos,
Estudios medios]

> Estudios medios

Inactivo/a

Activo/a

Solo foráneos

Solo españoles;
Español y territorio h.;
Solo territorios históricos;
Foráneo y territorio h.;
Foráneo y español

46,4 46,0

 Nodo 0
Categoría % n

En contra 19,2 515
923

1244
34,4

100,0 2682

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 2
Categoría % n

En contra 18,2 122
241
309

35,9

25,1 672

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 3
Categoría % n

En contra 14,2 137
305
521

31,7
54,1
35,9 963

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 11
Categoría % n

En contra 12,4 97
251
433

32,1
55,4
29,1 781

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 19
Categoría % n

En contra 13,1 93
235
381

33,1
53,7
26,4 709

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 20
Categoría % n

En contra 5,6 4
16
52

22,2
72,2

2,7 72

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 10
Categoría % n

En contra 22,0 40
54
88

29,7
48,4

6,8 182

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 9
Categoría % n

En contra 13,4 40
106
153

35,5
51,2
11,1 299

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 8
Categoría % n

En contra 27,8 71
105

79
41,2
31,0

9,5 255

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 7
Categoría % n

En contra 9,3 11
30
77

25,4
65,3

4,4 118

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 6
Categoría % n

En contra 16,7 12
15
45

20,8
62,5

2,7 72

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 5
Categoría % n

En contra 32,5 87
94
87

35,1
32,5
10,0 268

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 4
Categoría % n

En contra 22,2 157
268
282

37,9

26,4 707

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 12
Categoría % n

En contra 35,3 41
47
28

40,5
24,1

4,3 116

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 13
Categoría % n

En contra 17,5 14
32
34

40,0
42,5

3,0 80

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 14
Categoría % n

En contra 32,0 49
53
51

34,6
33,3

5,7 153

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 15
Categoría % n

En contra 14,8 53
136
169

38,0
47,2
13,3 358

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 16
Categoría % n

En contra 43,4 33
30
13

39,5
17,1

2,8 76

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 17
Categoría % n

En contra 25,7 36
40
64

28,6
45,7

5,2 140

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 18
Categoría % n

En contra 34,6 18
24
10

46,2
19,2

1,9 52

Indiferente
A favor
Total

 Nodo 1
Categoría % n

En contra 24,5 256
377
414

36,0
39,5
39,0 1047

Indiferente
A favor
Total

39,9

Fuente:  Elaboración propia con datos de la ESE (10.ª ola).

Es interesante también comprobar cómo 
dos variables sociodemográficas clásicas 
como el sexo y los ingresos del hogar no al-
canzan p-valores suficientes para que el aná-
lisis de segmentación discrimine por ellas. 
Posteriormente, en el análisis de regresión 
múltiple, podremos constatar de nuevo el es-

caso peso de los ingresos familiares y cómo 
el sexo no obtiene significación estadística en 
el modelo. En cuanto al resto de variables, al-
gunas consideraciones a destacar:

—	 El árbol de clasificación segmenta hasta 
en tres agrupaciones distintas en los ni-
veles 2 y 3 las categorías de la variable 
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de orígenes familiares, aquí introducidos 
con la variable ampliada a seis. Dos ele-
mentos comunes en estas agrupaciones: 
por un lado y como cabría esperar, la ca-
tegoría «solo foráneos» se encuentra en 
los que mejor actitud muestran hacia la 
inmigración. Más revelador es comprobar 
que «solo nacionalidades históricas» y/o 
«nacionalidad histórica + otra categoría» 
están en todos los casos entre los grupos 
que peor valoración tienen de ella.

—	 Respecto a la edad, es variable de seg-
mentación para las personas con me-
nos estudios y que tienen al menos una 
nacionalidad histórica como origen fa-
miliar. La actitud de estas personas ha-
cia la inmigración fluctúa con los años 
cumplidos sin que pueda identificarse 
un patrón de comportamiento. También 
es variable de corte para los que tienen 
estudios medios, mostrando peor acti-
tud las personas entre 24 y 48 años.

—	 El hábitat es significativo para las personas 
más jóvenes con estudios medios, señalán-
dose una clara diferencia entre las que viven 
en pueblos o ciudades pequeñas, que reve-
lan peor actitud hacia la inmigración que las 
personas residentes en otros lugares.

—	 Por último, la situación laboral es variable 
discriminante de segundo nivel para los 
que más estudios tienen, donde el por-
centaje de personas que tienen trabajo o 
lo buscan activamente (81,1  %) es am-
pliamente superior al de las clases pasivas 
(18,9 %). En ambos casos, las actitudes 
hacia la inmigración son similares, con una 
pequeña ventaja de la población activa so-
bre la inactiva, significativamente de aque-
llas que solo declaran orígenes foráneos.

En definitiva, el árbol de clasificación po-
siciona el nivel educativo como primera varia-
ble de segmentación, mejorando las actitudes 
hacia la inmigración en cada categoría supe-
rior de estudios, si bien la categoría modal en 
todos los nodos terminales es la de la indife-
rencia o la de estar a favor de ella, con la ex-

cepción del nodo de población de 48 años y 
menos, bajo nivel de estudios y con mezcla 
de orígenes españoles y de nacionalidades 
históricas, único caso en que las personas en 
contra de la inmigración son mayoría.

Comparación de coeficientes 
de las variables mediante el 
análisis de regresión lineal 
múltiple

El árbol de decisiones ha facilitado la clasi-
ficación de los sujetos; sin embargo, para 
obtener resultados paramétricos, en térmi-
nos de contribución de las variables exóge-
nas a la endógena, se hace necesario acu-
dir a otras técnicas como los modelos de 
regresión. En palabras de Wooldrige (2015: 
61), «la regresión múltiple nos permite imitar 
[…] lo que los científicos hacen en los en-
tornos (experimentales) controlados de la-
boratorio: conservar fijos otros factores».

Dentro de los posibles modelos de re-
gresión, se ha optado aquí por el de re-
gresión lineal múltiple por ser un modelo 
versátil en muestras amplias para evaluar 
mediante los predictores seleccionados un 
destino continuo (el índice de beneficios de 
la inmigración) construido con las tres varia-
bles vistas en el apartado de definición de 
la variable dependiente, esta vez sintetiza-
das mediante análisis factorial. El índice así 
construido supera los umbrales aconseja-
dos en las pruebas KMO y Barlett, y es ca-
paz de explicar un 79,16 % de la varianza.

Se ha verificado que los datos maneja-
dos cumplen otros requisitos para el uso 
de los modelos de regresión lineal: norma-
lidad y homocedasticidad en la distribución 
de los residuos, verificada mediante los grá-
ficos P-P y de dispersión (véase anexo  1), 
así como la ausencia de multicolinealidad, 
comprobada mediante el cálculo de la to-
lerancia y los factores de inflación de la va-
rianza (véase tabla 5).
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Se han introducido en el modelo tres va-
riables escalares (o cuasiescalares): edad, in-
gresos del hogar y la escala de autoubicación 
política, así como cinco variables categóricas 
vistas en el árbol de decisión, dicotomizadas 
con las siguientes categorías de referencia:

—	 Sexo: mujer.

—	 Nivel de estudios: estudios medios.

—	 Situación laboral: personas activas.

—	 Lugar de residencia: ciudad.

—	 Orígenes: solo foráneos.

La tabla 5 resume los resultados del mo-
delo así configurado. La significatividad, 
medida por el estadístico  F, es positiva y, 
de acuerdo con el coeficiente de determi-
nación R, el modelo estaría explicando un 
17,6 % de la variabilidad del índice de acti-
tudes hacia la inmigración.

TABLA 5.  Coeficientes y estadísticas de colinealidad del modelo lineal múltiple

Modelo

Coeficientes 
estandarizados

Estadísticas de 
colinealidad

Beta Tolerancia VIF

(Constante)
Edad 0,073** 0,857 1,167
Hombre 0,004 0,962 1,039
Sin estudios o básicos –0,073** 0,581 1,722
Estudios superiores 0,045* 0,604 1,657
SIT_LAB=Inactivo/a 0,016 0,841 1,189
Ingresos del hogar 0,045* 0,759 1,318
Autoubicación ideológica –0,349** 0,973 1,028
LUGAR=Las afueras de una gran ciudad 0,001 0,782 1,278
LUGAR=Una ciudad de tamaño medio o pequeño –0,002 0,575 1,738
LUGAR=Un pueblo –0,061** 0,562 1,779
LUGAR=Una granja o casa en el campo –0,025 0,893 1,119
ORÍGENES=Solo españoles –0,264** 0,276 3,622
ORÍGENES=Solo territorios históricos –0,258** 0,310 3,228
ORÍGENES=Español y territorio h. –0,280** 0,319 3,133
ORÍGENES=Foráneo y español –0,015 0,881 1,134
ORÍGENES=Foráneo y territorio h. –0,024 0,910 1,099

R2 0,176

F Regresión 35,871**

*p-valor < 0,05; **p-valor < 0,01.

Fuente:  Elaboración propia con datos de la ESE (10.ª ola).

De las variables introducidas en el mo-
delo, ni el sexo ni la situación laboral alcanzan 
p-valores mínimos para poder sacar conclu-
siones sobre ellas. Tampoco se obtiene sig-
nificación estadística suficiente de algunas de 
las categorías de las variables de hábitat y orí-
genes. No obstante, el modelo aporta infor-
mación relevante sobre los demás regresores 
que se pueden clasificar entre:

—	 Los que afectan positivamente al índice: 
la edad (0,073) y los estudios superiores 
junto a los ingresos del hogar (0,045).

—	 Los que afectan negativamente, por este 
orden: la autoubicación ideológica (–0,349; 
cuanto más a la derecha en la escala, peo-
res actitudes), los orígenes familiares no 
foráneos (–0,28 a –0,258) y las personas 
sin estudios o estudios básicos (–0,073).
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GRÁFICO 4.  Evolución de los coeficientes estandarizados del modelo (2014-2020)
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0,20
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0,35
7.ª 8.ª 9.ª 10.ª

Edad Sin estudios o básicos

Estudios universitarios Ingresos del hogar

Autoubicación ideológica LUGAR=Un pueblo

ORÍGENES=Solo territorios históricos ORÍGENES=Español y territorio h.

Fuente:  Elaboración propia con datos publicados por la ESE.

El nivel de estudios obtiene en ambos ca-
sos coeficientes beta estandarizados signifi-
cativos. Sin embargo, si lo comparamos con 
el resto de coeficientes, no son las variables 
que obtienen mayor peso. En el gráfico  4 
puede apreciarse la evolución de los valores 
absolutos de los coeficientes beta estandari-
zados con valores significativos en las últimas 
ediciones de la Encuesta Social Europea11.

11  Solo a partir de la 7.ª ESE existen datos publicados 
para la variables anctry1 y anctry2 con las que se cons-

Como se puede apreciar, las variables 
de educación, resaltadas en negrita, están 
por debajo de otras variables como la au-
toubicación ideológica, la edad o los oríge-
nes, y solo por encima o con valores simi-
lares a los ingresos del hogar o el lugar de 
residencia. Por tanto, y a la vista de estos 
resultados, se debe rechazar la segunda de 
las hipótesis que afirmaba que el nivel edu-

truye la variable de orígenes introducida desde el análi-
sis bivariado en este trabajo.
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cativo era la variable explicativa de mayor 
peso en la actitud de la población hacia la 
inmigración, por encima de otras posibles 
variables exógenas.

Conclusiones

A lo largo de este trabajo se ha abordado 
desde la perspectiva cuantitativa la relación 
entre el nivel educativo de la población resi-
dente en España y sus actitudes declaradas 
hacia la inmigración, tanto de forma tras-
versal, con los datos de la última edición 
de la ESE (2020), como longitudinal a partir 
de la sexta ola (2012). En un primer acerca-
miento, ha podido comprobarse a través de 
los histogramas cómo ha crecido en este 
tiempo el número de personas que puntúan 
en un nivel máximo en las preguntas de be-
neficios de la inmigración respecto a las 
que conceden los valores más bajos.

Una vez operacionalizadas las variables, 
se han aplicado secuencialmente varias 
técnicas de análisis. El análisis bivariado 
concede asociación de carácter moderado 
entre el nivel educativo y las actitudes ha-
cia la inmigración, con diferencias signifi-
cativas entre las personas que comparten 
algún origen foráneo, de acuerdo con la cla-
sificación de grupos culturales y étnicos del 
estándar europeo con el que trabaja la ESE. 
Asimismo, se detectan diferencias significa-
tivas en las categorías de mayor y menor ni-
vel educativo en el caso de las personas sin 
orígenes migrantes y en las categorías de 
menor nivel educativo para la población con 
orígenes foráneos.

La segmentación posiciona el nivel edu-
cativo como primera variable de corte en-
tre otros factores sociodemográficos, de-
jando fuera variables clásicas como el sexo 
o los ingresos familiares. Sin embargo, esta 
posición del nivel educativo no se ve ava-
lada por el análisis de regresión que con-
sigue aislar el efecto de cada una de las 
variables introducidas en el índice de acti-

tudes. El hábitat, la edad y sobre todo los 
orígenes familiares y la autoubicación ideo-
lógica tienen mayor peso en las actitudes 
que el nivel educativo. No obstante, y dado 
que sobre estas variables poco o nada pue-
den hacer las políticas públicas, el esfuerzo 
debería seguir centrado en mejorar el nivel 
educativo de la población, si quiere avan-
zarse en la integración social y contener las 
situaciones de conflicto entre población in-
migrante y nativa en España.

Limitaciones y futuras líneas 
de investigación

Si bien los estándares de la Encuesta So-
cial Europea son férreos y garantizan la 
mejor representatividad de la muestra, no 
deja de ser una aproximación a la realidad 
social a partir de declaraciones de perso-
nas entrevistadas y de ahí que el título de 
este trabajo incorpore el adjetivo «declara-
das» a las actitudes de la población resi-
dente en España hacia la inmigración. No 
obstante, las principales limitaciones pro-
vienen de las decisiones críticas del inves-
tigador en cuanto a la selección de las va-
riables intervinientes, su operacionalización 
y la selección de las técnicas cuantitativas 
empleadas. En este sentido, el análisis de 
segmentación y las tablas de contingen-
cia son buenas herramientas para clasificar 
las variables introducidas y explorar las po-
sibles relaciones, pero no son suficientes 
para conocer su efecto en las actitudes de-
claradas. Por su parte, el modelo de regre-
sión utilizado sí permite conocer el peso de 
cada variable exógena en la dependiente, 
aunque no se ha revelado tan eficaz para 
explicar su variabilidad, de acuerdo con la 
bondad de ajuste medida por el coeficiente 
de determinación.

En cualquier caso, la aplicación secuen-
cial de técnicas permite presentar resulta-
dos robustos en cuanto a la participación 
moderada del nivel educativo en compara-
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ción con otras variables sociodemográficas 
en la conformación de las actitudes hacia la 
inmigración. A partir de estos resultados se 
proponen dos líneas de investigación com-
plementarias. Por un lado, tratar de trian-
gular los resultados aquí obtenidos intro-
duciendo una metodología cualitativa como 
grupos de discusión conformados mediante 
las variables sociodemográficas identifica-
das en este estudio como significativas. Por 
otro lado, comparar la situación de España 
respecto a otros países de ámbito europeo 
utilizando las distintas oleadas de la ESE.
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Anexo
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Productivity and Collaboration Networks in the Main Spanish Sociology Journals: 
A Gender-Based Analysis of the Period 2001-2020
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Resumen
La presente investigación tiene como objetivo aplicar la perspectiva 
de género al estudio de la productividad y la colaboración científica 
en las principales revistas españolas de sociología. Para ello se ha 
analizado, mediante técnicas propias de la bibliometría y el análisis 
de redes sociales, la autoría de 3171 documentos publicados en 
dichas revistas durante el período 2001-2020. Partiendo de un 
abrumador predominio masculino, los resultados muestran una 
tendencia constante hacia la paridad, aunque esta solo se alcanza 
durante el lustro 2016-2020, y no en todos los indicadores. En 
conclusión, los avances en materia de género en la sociología 
española son todavía parciales, si bien no cabe responsabilizar de 
ello al sistema de vigilancia de la ciencia.

Key words
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•	 Bibliometrics
•	 Scientific Collaboration
•	 Gender
•	 Scientific Productivity
•	 Sociology
•	 Sociology of Science

Abstract
The aim of this piece of research is to study productivity and 
scientific collaboration in the main Spanish sociology journals from 
a gender perspective. The authorship of 3171 documents published 
in these journals during the period 2001-2020 was analysed using 
bibliometric and social network analysis techniques. While there 
was an overwhelming male dominance at the start of the period, 
the results show a steady trend towards parity; however, this was 
only achieved during the 2016-2020 period, and not in all indicators. 
In conclusion, gender advances in sociology research have only 
partially come to fruition in Spain, but the scholarly monitoring 
system cannot be held accountable for this.
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Introducción

Desde su aparición a finales del siglo xvii, 
las revistas científicas se han instituido 
como una pieza clave en el funcionamiento 
de la ciencia, hasta el punto de que hoy se-
ría casi imposible concebir la una sin las 
otras. Las revistas científicas —en adelante, 
las revistas, a secas— contribuyen a vali-
dar el conocimiento, proporcionando así a 
la ciencia su estructura de autoridad y con-
virtiéndola en confiable. De otra parte, las 
revistas favorecen la difusión de ese co-
nocimiento, lo que convierte a la ciencia, 
además, en accesible. Desde un prisma di-
ferente, las publicaciones arbitradas cons-
tituyen el mecanismo que permite vincular 
el deseo de reconocimiento consustancial 
a la labor del científico con el sistema de 
recompensas proporcionado por la cien-
cia, en tanto que institución social (Merton, 
1985). En definitiva, las revistas representan 
una excelente vía de acceso a los conteni-
dos de la ciencia, pero también a los proce-
sos reflexivos sobre la producción del co-
nocimiento certificado.

En línea con esta última cuestión, el pre-
sente estudio se interesa por las diferencias 
de género en la autoría de las publicacio-
nes aparecidas en las principales revistas 
españolas de sociología. A tal fin, se toma 
como referencia una nota de investiga-
ción de González-Alcaide et al. (2009), en la 
que se analizaba la participación femenina 
en cinco de esas revistas durante el lustro 
2001-2005. En este caso, se amplía el nú-
mero de revistas a seis y el período anali-
zado a los años 2001-2020, lo que supone 
un incremento del 384,9  % en el número 
de documentos examinados. En lo tocante 
a la metodología, se hace uso, como en la 
mencionada nota de investigación, de téc-
nicas propias de la bibliometría y el análisis 
de redes sociales. No obstante, con vistas a 
alcanzar los objetivos específicos de la pro-
puesta aquí desarrollada, se ha optado por 
prescindir de dos de los tres tipos de indi-

cadores manejados por González-Alcaide 
et al. (2009) —en concreto, de los institucio-
nales y geográficos— y utilizar únicamente 
los indicadores individuales, que, a su vez, 
se han ampliado y refinado.

Una vez aclarado el planteamiento ini-
cial, la estructura de los subapartados de 
esta introducción queda como sigue. En 
primer lugar, se establecen las coordenadas 
teóricas del estudio, que remiten al ámbito 
de la sociología de la ciencia, y más con-
cretamente a las pautas de estratificación 
social de la vida científica desarrolladas por 
Merton (1985) y su escuela. Continúan tres 
subapartados en los que se presenta el es-
tado del arte de las tres dimensiones utiliza-
das para vehicular el estudio: 1)  la produc-
tividad científica, 2)  la colaboración entre 
autores y 3)  las redes de coautoría gene-
radas como consecuencia de esa colabo-
ración. A renglón seguido, se lleva a cabo 
un breve examen del comportamiento de 
las tres dimensiones mencionadas en la so-
ciología española, con especial incidencia 
en las diferencias de género existentes en 
ellas. Cierra la introducción un subapartado 
en el que se justifica el propio estudio y se 
detallan sus objetivos de una forma algo 
más extensa.

La estratificación social de la vida científica

La sociología de la ciencia clásica, de in-
negable raíz mertoniana, entiende la propia 
ciencia como una institución social regida 
por un conjunto de prescripciones, tanto 
técnicas como morales. Uno de los pilares 
de la ciencia así concebida es el sistema 
de recompensas, merced al cual las contri-
buciones del científico consideradas valio-
sas y originales por su grupo de pares ad-
quieren reconocimiento. Durante la primera 
parte de su dilatada carrera, Merton (1985) 
atribuyó al sistema de recompensas una 
naturaleza inequívocamente meritocrática, 
basándose, sobre todo, en el principio del 
universalismo. Dicho principio, que forma 



Agustín García-Ramos, Wilfrid Martínez-Sánchez y Francisco Javier Jiménez-Loaisa� 45

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 186, Abril - Junio 2024, pp. 43-64

parte del célebre esquema normativo de los 
CUDEOS, supone la instauración de un cri-
terio de validez científica basado en pautas 
impersonales preestablecidas. Por tanto, 
la posición de cada individuo en la estruc-
tura de la ciencia debería estar determinada 
única y exclusivamente por sus aportacio-
nes al conocimiento (Torres-Albero, 2001).

Contradiciendo en parte su plantea-
miento inicial, en los años sesenta del si-
glo xx Merton (1985) identificó una serie de 
mecanismos psicosociales que interferían 
en el sistema de recompensas de la cien-
cia, entre los cuales figuraba el conocido 
efecto Mateo. Tras la estela de estos ha-
llazgos, otros autores enrolados en el pro-
grama de Sociología de la Ciencia de la 
Universidad de Columbia lograron demos-
trar la influencia que determinados facto-
res aparentemente neutros, como el depar-
tamento de adscripción, pueden tener en 
el desarrollo de la carrera científica (Cole 
y Cole, 1973; Gaston, 1978; Zuckerman, 
1970). La tensión entre el universalismo y 
los condicionantes de tipo particularista se-
guiría presente en la producción de la es-
cuela mertoniana durante algunas décadas. 
Grosso modo, la mayoría de los autores que 
acometieron su estudio llegaron a la con-
clusión de que, si bien el universalismo es-
tructura socialmente la vida científica, el 
reconocimiento obtenido por los investi-
gadores puede estar mediado por aspec-
tos ajenos al mérito o a la capacidad indivi-
dual (Lamo de Espinosa, González-García y 
Torres-Albero, 1994).

Productividad científica

El estudio de la productividad científica  
—en lo sucesivo, simplemente productivi-
dad— constituye uno de los instrumentos 
más útiles para analizar las pautas de estra-
tificación social en la vida científica. Existe un 
consenso generalizado respecto a que la pro-
ductividad debe ser entendida y operativizada 

como la cristalización de la investigación en 
forma de publicaciones científicas (Abramo 
y D’Angelo, 2014). En consecuencia, la ma-
nera más habitual de medir dicha dimensión 
se basa en el número de documentos publi-
cados por cada autor en revistas sometidas 
al proceso de revisión por pares. Bajo ese 
prisma, los estudios sobre productividad re-
velan que, a nivel general, esta ha aumentado 
de modo paulatino pero constante en todas 
las disciplinas durante los últimos años (Piro, 
Aksnes y Rørstad, 2013).

Por lo que hace a las diferencias de pro-
ductividad entre uno y otro sexo, diversos 
análisis coinciden en significar la existencia 
de un abrumador predominio masculino en 
este terreno (Larivière et al., 2013). Además, 
según Ross et al. (2022), la brecha de género 
se extiende a todas las disciplinas, todas las 
etapas de la carrera científica y todos los ni-
veles académicos, y es aún mayor en las pu-
blicaciones de alto impacto. No obstante, 
desde una perspectiva diacrónica, investi-
gaciones como la de West et al. (2013) ma-
nifiestan que la distancia entre ambos sexos 
está estrechándose en las últimas décadas.

Colaboración científica

Al igual que ocurre con la productividad, el 
análisis de la colaboración científica —en 
adelante, colaboración, sin más— permite 
una aproximación privilegiada a las dinámi-
cas que estructuran la vida científica. Una 
de las primeras y más comúnmente acep-
tadas definiciones de la colaboración equi-
para esta con la publicación de textos aca-
démicos en coautoría (Katz y Martin, 1997). 
Resulta lógico, pues, que tal aspecto se 
mida por lo común a través del número de 
firmantes de las publicaciones científicas. 
De forma similar a lo señalado para la pro-
ductividad, los estudios sobre colaboración 
científica destacan de manera unánime una 
fuerte tendencia hacia su generalización e 
intensificación en el conjunto de las discipli-
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nas (Cainelli et al., 2014; West et al., 2013), 
un fenómeno sin duda relacionado con la 
eclosión y generalización de Internet, junto 
al desarrollo de movimientos como la Big 
Science (Price, 1973), la Open Science o la 
e-Science (Fecher y Friesike, 2014).

Por otro lado, el análisis de la colabora-
ción científica en función de la variable sexo 
arroja evidencias poco consistentes, e in-
cluso en ocasiones contradictorias (Larivière 
et al., 2013). De este modo, algunos autores 
han destacado que las mujeres se enfrentan 
a más dificultades que los hombres a la hora 
de construir redes de colaboración (Gaughan 
y Bozeman, 2016), mientras que otros han 
registrado la tendencia contraria (Abramo, 
D’Angelo y Murgia, 2013).

Redes de coautoría

Las redes de coautoría —en lo sucesivo, 
simplemente redes— son aquellas que se 
crean de manera espontánea e indeliberada 
como consecuencia de los procesos de co-
laboración entre investigadores (Gómez-Ferri 
y González-Alcaide, 2018). Por tanto, el aná-
lisis de redes se utiliza para representar las 
relaciones e influencias entre los propios in-
vestigadores, así como la estructura social 
en la que se insertan. Como consecuencia 
del aumento de la colaboración científica, la 
mayoría de las redes han ganado en comple-
jidad, tamaño y densidad durante las últimas 
décadas (González-Alcaide y Gómez-Ferri, 
2014), no solo en el plano individual, sino 
también en el disciplinario, el geográfico o el 
organizacional (Sonnenwald, 2007). 

En lo que respecta al análisis de las redes 
de coautoría atendiendo a la variable sexo, 
el conocimiento acumulado desvela dos cir-
cunstancias interrelacionadas (Etzkowitz, 
Kemelgor y Uzzi, 2000; Kegen, 2013). En pri-
mer lugar, las mujeres suelen formar parte de 
redes de menor importancia o prestigio que 
las de los hombres. En segundo lugar, in-
cluso en el caso de integrarse en redes del 

mismo nivel, los nodos a los que se conec-
tan dentro de estas—es decir, los autores 
con los que colaboran— les suponen, por 
lo general, menos beneficios en términos de 
desarrollo profesional o académico que los 
de sus colegas masculinos. 

Productividad, redes de colaboración  
y género en la sociología española

La investigación mediante técnicas bibliomé-
tricas sobre la producción científica en la so-
ciología española se remonta a principios de 
los años noventa del siglo xx, y tiene como 
principal foco de estudio la Revista Española 
de Investigaciones Sociológicas (Jiménez-
Contreras y Ruiz-Pérez, 2022). En líneas ge-
nerales, los análisis más cercanos al estudio 
que aquí se presenta muestran patrones si-
milares a las tendencias descritas, a nivel in-
ternacional, en apartados anteriores. Espe-
cialmente ilustrativa en ese sentido resulta la 
nota de investigación de González-Alcaide 
et al. (2009) ya mentada, en la que los auto-
res aprecian un aumento general de la pro-
ductividad y la colaboración científica, aunque 
tal aumento se ve contrarrestado por una evi-
dente brecha de género, sobre todo en los ni-
veles más altos de productividad. Desde una 
perspectiva diacrónica, y a pesar de abarcar 
un lapso comparativamente corto, la investi-
gación halla también un aumento relativo de 
la productividad femenina, amén de una cre-
ciente integración de las mujeres en las dife-
rentes redes de colaboración analizadas, con-
secuencia de su cada vez mayor presencia en 
documentos colaborativos. 

Por otra parte, un estudio desarrollado 
por Jiménez-Contreras y Ortega-Priego 
(2022) pone de manifiesto que, en compa-
ración con las ciencias experimentales, la 
sociología española se caracteriza por índi-
ces de colaboración todavía bajos y redes 
de coautoría con pocas conexiones y nu-
merosos componentes aislados. En lo con-
cerniente a los patrones de uno y otro sexo, 
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el análisis de redes revela que el número 
de mujeres es mucho más bajo que el de 
hombres —poco más de un tercio del total 
de autores—, que estas ocupan, salvo ex-
cepciones, posiciones periféricas y que no 
existen grupos definidos de investigadoras.

Justificación y objetivos

Sin duda, las publicaciones recogidas en el 
apartado anterior y otras de naturaleza pare-
cida han arrojado una valiosa luz sobre la pro-
ducción sociológica en España y sobre el pa-
pel desempeñado en ella por las mujeres. No 
obstante, parece evidente que todavía que-
dan algunas lagunas en ese campo, principal-
mente en lo que se refiere a la evolución de la 
autoría en las principales revistas del área y a 
ciertas formas de colaboración entre autores 
de uno y otro sexo. La presente investigación 
aspira a paliar en parte ese vacío, así como 
a actualizar y enriquecer el conocimiento ya 
existente a este respecto. Así pues, su obje-
tivo general no es otro que el de contribuir, 
mediante una estadística descriptiva y una vi-
sualización sencillas, a un mejor diagnóstico 
de las desigualdades de género en una parte 
significativa de la sociología española. 

Con relación a los objetivos específicos, 
pueden sintetizarse en tres: 1)  comparar 
las diferencias entre hombres y mujeres en 
cuanto a productividad y colaboración, en 
busca de patrones evolutivos; 2)  identificar 
y describir las redes generadas a partir de 
las coautorías, otorgando un papel cardinal 
en el análisis a la variable sexo; y 3) reflexio-
nar sobre los factores que determinan las 
posiciones en la estructura social de la so-
ciología española en función del género. 

Metodología

Tal y como se ha apuntado con anterioridad, 
el estudio que aquí se desarrolla analiza la 
productividad, la colaboración y las redes de 

coautoría en seis de las principales revistas 
españolas del área de la sociología desde 
el año 2001 al 2020. En concreto, las revis-
tas analizadas fueron, por orden alfabético, 
Empiria, Papers, Política y Sociedad, Revista 
Española de Investigaciones Sociológicas, 
Revista Española de Sociología y Revista In-
ternacional de Sociología. Entre los criterios 
observados para la selección de dichas re-
vistas cabe destacar dos. De una parte, un 
posicionamiento lo más elevado y consoli-
dado posible en los diferentes índices de va-
loración de las revistas científicas españolas 
en la categoría de «Sociología» o, en su de-
fecto, de «Ciencias Sociales» a lo largo de 
todo el período comprendido por la investi-
gación. De otra parte, un perfil de publicacio-
nes de temática o metodología general —es 
decir, no especializado en un campo deter-
minado— dentro del área de la sociología.

Por lo que atañe a los documentos con-
tenidos en las revistas, se optó por excluir 
del análisis aquellos que no superaran las 
seis páginas. Esta decisión fue adoptada 
tras una exhaustiva revisión de los docu-
mentos más breves, de la cual se concluyó 
que la práctica totalidad de los que no al-
canzaban la referida extensión carecía de 
relevancia científica. Una vez aplicado ese 
filtro, se obtuvo un conjunto de 3171 docu-
mentos —la gran mayoría de ellos, artículos 
científicos—, en los que se contabilizaban 
3032 autores, de los cuales todos excepto 
dos correspondieron a perfiles individuales.

La información concerniente a los docu-
mentos fue extraída de los respectivos ar-
chivos en línea de las revistas analizadas, 
por considerarse la fuente más fiable. En esa 
operación se utilizaron procedimientos de 
web scraping, lo que no solo facilitó el flujo 
de trabajo, sino que también permitió el pro-
cesamiento en masa de los datos. Estos se 
organizaron en una matriz que contenía di-
versas variables relativas a cada documento: 
nombre de la revista en que fue publicado, 
número y volumen de esta, año de apari-
ción y, finalmente, nombre y apellidos del 
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autor o los autores. A continuación, los da-
tos así producidos fueron cotejados uno por 
uno con los archivos en línea de las revistas, 
procediéndose, en los casos en los que se 
consideró necesario, a su normalización. En 
paralelo a este proceso, se incluyeron ma-
nualmente en la matriz otras variables de in-
terés que no habían podido ser extraídas de 
forma automática, tales como el número de 
firmantes de cada documento o el sexo de 
los autores, que se dedujo de su nombre1. 

En cuanto a los métodos propiamente 
dichos, se emplearon muchos de los indica-
dores bibliométrico-descriptivos habituales 
en el análisis de la productividad y la cola-
boración —como el número de documen-
tos publicados por autor o la distribución 
de los documentos según el número de fir-
mantes—, en casi todos los casos desagre-
gando los datos por sexo.

De otro lado, el análisis de las redes de 
coautoría se llevó a cabo por medio del pro-
grama Gephi en su versión 0.9.7. Específica-
mente, se examinaron y representaron las re-
des egocéntricas, pesadas y no dirigidas, de 
los autores que habían publicado dos o más 
artículos en coautoría, bien en alguno de los 
cuatro lustros examinados, bien en el total del 
período. Con vistas a caracterizar desde el 
punto de vista estadístico la estructura global 
de las redes, se recurrió a gran parte de los 
indicadores usuales en este tipo de análisis: 
el número de nodos, el número de enlaces y 
el diámetro, para conocer el tamaño de las re-
des; la densidad, para conocer el número de 
enlaces existentes en relación con el número 
máximo de enlaces posibles; y, finalmente, el 
número de subredes y el tamaño medio de las 
subredes, para conocer la cantidad y la distri-
bución de los nodos conectados entre sí. 

De cara a comparar el papel desempeñado 
por los hombres y las mujeres en las redes de 

1  Cuando la asignación del sexo a partir del nombre 
presentó dudas, se emplearon otros métodos, en es-
pecial la búsqueda del perfil institucional del autor en la 
web de su centro de afiliación.

coautoría, se cotejaron los promedios de los 
autores de uno y otro sexo en diferentes medi-
das de centralidad local y global (Díaz-Guilera, 
2012). La centralidad local hace referencia al 
número de enlaces diferentes que conectan 
a un nodo, independientemente de su posi-
ción y nivel de influencia en la red, y suele me-
dirse a través de un indicador denominado 
grado. En las redes pesadas, como las de-
sarrolladas en el presente estudio, es habitual 
utilizar asimismo el grado con pesos, que tiene 
en cuenta, además del número de enlaces di-
ferentes, la frecuencia de las interacciones. 
Por su parte, la centralidad global contempla 
la relación no solo con los nodos vecinos, sino 
también con los del resto de la red, por lo que 
se identifica, en líneas generales, con el lugar 
más o menos central o periférico que se ocupa 
en el conjunto de esta. Aunque existen dife-
rentes indicadores para determinar la centrali-
dad global, en la fase de análisis se adoptaron 
dos de los más habituales, ambos con valores 
normalizados entre cero y uno: la centralidad 
de cercanía, que mide la distancia de un nodo 
a todos los demás, y la centralidad del vector 
propio, que no solo toma en consideración el 
número de vecinos de un nodo, sino también 
la importancia relativa de estos. 

Por último, para la visualización de las 
redes se aplicaron sucesivamente los algo-
ritmos OpenOrd y Fruchterman Reingold.

Resultados

Como se ha señalado en el apartado intro-
ductorio, para vehicular el estudio se utiliza-
ron tres dimensiones, que son las que verte-
bran a su vez este apartado de resultados: 
1) productividad, 2) colaboración y 3) redes de 
coautoría. En todas esas dimensiones se lleva 
a cabo, en primer lugar, un breve análisis glo-
bal, que sirve para contextualizar los hallaz-
gos, y, acto seguido, un análisis desagregado 
por sexo, que constituye el núcleo del estudio. 
Además, para transmitir la evolución de los di-
versos indicadores que integran cada una de 
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las tres dimensiones, estos se presentan, pri-
mero, desglosados por lustros y, a continua-
ción, referidos al conjunto del período. Con-
viene advertir, para finalizar este preámbulo, 
que la identidad de los distintos autores ha 
sido anonimizada, al objeto de centrar el análi-
sis en la perspectiva de género y no desviar la 
atención hacia la casuística individual.

Productividad

Análisis global

La tabla 1 muestra la evolución temporal y el 
incremento porcentual de tres variables: 1) el 

número de documentos publicados en las 
revistas analizadas, 2) el número de autores 
que aparecen como firmantes en dichos do-
cumentos, y 3) el promedio de documentos 
publicados por cada autor. En todos los ca-
sos puede apreciarse una tendencia positiva: 
cada vez se publican más documentos, cada 
vez son más los autores que logran publicar 
sus investigaciones y cada vez lo hacen de 
forma más iterada. Los datos permiten certi-
ficar, pues, un claro aumento de la producti-
vidad, en línea con lo observado, tanto a nivel 
internacional como nacional, en la literatura 
previa revisada en apartados anteriores.

TABLA 1.  Indicadores globales de productividad y su incremento porcentual, por lustro

N.o de documentos N.o de autores Promedio documentos/autor

Total Incr. (%) Total Incr. (%) Total* Incr. (%)

2001-2005    650 —    637** — 1,31 —
2006-2010    751 15,5    808   26,8 1,44   9,9
2011-2015    837 11,5 1.101   36,3 1,67 16,0
2016-2020    933 11,5 1.359   23,4 1,85 10,8
Total*** 3.171 43,5 3.030**** 113,3 1,60 22,1

*  El promedio de documentos por autor es el resultado de dividir el número de firmantes que aparecen en todos los docu-
mentos de un período determinado entre el número de documentos publicados en ese mismo período. 
**  El número de autores puede ser inferior al de documentos analizados si se dan dos condiciones, como es el caso: pri-
mera, que la mayoría de los documentos estén firmados por un único autor, y segunda, que varios autores hayan publicado 
más de un documento en el lustro del que se trate.
***  En todas las tablas, los incrementos totales se han calculado relacionando los datos del lustro final con los del lustro inicial.
****  El número total de autores no coincide con la suma de los autores desglosada por lustros —que sería 3905— porque 
algunos de ellos publicaron documentos en más de un lustro.

Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de las revistas analizadas.

Análisis desagregado por sexo

El gráfico 1 se interesa por los niveles de pro-
ductividad de hombres y mujeres, a través del 
examen del número de documentos publica-
dos por los autores de uno y otro sexo. En el 
gráfico sobresalen al menos dos evidencias, 
ambas alineadas de nuevo con lo observado 
en investigaciones recogidas en apartados an-
teriores. En primer lugar, los hombres presen-
taron guarismos superiores en todos los niveles 
de productividad, aunque las diferencias fueron 

mucho mayores a partir de 3-4 documentos 
publicados. En segundo lugar, desde una pers-
pectiva diacrónica, la brecha entre ambos se-
xos se fue reduciendo a lo largo de todo el pe-
ríodo, hasta alcanzar la paridad de género2 en 
los niveles más bajos de productividad durante 

2  Como es sabido, según los distintos consensos na-
cionales e internacionales, se habla de paridad de gé-
nero cuando, en el ámbito del que se trate, ninguno de 
los dos sexos tiene una representación inferior al 40 % 
ni superior al 60 %.
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el lustro 2016-2020. En cualquier caso, a pesar 
de esos avances, los niveles más elevados de 

productividad siguieron estando copados casi 
exclusivamente por hombres. 

GRÁFICO 1.  Distribución de los autores según número de documentos publicados y sexo, por lustro y total (%)
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Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de las revistas analizadas.
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GRÁFICO 2.  Distribución de los cuatro deciles superiores de productividad según sexo, por lustro y total (%)
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Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de las revistas analizadas.

Al hilo de lo comentado en el párrafo an-
terior, el gráfico 2 trata de profundizar en las 

diferencias entre ambos sexos en los niveles 
más altos de productividad, para lo cual se 
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ha recurrido a la división en deciles3 del nú-
mero total de documentos publicados por 
autor. El gráfico arroja, de entrada, una cer-
teza incontestable: cuanto mayor es la pro-
ductividad, menor es la presencia de muje-
res. Es cierto que, desde una perspectiva 
diacrónica, la presencia de estas aumenta 
poco a poco en todos los deciles; sin em-
bargo, en los deciles 9 y 10 no se llega a al-
canzar la paridad, excepto en el decil 9 du-
rante el lustro 2016-2020, y por solo cuatro 
décimas. Particularidades al margen, estos 
datos sobre el abrumador dominio mascu-
lino en los niveles superiores de producti-
vidad son coherentes con los hallados en 
diversos estudios sobre distintas áreas de 
conocimiento (Abramo, Aksnes y D’Angelo, 
2021; Huang et al., 2020).

3  En algunos casos —sobre todo en los niveles medios 
de productividad—, la rigidez de la división en deciles 
provocó que autores con un mismo número de docu-
mentos publicados hubieran de ser ubicados en deci-
les contiguos. En tales casos, para la ubicación en uno

Colaboración

Análisis global

Sin duda, la cuestión clave en el análisis 
global de la colaboración radica en cono-
cer si esta aumentó en las revistas analiza-
das y, en caso afirmativo, en qué medida y 
de qué manera lo hizo. El gráfico 3 trata de 
dar respuesta a esos interrogantes, ofre-
ciendo una clasificación de los documen-
tos en función del número de autores que 
los firman. La evidencia más significativa al 
respecto apunta a un claro predominio de 
la autoría individual en las fases iniciales, 
que, sin embargo, declina poco a poco, 
hasta el punto de que en el lustro 2016-
2020 deja de ser el patrón mayoritario, en 
favor de la coautoría. 

GRÁFICO 3.  Distribución de los documentos según el número de firmantes, por lustro y total (%)
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Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de las revistas analizadas.

u otro decil se aplicaron criterios de proporcionalidad 
según sexo, de forma que la división en deciles fuera 
lo más fiel posible a la cantidad de hombres y mujeres 
dentro de cada grupo de autores con el mismo número 
de documentos publicados.
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Junto al aumento de la colaboración  
—previsible, pues se halla ampliamente do-
cumentado en la literatura previa—, en el 
gráfico 3 destaca el reducido tamaño de los 
grupos de investigación4, que en la mayo-
ría de los casos apenas cuentan con entre 
dos y cuatro firmantes. Esta tendencia a co-
laborar en grupos pequeños constituye una 
seña de identidad de las ciencias sociales, 
en contraposición con las ciencias experi-
mentales, donde los grupos son, por regla 
general, mucho más numerosos (Jiménez-
Contreras y Ortega-Priego, 2022).

Análisis desagregado por sexo

Una vez establecida la existencia de un au-
mento de la colaboración a nivel global en las 
revistas analizadas, resulta pertinente deter-
minar de qué forma se distribuye esta entre 
hombres y mujeres. A ese respecto, el grá-
fico 4 refleja la distribución de los documentos 
según el número de firmantes y su sexo. En él 
se pone de manifiesto la mayor inclinación de 
los hombres a publicar en solitario o en gru-
pos pequeños —un comportamiento ya co-
municado por Hunter y Leahey (2008)—, que 
contrasta con la inclinación diametralmente 
opuesta de las mujeres. Las razones aducidas 
para explicar semejante divergencia son de 
distinto cariz. Por ejemplo, Bozeman y Corley 
(2004) señalan que una de las estrategias más 
habituales entre las mujeres para potenciar su 
carrera académica consiste en buscar el aus-
picio de un investigador masculino de alto 
rango, en tanto que Gómez-Ferri y González-
Alcaide (2018) observan que las motivaciones 
femeninas para colaborar están orientadas, 
sobre todo, al aprendizaje personal.

Una cuestión de gran relevancia en el aná-
lisis de la colaboración es la concerniente al 
orden de las firmas en los documentos. Aun-
que existen diversas prácticas en función del 

4  En este contexto, se entiende por grupos de investiga-
ción —o, simplemente, grupos— las comunidades de auto-
res formadas, con carácter más estable o coyuntural, como 
resultado de la publicación de documentos en coautoría.

área de conocimiento de la que se trate y del 
estatus de los autores, en las ciencias socia-
les la aparición como primer firmante suele 
asociarse con posiciones de liderazgo y con 
una mayor visibilidad (Brand et al., 2015). El 
gráfico 5 pretende indagar en esta cuestión, 
dividiendo los documentos en coautoría en 
función del número de firmantes y del sexo 
del primer firmante. Con relación a ello, pue-
den hacerse dos observaciones de calado.

En primer lugar, el gráfico refleja que el 
porcentaje masculino de primeros firmantes 
fue superior en todos los niveles de coauto-
ría, con la única excepción de los documen-
tos con 5 o más firmantes publicados en el 
lustro 2006-2010, en los que el porcentaje 
fue del 50 %. No obstante, a la hora de pon-
derar estos resultados es importante tener 
en cuenta que, tal como se ha demostrado 
en el gráfico 1, entre los autores analizados 
los hombres representaron más del 60  % 
en todos los lustros y en el total del período, 
con la única excepción del lustro 2016-2020. 
Ese desequilibrio debe traducirse en un ra-
zonamiento sencillo: si hay más hombres, re-
sulta lógico que estos aparezcan más veces 
como primeros firmantes. Por tanto, aunque 
el cotejo visual de los datos no parece apun-
tar a una excesiva concentración de lide-
razgo y visibilidad en manos de los hombres 
por su prevalencia como primeros firmantes, 
se requeriría un análisis más detallado que 
aplicara criterios de proporcionalidad para 
determinar con precisión este aspecto.

En segundo lugar, desde una perspectiva 
diacrónica, merece destacarse el descenso 
generalizado en el porcentaje de hombres 
que aparecieron como primeros firmantes, 
que afectó a todos los niveles, aunque con 
algunos altibajos en los documentos de 3-4 
firmantes y en los de 5 o más firmantes. Esa 
tendencia al estrechamiento progresivo de la 
brecha entre ambos sexos como primeros 
firmantes había sido ya evidenciada en la li-
teratura, entre otros, por West et al. (2013).
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GRÁFICO 4.  Distribución de los documentos según el número de firmantes y el sexo, por lustro y total (%)
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Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de las revistas analizadas.
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GRÁFICO 5.  �Distribución de los documentos en coautoría según el número de firmantes y el sexo del primer firmante, 
por lustro y total (%)
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Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de las revistas analizadas.
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Redes de coautoría

Análisis global

Como se anticipó en el apartado de metodo-
logía, el análisis de redes que se despliega a 
continuación representa gráfica y numérica-
mente las redes egocéntricas de los autores 
que publicaron dos o más artículos en coau-
toría, bien en alguno de los cuatro lustros 
examinados, bien en el total del período. A 
estos autores se los denomina, en adelante, 
autores principales, en tanto que a aquellos 
autores que, sin cumplir la mencionada con-
dición, colaboraron en algún documento pu-
blicado por los autores principales se los de-
nominará colaboradores. Atendiendo a ese 
criterio y esa nomenclatura, la tabla 2 mues-
tra, por una parte, el número total de auto-
res incluidos en el análisis de redes en cada 
período junto a su incremento porcentual y, 
por otra parte, en las dos columnas de la de-
recha, el porcentaje de autores principales y 
colaboradores. 

La primera evidencia destacable en la 
tabla guarda relación con el incremento en 
el número total de autores, especialmente 
destacado en 2006-2010 y 2011-2015, que 
fueron precisamente los lustros en los que 
se registró un mayor incremento en el nú-

mero de autores a nivel global (véase ta-
bla 1). Como no podría ser de otra manera, 
el incremento en el número de autores en 
esta variable es en gran parte correlativo al 
incremento de la colaboración, reflejado en 
el gráfico 3. 

La tabla 2 ofrece, además, una segunda 
evidencia de gran interés: la preponderan-
cia de los colaboradores sobre los auto-
res principales. De esa preponderancia se 
desprende que los autores principales se 
inclinan más por interactuar con colabo-
radores esporádicos de grado inferior que 
por establecer relaciones sostenidas con 
otros autores principales de grado pare-
cido. Es posible afirmar, por tanto, que en 
las relaciones entre el conjunto de los au-
tores predomina la mezcla disasortativa so-
bre la asortativa. Ese comportamiento —
sumado, como se verá más adelante, a la 
ausencia de autores con un grado elevado 
conectados entre sí— permite descartar la 
existencia, en la sociología española, de 
colegios invisibles (Price, 1973) o círculos 
sociales (Crane, 1972), entendidos unos y 
otros como conjuntos de científicos de élite 
que, a pesar de estar separados geográfica 
o institucionalmente, interactúan y publican 
de manera conjunta.

TABLA 2.  �Número y tipología (principales o colaboradores) de los autores incluidos en el análisis de redes, por 
lustro y total

Total autores Incremento (%) Autores principales (%) Colaboradores (%)

2001-2005      84 — 41,7 58,3
2006-2010    162   92,9 48,1 51,9
2011-2015    299   84,6 37,8 62,2
2016-2020    380   27,1 42,1 57,9
Total 1.110 352,4 43,7 56,3

Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de las revistas analizadas.

Análisis desagregado por sexo

La tabla  3 refleja la distribución porcen-
tual de hombres y mujeres en las redes 

analizadas, tanto para el total de auto-
res como para las dos tipologías de estos  
—principales o colaboradores—. En la ta-
bla es posible apreciar que los hombres 
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fueron mayoría en todas las variables, en 
cada lustro y en el total del período. No 
obstante, antes de extraer conclusiones 
precipitadas al respecto conviene dete-
nerse de nuevo en los datos de partida. Si 
se vuelve la mirada a las columnas del to-
tal de documentos en el gráfico 1, puede 
apreciarse que los porcentajes de hom-
bres y mujeres son prácticamente iguales 
que el total de autores representado en 
la tabla 3. Dicho de otra forma, la propor-
ción entre ambos sexos en las redes co-
rrelaciona casi a la perfección con la pro-
porción entre ambos sexos en la autoría 
de las revistas.

Ahora bien: si en términos proporcio-
nales los hombres no están sobrerrepre-
sentados cuantitativamente en las redes, 

sí lo están cualitativamente. Así lo de-
muestra el hecho de que aventajen en 
mucho a las mujeres —de una manera 
desmedida, incluso si se toma en consi-
deración la superioridad numérica mas-
culina de partida— como autores prin-
cipales. Dado que una mayor actividad 
colaborativa suele redundar en un mayor 
éxito académico (Hunter y Leahey, 2008), 
es fácil deducir que la ventaja de los hom-
bres en este indicador correlacionará, la 
mayoría de las veces, con un estatus su-
perior. Aun así, desde una perspectiva 
diacrónica, parece de rigor hacer notar 
que las diferencias como autores princi-
pales entre hombres y mujeres disminu-
yeron de manera considerable durante el 
lustro 2016-2020.

TABLA 3.  Distribución según sexo y tipología de los autores (principales o colaboradores), por lustro y total (%)

Total autores Autores principales Colaboradores

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

2001-2005 69,0 31,0 77,1 22,9 63,3 36,7
2006-2010 63,0 37,0 69,2 30,8 57,1 42,9
2011-2015 65,6 34,4 73,5 26,5 60,8 39,2
2016-2020 54,2 45,8 56,9 43,1 52,3 47,7
Total 60,0 40,0 64,1 35,9 56,8 43,2

Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de las revistas analizadas.

La figura 1 representa gráficamente las 
redes de todos los autores incluidos en 
el análisis, distinguiendo el sexo de es-
tos según el color de los nodos: gris os-
curo para los hombres y gris claro para 
las mujeres5. Desde un punto de vista es-
tructural, en la figura puede apreciarse 

5  En las redes que se presentan, el tamaño de los nodos 
es proporcional al grado con pesos, y el grosor de los 
enlaces es proporcional a su número. No obstante, por 
las características de los logaritmos aplicados para la vi-
sualización y por los ajustes gráficos que se han debido 
realizar para la visualización conjunta de las redes, debe 
advertirse que la proporcionalidad en el tamaño de los 
nodos y los enlaces varía de una red a otra.

cómo las redes fueron creciendo en nú-
mero de nodos y de subredes, si bien el 
tamaño de estas permaneció estable, de-
bido en parte a que no llegaron casi en 
ningún momento a conectarse entre sí. 
Desde el punto de vista de la distribución 
por sexos, los nodos de mayor tamaño 
coinciden, en general, con autores mas-
culinos, lo que revela una popularidad li-
geramente superior de los hombres. Esa 
popularidad no ha de ser entendida solo 
como la capacidad para atraer y relacio-
narse con más investigadores y de forma 
más reiterada, sino también en términos 
de capital social (Bourdieu, 2000).
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FIGURA 1.  Redes de coautoría según sexo de los autores, por lustro y total

2001-2005 2006-2010
2001-2005 

 

2006-2010 

 

2011-2015 2016-2020
2011-2015 

 

2016-2020 

 

Total
Total  

 

Nota:  Hombres: gris oscuro; mujeres: gris claro. 

Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de las revistas analizadas.
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Para cerrar este apartado, las tablas  4 
y 5 presentan el correlato estadístico de lo 
observado en la figura 1, la primera desde 
un punto de vista estructural, y la segunda 
desde el punto de vista de la distribución 
por sexos. En la tabla  4 destacan al me-
nos dos cuestiones, ambas relacionadas 
con formas de crecimiento disparejo. Una 
de esas cuestiones tiene que ver con el in-
cremento en el número de nodos —que se 
corresponde con lo observado en la co-
lumna del total de autores en la tabla  2— 
y el número de enlaces. El punto clave a 
este respecto estriba en que lo habitual 
cuando en una red aumenta el número de 
nodos es que el número de enlaces au-
mente en mucha mayor medida, algo que 
no ocurre en las redes analizadas. Esa es 

la razón por la que la densidad de las re-
des, en lugar de crecer, decrece lustro a 
lustro. La otra cuestión relacionada con 
formas de crecimiento disparejo tiene que 
ver con las subredes. Como se observa en 
las dos últimas filas de la tabla 4, estas se 
multiplicaron por 3,5 a lo largo de los cua-
tro lustros analizados, pero el número de 
nodos que contenían creció de forma irre-
gular y mucho menor. En resumidas cuen-
tas, los datos confirman lo observado en la 
figura 1: en las redes analizadas aumentó 
el número de nodos y el de subredes, pero 
estas apenas aumentaron de tamaño ni se 
conectaron entre sí, dando lugar a una es-
tructura inconexa, congruente con la ob-
servada por Jiménez-Contreras y Ortega-
Priego (2022).

TABLA 4.  Medidas estructurales de las redes de coautoría, por lustro y total

2001-2005 2006-2010 2011-2015 2016-2020 Total

Nodos 84 162 299 380 1.110
Enlaces 82 159 306 401 1.321
Diámetro 4 6 6 12 24
Densidad .024 .012 .007 .006 .002
Subredes 18 40 57 63 134
Tamaño medio de las subredes (n.o nodos) 4,67 4,05 5,25 6,03 8,28

Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de las revistas analizadas.

En lo relativo a la distribución por se-
xos en las redes, la tabla 5 contiene el que 
es, por su carácter novedoso, el hallazgo 
más destacado del estudio. Dicho hallazgo 
consiste en una superioridad masculina  
—no muy elevada, pero sí mantenida en el 
tiempo— en los indicadores de centralidad 
local, que contrasta con el relativo equili-
brio en los indicadores de centralidad global. 
Como se ha señalado en el apartado meto-
dológico, el primer tipo de centralidad se re-
laciona con el número y la frecuencia de las 
relaciones establecidas por un actor, mien-
tras que la centralidad global se relaciona 
con el lugar que se ocupa en el conjunto de 
la red. A partir de tales premisas, la superio-

ridad masculina en los indicadores de cen-
tralidad local debe entenderse como una 
mayor popularidad de los hombres, y menor 
de las mujeres. Según la literatura previa, esa 
disimilitud tiene al menos dos implicacio-
nes. En primer lugar, una mayor popularidad 
suele ser la antesala de una mayor producti-
vidad —y viceversa—, ya que esta se ve in-
fluenciada, entre otros factores, por la can-
tidad y la calidad de los contactos (Cainelli 
et al., 2014). En segundo lugar, en las redes 
sociales es habitual un mecanismo conocido 
como enlazamiento preferencial (Barabási y 
Albert, 1999), según el cual los actores que 
se incorporan a una red por primera vez tien-
den a hacerlo a través de sus nodos más po-
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pulares. Dado que, en este caso, los nodos 
más populares corresponden en su mayo-
ría a hombres, cabría la posibilidad de que 
estos vieran aumentar aún más su populari-
dad, dando lugar a una variación reticular del 
efecto Mateo (Merton, 1985). No obstante, 
los datos de la tabla 5 reflejan, como se de-
cía, unas diferencias estables entre hom-
bres y mujeres, y no una creciente asimetría. 

En consecuencia, parece lógico pensar que 
en la mayor popularidad de los hombres en 
las redes puedan estar operando otros me-
canismos psicosociales, como el efecto de 
trinquete (Merton, 1985), el etiquetaje (Cole 
y Cole, 1973), algún tipo de ventaja acumu-
lativa (Allison y Stewart, 1974; Gaston, 1978; 
Merton, 1985) o incluso el efecto Matilda 
(Rossiter, 1993). 

TABLA 5.  Promedio según sexo de distintas medidas de centralidad local y global de los autores, por lustro y total

2001-2005 2006-2010 2011-2015 2016-2020 Total

H M H M H M H M H M

C. local
Grado 2,02 1,81 2,00 1,90 2,15 1,84 2,21 1,99 2,48 2,22
Grado con pesos 2,34 2,00 2,70 2,25 2,43 2,11 2,59 2,34 3,08 2,70

C. global
C. de cercanía .67 .67 .74 .73 .67 .62 .57 .59 .45 .45
C. del vector propio .21 .19 .13 .12 .10 .08 .12 .10 .07 .05

Nota:  H: hombres; M: mujeres.

Fuente:  Elaboración propia a partir de los datos de las revistas analizadas.

Discusión

El estudio ha servido para confirmar que las 
revistas analizadas presentan patrones muy 
parecidos a los detectados en otros ámbi-
tos y otras áreas, tanto a nivel global como 
desagregado por sexo, en lo tocante a la 
productividad, la colaboración y las redes 
de coautoría. Pero aparte de ese valor con-
firmatorio, y dando cumplimiento al tercer 
objetivo específico, el estudio puede servir 
también para suscitar algunas reflexiones 
sobre la estratificación social en función del 
género en la producción sociológica espa-
ñola. En ese sentido, resulta casi ineludible 
preguntarse, de entrada, por qué hay me-
nos mujeres que hombres en la autoría de 
las revistas analizadas. 

Las razones por las que las mujeres son 
menos productivas que los hombres revis-
ten tal complejidad que, en la literatura so-
bre el tema, es habitual recurrir a la exitosa 
expresión puzle de la productividad, acu-

ñada en su día por Cole y Zuckerman (1984) 
para designar los obstáculos a la hora de 
descifrar ese desequilibrio. Aunque las ex-
plicaciones que se han dado al respecto 
son muchas y variadas —por ejemplo, Fox 
(1983) distingue entre factores individuales, 
ambientales y sociales—, en este caso con-
creto vale la pena desplazar el foco hacia 
las características intrínsecas de la sociolo-
gía española, con la intención de entender, 
al menos parcialmente, su particular puzle 
de la productividad. 

Como señalan Finkel y Arroyo (2022), 
las mujeres han sido tradicionalmente ma-
yoría en los estudios de sociología en Es-
paña. Sin embargo, ya desde la institu-
cionalización de la disciplina empezó a 
registrarse un cuello de botella en el ac-
ceso a la trayectoria investigadora y profe-
sional (González-Alcaide et  al., 2009). Para 
más inri, las desigualdades iniciales se fue-
ron amplificando a medida que se ascendía 
en el escalafón académico, de forma que la 
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inferioridad de las mujeres no solo devino 
cuantitativa, sino también cualitativa. Buena 
muestra de ello es el hecho de que, en el 
curso 1998-1999 —es decir, poco antes del 
inicio del período abarcado por el presente 
estudio—, las mujeres representaran úni-
camente el 33 % de todo el profesorado de 
sociología, con una particularidad añadida: 
tan solo alcanzaban el 8,1 % en el cuerpo 
de catedráticos de universidad, y el 17,6 % 
en el de catedráticos de escuela universita-
ria. Dos décadas después, en 2018 —casi 
al final del período abarcado por el presente 
estudio—, las cifras habían mejorado de 
manera ostensible: las mujeres pasaron a 
suponer el 44 % del profesorado, el 25,8 % 
en el cuerpo de catedráticos de universidad 
y el 36,4 % en el de catedráticos de escuela 
universitaria (Pérez-Yruela, 2022). 

Teniendo en cuenta que el personal do-
cente e investigador universitario (en ade-
lante, PDI) conforma el colectivo mayorita-
rio —y casi exclusivo— entre los autores 
que publican en las revistas analizadas 
(González-Alcaide et  al., 2009), los datos 
expuestos anteriormente permiten suponer 
la existencia de una brecha de género pre-
via al envío de manuscritos a las revistas 
y, por tanto, ajena a los procesos de eva-
luación llevados a cabo por estas. De he-
cho, el segundo hallazgo más destacado 
del presente estudio reside en la fuerte co-
rrelación entre la distribución por sexos del 
PDI y la distribución por sexos de la autoría 
en las revistas. En efecto, al principio del pe-
ríodo analizado la proporción de mujeres en 
el PDI era, según se ha señalado, del 33 %, 
mientras que la proporción de mujeres en la 
autoría de las revistas era del 30,2 %; al final 
del período analizado, esos porcentajes se 
situaban, respectivamente, en el 44 % y el 
46,7 % (véanse los porcentajes del total de 
documentos correspondientes a los lustros 
2001-2005 y 2016-2020 en el gráfico 1).

Por otra parte, la correlación entre las 
cifras de estratificación por sexo en la vida 
académica y en las revistas permite supo-

ner asimismo que estas últimas, en tanto 
que guardianas de la ciencia (Merton, 1985), 
no han desempeñado ningún papel signifi-
cativo en la creación o amplificación de la 
brecha de género existente en la sociolo-
gía española. En esa línea, estudios recien-
tes como el de Squazzoni et al. (2021) han 
confirmado que el sistema de revisión por 
pares ciegos —utilizado por todas las re-
vistas analizadas, y mayoritario en las pu-
blicaciones de prestigio— constituye una 
herramienta de garantías para evitar la dis-
criminación por razón de sexo en los proce-
sos de arbitraje. 

Por descontado, el relativo buen fun-
cionamiento general del sistema de vigilan-
cia de la ciencia (Merton, 1985), y del sis-
tema de árbitros en particular, no significa 
que estos últimos estén libres de sesgos o 
condicionantes (Crane, 1967; Merton, 1985, 
con Zuckerman). De la misma manera, tam-
poco deben perderse de vista otros facto-
res que intervienen en la estructura social 
de la vida científica. Sin ir más lejos, en el 
caso español, a la masculinización del PDI 
se le suman un notorio envejecimiento y 
unas condiciones sociolaborales desiguales 
(Climent-Sanjuán y Simó-Solsona, 2022). 
Con semejantes mimbres, es bastante pro-
bable que algunos autores hayan tenido o 
tengan acceso a ciertos privilegios en virtud 
de su sexo, su edad o su estatus acadé-
mico, aunque, como advierte Merton (1985, 
con Zuckerman) en su artículo sobre la es-
tructura de edades en la ciencia, gozar de 
poder no implica necesariamente usarlo en 
beneficio propio.

Conclusiones

A tenor de todo lo expuesto, las conclusio-
nes del estudio son forzosamente ambiva-
lentes. Resulta innegable que la brecha de 
género en la autoría de las revistas analiza-
das se ha ido cerrando gradualmente, y con 
especial vigor en el lustro 2016-2020. Sin 
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embargo, el examen detallado de indicado-
res como la alta productividad, la densidad 
colaborativa o la centralidad local sugiere 
que los avances en esta materia son toda-
vía parciales. Así pues, queda por dilucidar 
si la presencia femenina en las revistas es-
pañolas de sociología se ha topado con un 
techo de cristal o si, por el contrario, tiene 
margen de crecimiento.

Por otro lado, la evolución de la brecha 
de género en las revistas se ha demostrado 
fuertemente dependiente de la brecha de 
género en el PDI español. Esa dependen-
cia parece avalar la tesis de que las revis-
tas no son responsables de las desiguales 
tasas de publicación de hombres y muje-
res (Squazzoni et al., 2021). Con todo, vale 
la pena dejar constancia de la creciente 
adopción, por parte de numerosas revistas, 
de políticas activas en favor de la igualdad 
de género. En una pirueta de reflexividad, 
desde la autoría de estas líneas se hace un 
humilde llamamiento a la extensión de esas 
políticas. 
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Resumen
Ante el contexto de emergente popularización del feminismo, 
exploramos los discursos sociales de las personas jóvenes de 18 a 
30 años del territorio valenciano a través de la técnica del grupo de 
discusión para analizar cómo se abordan las cuestiones de género e 
igualdad. Se diseñó una muestra estructural atendiendo a un doble 
eje: el volumen de capital global y los posicionamientos respecto 
al orden de género. A través de 9 grupos de discusión se analizan 
las diferentes posiciones discursivas frente al feminismo y las 
cuestiones de género, así como las de estrategias de cambio que 
despliegan. Las posiciones discursivas se analizan tanto en relación 
con la hipervisibilidad del feminismo en el contexto neoliberal como 
a la emergencia de la misoginia popular frente a la popularización de 
los feminismos.
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Abstract
The social discourses of young people aged 18 to 30 in Valencia 
were explored in the context of the emergent popularisation of 
feminism. Focus groups were used to analyse how youth address 
gender and equality issues. A structural sample was developed by 
considering two axes: the volume of global capital and the positions 
on the gender order. Nine focus groups were used to analyse the 
different discursive positions on feminism and gender issues, as 
well as the strategies for change provided. Discursive positions 
were analysed in relation to both the hypervisibility of feminism in 
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opposition to the popularisation of feminisms.
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Introducción1

El proceso de popularización del feminismo 
ha sido imparable, con hitos como el #Me-
Too en el contexto internacional o #YoSiTe-
Creo en el contexto español que han trans-
formado los modos de reconocimiento del 
feminismo. Este se ha convertido en popu-
lar, es objeto de celebración y ha pasado 
de ser una palabra tabú, especialmente en 
el espacio público y mediático, a ocupar un 
espacio central en los discursos públicos 
y sociales (Favaro y Gill, 2018). Celebrities, 
representantes de la política, la cultura y el 
mundo de los negocios se autodesignan 
feministas y se multiplican las series, pelí-
culas, cómics y libros bajo la etiqueta femi-
nista, siendo posible encontrar merchandi-
sing feminista de la más variada índole en 
cualquier centro comercial. 

Este nuevo régimen de visibilidad atra-
viesa la cultura popular y da forma a los 
nuevos contornos del régimen mediático, 
impactando de manera diferente en las ge-
neraciones. Las personas jóvenes se han 
socializado en un nuevo marco de interpre-
tación del feminismo que, a priori, es posi-
tivo y goza de aceptación generalizada. En 
la arena global, las generaciones más jóve-
nes marcan agendas feministas, como ha 
sido claro en el estallido social chileno en el 
que la toma de la universidad con reclamas 
feministas fue el punto de partida en 2019 
(Ibáñez y Stang, 2021) o en las protestas 

1  Financiación: este trabajo es parte del proyecto «Re-
presentaciones sociales de los jóvenes: política, ocu-
pación y género» (GV/2017/107), a través del cual se 
realizaron los grupos de discusión, y del proyecto «Re-
sistencias juveniles al orden de género desde los femi-
nismos» (UJI-A2020-13) bajo el cual se ha realizado el 
análisis de los discursos. 

Agradecimientos: gracias a Ana Martí Gual por sus 
orientaciones y apoyo para el diseño de los grupos y 
su experiencia en la dinamización de estos que resultó 
un proceso de aprendizaje muy valioso. Muchas gra-
cias a las personas revisoras anónimas por sus nece-
sarias aportaciones para la mejora en calidad y claridad 
del artículo.

masivas para la legalización del aborto en 
Argentina desde 2018 (Tomasini y Morales, 
2022). En el caso del Estado español, las 
movilizaciones feministas se han sucedido 
hasta llegar a la Huelga Feminista del 8 de 
marzo en las ediciones de 2018 y 2019. 
Previamente destaca: la marcha del Tren 
de la Libertad en 2014 en protesta ante la 
propuesta de ley que restringía el derecho 
al aborto, la Marcha Estatal contra las Vio-
lencias Machistas en 2016 y las protestas 
en 2018 contra la sentencia judicial en el 
caso de «La Manada»2. En el contexto con-
creto valenciano, hemos presenciado una 
ampliación de las gramáticas de acción ju-
venil. Proliferan colectivos y organizaciones 
feministas —sindicatos estudiantiles femi-
nistas, asambleas de barrio, grupos de arte 
feminista, etc.— con un abanico diverso de 
prácticas activistas.

Como contrapartida, se observa una 
reacción patriarcal y abiertamente misógina 
que toma el feminismo como objeto central 
de la pugna política. Es decir, ante su hiper-
visibilidad, aparece una reacción misógina 
en la que este movimiento, pero también las 
leyes sobre identidad de género y los dere-
chos del colectivo LGTBIQ+, son objeto de 
crítica en los debates sociales y políticos. 

El marco contextual de esta investiga-
ción en la que abordamos los discursos de 
la juventud valenciana empieza tras las pro-
testas de 2018 y se cierra con el inicio de 
la pandemia por COVID (marzo 2020). Las 
generaciones jóvenes han presenciado y 
desempeñado un papel fundamental en el 
cambio de percepción del feminismo. Este 
cambio se caracteriza por su mayor acep-
tación social, una mayor incorporación de 
elementos lúdicos y su popularización en la 
cultura dominante. 

2  En las fiestas de Sanfermines (Pamplona) de 2016, 
cinco hombres violaron a una mujer en el portal de un 
edificio. El caso fue especialmente mediático y movi-
lizó a la opinión pública contra el sistema judicial que 
emitió una sentencia por abuso sexual, no por viola-
ción grupal.
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El objetivo de este artículo es analizar 
los discursos sociales de la juventud va-
lenciana sobre el estado de la igualdad de 
género. Los objetivos específicos de este 
trabajo son: 1)  analizar cómo los y las jó-
venes perciben el feminismo y su legitimi-
dad; 2) identificar las posiciones discursivas 
dominantes y en disputa en relación con la 
igualdad del género; y 3)  analizar las dife-
rentes estrategias de transformación social 
desplegadas por la juventud. Para ello, se 
ha establecido una metodología cualitativa 
diseñada a través de la técnica del grupo 
de discusión con el fin de poder analizar la 
circulación de los discursos, los principales 
argumentos de consenso y sus límites.

Paradojas y contradicciones 
en la popularización 
del feminismo en tiempos 
neoliberales

La Macroencuesta de Violencia contra la 
Mujer de 2019 (CIS, 2019) diseñada para 
una muestra de 10 000 mujeres de más de 
16 años en el Estado español, pregunta por 
la simpatía hacía el movimiento feminista. 
En una escala de 0 (ninguna simpatía) a 10 
(total simpatía), para el grupo de edad 16-
24, un 84 % se posiciona entre el 6 y el 10, 
y un 54,1 % se posiciona entre el 9 y el 10. 
En el grupo de edad 25-34, un 78,2  % se 
posiciona entre el 6 y el 10, y un 37,8 % en-
tre el 9 y el 10. Estos patrones de opinión 
se corroboran con los resultados de la En-
cuesta INJUVE 2019. Las mujeres entre 15 
y 19 años se identificaba con el feminismo 
en un 82,7 %, que ascendía al 83,1 % en el 
grupo de 20 a 24 y se mantenía en 77,2 % 
en el grupo de 25 a 29 años (INJUVE, 2021: 
260). Estas cifras difieren significativamente 
de las respuestas de los hombres, quienes 
expresaron una alta identificación con el fe-
minismo en un 51,5 % en el grupo de edad 
de 15 a 19 años, un 61,1 % en el grupo de 
20 a 24 años y un 72,2 % en el grupo de 25 

a 29 años. Las encuestas reflejan tanto un 
apoyo amplio al feminismo como la distan-
cia en las opiniones de los hombres, espe-
cialmente de los más jóvenes. 

En el contexto de mayor visibilidad del fe-
minismo y mayor legitimidad, se desprende 
una polarización marcadamente ideológica y 
atravesada por el género (García-Mingo, Díaz-
Fernández y Tomás-Forte, 2022). Los análisis 
culturales advierten de las contradicciones de 
la popularización del feminismo en un doble 
sentido: su vaciado de contenido político en 
su proceso de devenir parte de cultura do-
minante (Gorosarri, 2021) y la emergencia de 
una reacción patriarcal que se advierte como 
tal: como defensa ante los valores promulga-
dos por el feminismo (Banet-Weiser, 2018). 

En dicho proceso ha podido observarse 
cómo el feminismo ha pasado de ser consi-
derado innecesario, asumiendo que la igual-
dad de género ya había sido conseguida 
—marco discursivo dominante en los años 
noventa (McRobbie, 2008)— a ser puesto de 
nuevo en el centro como algo a reivindicar y 
celebrar (Gill, 2016, 2017). La popularización 
del feminismo y su aceptación fuera de los 
contextos progresistas es posible al adop-
tar un discurso popular marcadamente indi-
vidualista (Gill, 2017), centrado en el empo-
deramiento (Banet-Weiser, 2018), la cultura 
de la confianza (Orgad y Gill, 2022) y la libre 
elección. Crece la presencia de un feminismo 
popular que hace posible ser feminista en 
condiciones neoliberales (Rottenberg, 2018). 
Esto se logra mediante la difusión de un dis-
curso que prescinde de las políticas de reco-
nocimiento, redistribución y participación co-
rrespondientes (Fraser, 2005). La lucha por 
la emancipación de los colectivos minoriza-
dos presente en las diferentes luchas socia-
les y políticas de los feminismos se despoli-
tiza en su versión mediática. Así se ha podido 
observar, por ejemplo, en los debates globa-
les sobre el movimiento Me Too en los que 
los análisis estructurales de la desigualdad 
se desdibujan ante la discusión de casos in-
dividuales (Maseda y Gómez-Nicolau, 2018). 
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También en la difusión de productos cultura-
les sobre mujeres con trayectorias exitosas en 
los que se refuerza la idea del mérito (Litter, 
2017). Esta es, siguiendo a Banet-Weiser 
(2018), una de las claves del éxito y extensión 
del feminismo popular: que adoptarlo no su-
pone transformar el orden social. 

Estos nuevos modos de reconocimiento 
del feminismo toman sentido en un contexto 
de expansión del individualismo, de subjetiva-
ción neoliberal y de psicologización de la vida 
(Gill, 2017; Cabanas e Illouz, 2018; Ahmed, 
2019). Las ideas fuerza de empoderamiento, 
resiliencia y libertad de elección se articulan a 
través de prácticas de autovigilancia y trabajo 
psicológico para la mejor gestión y organiza-
ción de la vida. La extensión de los discursos 
gerenciales ha generado un discurso despoli-
tizado en el que la superación de las barreras 
estructurales se torna una cuestión de supe-
ración personal, de automejora que conduce 
al empoderamiento (Medina-Vicent, 2020). 
El autodesarrollo y la automejora son consi-
derados los caminos que llevan a la felicidad 
(Benigno, 2023), uno de los imperativos neo-
liberales y distractores de un cuestionamiento 
crítico de las injusticias sociales (Han, 2021). 
La difusión de estos relatos culturales sobre el 
feminismo como identidad en clave neoliberal 
convive, no obstante, con proyectos feminis-
tas diversos en los entornos tanto académi-
cos como políticos y activistas que catalizan 
un movimiento feminista heterogéneo y pluri-
forme (Martínez, 2019). 

La otra cara de la moneda la constituye 
la emergencia de una reacción. Sarah Banet-
Weiser argumenta que, aunque los discursos 
del feminismo popular no afectan a las es-
tructuras esenciales del poder dada su im-
bricación con el capitalismo y la cultura de 
mercado, su hipervisibilidad ha sido tomada 
como síntoma de un estallido de odio y vio-
lencia hacia los hombres. Son ellos los que 
han cooptado el papel de víctima —idea ca-
pitalizada en los discursos populistas y que 
se han traducido en éxitos electorales y po-
líticos globales— (Banet-Weiser, 2018). Se 

consolida una creciente polarización en la 
que el antifeminismo y las visiones de género 
tradicionales son una característica común 
de los fundamentos ideológicos de los par-
tidos populistas de derecha radical (León y 
Aizpurúa, 2023). Los discursos reactivos in-
cluyen entre sus proclamas la idea de fami-
lia tradicional y valoran el mantenimiento de 
un orden de género en el que la diversidad 
sexual y de género es vista como amenaza. 
Ideas que desentonan con la visibilidad cre-
ciente de personas no binarias, transgénero 
y otros individuos que rechazan las distincio-
nes esenciales binómicas de hombre y mujer 
(Risman, 2018). Discrepan, además, con la 
creciente aceptación de la diversidad sexual 
y de género entre las generaciones más jó-
venes (INJUVE, 2021). 

Se materializa una cultura abiertamente 
misógina y racista que responsabiliza a las 
mujeres (y al feminismo) de la pérdida de sen-
tido que parece sufrir el hombre moderno. 
Ante el avance de los derechos de las muje-
res y otros colectivos minorizados, el modelo 
de masculinidad tradicional se siente ame-
nazado (Kimmel, 2013; Keller y Ryan, 2018; 
Sanfélix, 2020; Ranea, 2021). El discurso mi-
sógino se caracteriza por el resentimiento y la 
idea de pérdida de derechos o de derechos 
frustrados (Kimmel, 2013). Los movimientos 
religiosos (Núñez-Puente y Gámez-Fuentes, 
2017), el espacio online (Ging, 2017; García-
Mingo, Díaz-Fernández y Tomás-Forte, 2022) 
y el populismo han sido clave para la difusión 
de los discursos misóginos. Jordi Bonet-Martí 
propone separar el antifeminismo de la miso-
ginia, y caracteriza el primero como un con-
tramovimiento organizado que muestra una 
mayor sofisticación cognitiva, una alta capa-
cidad de adaptación al contexto cultural e his-
tórico, y una relación dialéctica que establece 
con las demandas y formas de expresión del 
movimiento feminista (Bonet-Martí, 2021: 62). 
Así se expresa en la literatura de divulgación 
antifeminista (Medina-Vicent, 2023).

Este contramovimiento es multinivel: 
desde la deformación y transformación del 
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género como categoría analítica que ex-
plica las relaciones de poder en una «ideolo-
gía amenazadora» hasta una capilarización 
que se integra en nuestras vidas y en nues-
tras «conversaciones cotidianas» (Cabezas-
Hernández y Vega-Solís, 2022). La «generofo-
bia» cataliza ansiedades diversas y se acaba 
convirtiendo en un hilo que articula la comple-
jidad y diversidad del ecosistema reaccionario 
(Fassin, 2022). Y finalmente, con ello se aglu-
tina en una especie de «pegamento» donde 
confluyen coaliciones de derechas de amplio 
espectro (Grzebalska, Kováts y Peto, 2017).

A pesar de los avances en materia de 
igualdad —que, en el caso español, han ido 
de la mano de una nueva institucionalización 
de la agenda feminista— el cambio social y 
de valores es lento (Moreno, 2021). Como 
parte de las contradicciones y paradojas de 
la expansión del feminismo contemporáneo 
(Banet-Weiser, Gill y Rottenberg, 2020), la 
reacción patriarcal deviene un discurso anti-
establishment (Rivas, 2021).

Planteamiento y diseño de la 
investigación

Aunque en este artículo nos ocupamos úni-
camente del análisis de los discursos referi-
dos a feminismo e igualdad de género, la in-
vestigación llevada a cabo entre 2019-2020 
abordaba el análisis de los discursos sobre 
las preocupaciones sociales de la juventud 
valenciana. La delimitación geográfica nos 
permitía tener en cuenta algunos aspectos 
de su configuración territorial con ruralidades 
diversas —más o menos dinámicas y más o 
menos despobladas— y atravesado por un 
conflicto identitario vinculado a la lengua y 
la cultura valenciana que se entreteje en las 
configuraciones políticas del territorio. Ade-
más, el interés radica en la ausencia de es-
tudios previos de esta naturaleza y en la po-
sibilidad de explorar las particularidades en 
este ámbito territorial (Domínguez, 2023). To-
davía más cuando se ha producido un cam-

bio político sustancial entre 2015 y 2023, 
tras años de gobiernos conservadores y con 
nuevas acciones políticas desarrolladas so-
bre las áreas de Juventud e Igualdad que, de 
algún modo, refractan sobre los discursos 
de esos mismos colectivos. 

Con el objetivo de captar el sistema de 
discursos sociales de la juventud, diseña-
mos un estudio fundamentado en el uso de 
grupos de discusión. Como práctica abierta 
de investigación social, el grupo de discu-
sión permite captar los campos de sentido 
que atraviesan la discursividad social y que 
permiten posicionar diferencialmente a los 
individuos (IOÉ, 1996: 86). Garantizando la 
heterogeneidad en la homogeneidad a la 
hora de diseñar la composición de los gru-
pos, las personas participantes generan sus 
propias preguntas, marcos y conceptos, y 
priorizan en sus propios términos y vocabu-
lario (Kitzinger y Barbour, 1999: 5).

El muestreo cualitativo persigue obtener 
un sistema de discursos (Conde, 2009) para 
su posterior análisis de manera relacional. A 
través del muestreo teórico (Kitzinger, 1995) 
hemos seleccionado a las personas a través 
de los criterios clave para hacer emerger ima-
ginarios colectivos arraigados a las condicio-
nes de vida. Coincidimos con Barbour (2013: 
89) en que las decisiones del muestreo anti-
cipan ya el análisis, estableciendo los princi-
pales ejes de comparación y permitiendo los 
procesos analíticos de abducción fundamen-
tados en el establecimiento de conjeturas 
preanalíticas (Conde, 2009: 123-138). Delimi-
tamos el espacio de la juventud de los 16 a 
los 30 años. Estos límites son arbitrarios pero 
necesarios sobre los que marcar posición so-
cial y trayectoria como —y entre la— juventud 
(Martín-Criado, 1998). Los 23 años constitui-
ría el corte central a partir del cual se estable-
cen dos grupos diferenciados: uno joven en 
proceso de formación; uno joven en proceso 
de emancipación. Finalmente, la selección se 
realizó únicamente a mayores de 18 años por 
cuestiones operativas relativas a la firma del 
consentimiento informado.
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Se realizaron 9 grupos de discusión con 
jóvenes de 18 a 30 años del territorio valen-
ciano, atendiendo a: el hábitat, los estudios, 
el empleo, el origen familiar y también la di-
versidad de género, que pudiesen dar lugar 
a discursos diversos respecto al objeto de 
estudio. La literatura indica que los predic-
tores clave de las actitudes proigualitarias y 
feministas incluyen el empleo, la edad más 
joven, la educación superior y la urbanidad 
(León y Aizpurúa, 2023). 

La mayor parte del trabajo de campo se 
ha realizado con grupos compuestos por 
hombres y mujeres. Esta decisión metodo-
lógica radica en poder observar los límites 
de la legitimidad del feminismo en entornos 
mixtos sabiendo que esto puede prevenir 
la aparición de discursos abiertamente mi-
sóginos. Analizamos así los contornos de 
lo políticamente correcto y los límites de lo 
decible. Los tres grupos no mixtos se han 
diseñado para dar cabida a percepciones y 
opiniones que, por una parte, permitan de-
batir y contrastar las experiencias atravesa-
das por el género entre iguales (en el caso 
de GD8 y GD9) y, por otra, para poder cap-
tar un discurso más conservador en el caso 
del GD7 respetando la masculinización del 
ámbito rural (Camarero y Sampedro, 2008). 

El trabajo de campo no busca un equili-
brio ni comparabilidad por tramos de edad. 
En la difícil delimitación del concepto ju-
ventud, se ha optado por diseñar solo dos 
grupos con personas de 18-23 años frente 
a siete grupos con edades de 24-30 años. 
Los grupos de 18 a 23 constituyen espa-
cios sociales en los que todavía no se han 
enfrentado a numerosas problemáticas rela-
cionadas con las desigualdades de género 
(mercado laboral, conciliación y correspon-
sabilidad, las relaciones de pareja, etc.). Es-
tos dos grupos se ubican en lugares dia-
metralmente opuestos en cuanto a capital 
global, diseñados para producir discursos 
vinculados a los procesos de vulnerabilidad 
social (GD1) y discursos vinculados a las 
narrativas del éxito social (GD2). 

La selección de las personas participan-
tes para los grupos GD2, GD3, GD4, GD5 
y GD7 se realizó a través de una empresa 
de estudios sociales, dado que carecemos 
de red propia en esos espacios. Para los 
grupos celebrados en Castelló (GD1, GD6, 
GD8 y GD9), recurrimos a las redes pro-
pias dado que considerábamos que podía-
mos controlar la composición del grupo. Se 
firmó el consentimiento informado y el tra-
tamiento de los datos ha respetado el ano-
nimato de las personas participantes. Es-
tas recibieron una gratificación en forma de 
cheque regalo (por valor de 40 euros). 

En GD8 y GD9 se incluyó la diversidad 
sexual y de género como criterio de selec-
ción de las personas participantes. Esto no 
significa que en el resto de los grupos no 
haya personas LGTBIQ+. Para evitar ses-
gos se buscó la incorporación de personas 
con orígenes culturales y étnicos diferentes, 
especialmente hijos e hijas de personas mi-
grantes (de América Latina, Magreb, Europa 
del Este). No hay esta diversidad en los dos 
grupos rurales (GD6 y GD7). Los 9  grupos 
de discusión pueden ordenarse en un eje 
doble atendiendo al volumen de capital —
en el sentido de Bourdieu— y la posición 
respecto a la estructura de género (Risman, 
2018). El volumen global de capital lo inferi-
mos de los estudios, empleo y origen fami-
liar. La posición respecto a la estructura de 
género la inferimos a través de los elemen-
tos clásicos predictores de las actitudes 
proigualitarias (empleo, educación superior) 
a los que añadimos la diversidad sexual y 
de género como elemento predictor clave, 
así como la participación en activismos y 
movimientos sociales de carácter progre-
sista.

Los grupos se condujeron y analizaron 
buscando un análisis sociológico del sistema 
de discursos (Conde, 2009), apostando por 
una interpretación de los discursos desde 
su nivel textual y contextual, de modo que 
la significación del texto producido se pone 
en relación con el contexto social (Alonso, 
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2013). Para realizar el análisis hemos uti-
lizado el programa Atlas.ti (versión 9) utili-
zando tres grupos de códigos (legitimidad 

del feminismo, relaciones de género y estra-
tegias para lograr la igualdad) que integran 
un total de 35 códigos concretos.

FIGURA 1.  Ubicación de los grupos en los ejes capital global y el posicionamiento respecto a la estructura de género

+ crítico

– capital

+ capital

+ conservador

GD9: Feminidades 

GD1: Juventud
en riesgo de

vulnerabilidad
social    

GD4: Juventud en
la industria

del bienestar   GD2:  Juventud
�lo-emprendedora  

GD3: Juventud
empancipada  

GD6: Juventud
de la nueva
ruralidad 

 GD5: Juventud
activista  

GD7: Hombres
del rural

tradicional   

GD8: Masculinidades 

Fuente:  Elaboración propia.

Ejes argumentales 
del análisis del discurso 
sobre feminismo e igualdad 
de género

Los grupos intentaron captar el discurso 
sobre la situación de la juventud en un sen-
tido amplio. El feminismo y las cuestiones 
de género no fueron identificados por la 
persona moderadora como el tema princi-
pal, con la intención de evaluar cómo es-
tos temas emergían libremente en los gru-
pos. El impulso inicial fue «una invitación a 
hablar sobre la situación de la juventud». El 
tema apareció espontáneamente en todos 
los grupos, excepto en el GD7 (hombres 
de la ruralidad tradicional). En este caso, el 
tema se introdujo a través de una pregunta 
por parte de la moderación. 

Los principales temas que se discutieron 
fueron: el mercado de trabajo y la emancipa-
ción, la democracia representativa y el sis-

tema de partidos, las cuestiones de género 
y feminismo y, por último, el cambio climá-
tico. La parte del corpus dedicada al objeto 
de estudio ocupa alrededor de un tercio del 
volumen total de las transcripciones, aunque 
varía sustancialmente entre los grupos. El pri-
mer grupo se realizó el 9 de marzo de 2019, 
justo un día después de la segunda huelga fe-
minista en España. El último, un mes y medio 
antes del confinamiento por coronavirus. A 
continuación, abordamos los principales ele-
mentos de consenso y disenso en torno a 3 
ejes: la legitimidad del feminismo, la igualdad 
de género y las estrategias de acción contra 
la desigualdad de género.

Sobre la legitimidad del feminismo

En un contexto de hipervisibilidad del femi-
nismo, este aparece de forma espontánea 
en todos los grupos excepto en uno —el 
GD7, formado únicamente por hombres—. 
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La posición dominante se sintetiza en la 
idea de «estamos mucho mejor gracias al 
feminismo». Según esta posición central 
—podríamos decir que es el discurso do-
minante sobre el que discuten las otras 
posiciones discursivas— «el feminismo es 
un motor de cambio» y éste se representa 
como una fuerza imparable que ha energi-
zado la participación política de la juventud. 
De acuerdo con esta posición, la gente jo-
ven se autopercibe como más feminista que 
las generaciones más mayores y se consi-
dera que esta tendencia se consolidará en 
las generaciones futuras. Especialmente 
consideran que ha cambiado la percepción 
social sobre la percepción de las violencias 
de género —con referencias explícitas al 
caso de «La Manada»— y la identificación 
de comportamientos machistas.

I5-Mujer: Yo creo que el feminismo en este último 
tiempo ha pegado ahí un poco la vuelta y hay mu-
cha gente joven que se ha dado cuenta de todo 
el problema, que ya no es un problema de ámbito 
privado, que es algo público, que las agresiones, 
las agresiones sexuales que están habiendo úl-
timamente, entonces como que al pasar a gente 
joven, de tu edad, lo transmiten los medios de co-
municación, te llega un poco… es como, «Vale, 
esto está pasando, esto es real y podría pasarme 
a mí, igual que le ha pasado a esta chica». Enton-
ces yo creo que por ahí sí que es cierto que esta-
mos concienciándonos, ¿no?, de ese problema*3.

GD5-Juventud activista.

La idea central sobre la que se construye 
el argumentario plantea que hay un pro-
ceso de «darse cuenta» generalizado que 
modifica los modos de interpretar la rea-
lidad social bajo el prisma feminista. Aun-
que hombres y mujeres comparten esta 
idea, las mujeres se muestran interpeladas 
por la existencia de violencias de género de 
diversa índole que les afectan específica-
mente, como el acoso callejero y la insegu-
ridad vivida en el espacio público. 

3  Los fragmentos marcados con el asterisco (*) son una 
traducción propia del original en valenciano.

I3-Mujer: […] yo eso sí que lo veo, que hoy en día 
sí que creo que la juventud hemos dado un salto 
hacia delante en cuanto a interés político, a in-
terés de la vida de la sociedad, pues ahora, por 
ejemplo, el feminismo que todas estamos más o 
menos culturizadas, por lo menos en el tema, que 
salimos a la calle, que hacemos tal, que somos 
capaces de distinguir comportamientos…

I1-Mujer: Pero porque ahora hay mucha más co-
municación.

GD2-Juventud filo-emprendedora.

Frente a este discurso dominante, se abre 
un debate que se desmarcaría de esa vi-
sión complaciente y argüirá que no todo el 
feminismo es legítimo. Estas posiciones no 
son dominantes y se encuentran mayorita-
riamente en los grupos de hombres y en el 
grupo de juventud en riesgo de vulnerabili-
dad social (GD1, GD6, GD8).

I6-Hombre: una igualdad real.

I2-Hombre: Claro, ¿pero que hacia dónde camina 
el...? ¿Cuándo conseguiremos la igualdad real? 
¿Qué objetivos tiene la igualdad real? ¿Qué? O 
sea, por ejemplo, lo del lenguaje inclusivo. Ahí hay 
gente que dice, pues sí lenguaje inclusivo. Hay 
gente que dice, bah, el lenguaje ya es suficiente-
mente inclusivo. Y hay mil mini temas, que se van 
tratando, y me parece que eso es un lío que, o 
sea, nadie tiene claro del todo. Y es algo que me 
tiene mosca.

GD8-Masculinidades.

En este fragmento se parte de la considera-
ción de que el feminismo busca una igual-
dad real entre mujeres y hombres, que for-
maría parte del núcleo argumental de la 
posición dominante. Ante esta, emerge una 
posición reactiva que, a priori, acepta que el 
feminismo ha sido útil para condenar situa-
ciones de opresión y desigualdades, y de-
fiende algunas demandas feministas, como 
la lucha contra la violencia de género. Sin 
embargo, manifiesta temor ante una agenda 
feminista considerada menos útil.

En estos debates se materializa una se-
paración entre un buen feminismo y un mal 
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feminismo. Aquí radica uno de los principa-
les nudos argumentales del antifeminismo 
en el contexto español en el que, sin desle-
gitimarlo como movimiento social, se con-
sidera que los postulados actuales han de-
jado de ser razonables.

I4-Hombre: […] él en su vida ha tocado a una 
mujer, ¿sabes? Por más que lo vea y lo viera 
desde chiquitito.

I2-Mujer: A ver, y yo creo que esa actitud está cor-
tándose ya por los movimientos feministas que se 
están haciendo, creo. Pero no lo sé. Yo no lo sé. 

I4-Mujer: Bueno, eso está por…

I2-Mujer: Porque luego también en feminismo hay 
cada cosa que tú dices, ¡guau!

GD1-Juventud en riesgo de vulnerabilidad.

En el grupo vulnerable, el antifeminismo se 
expresa tanto por hombres como por mu-
jeres y, de hecho, son dos mujeres las que 
con más determinación se posicionan. En 
este fragmento se observa cómo se entre-
mezcla, por una parte, la idea de feminis-
mos ilegítimos y, por otra, la invalidación de 
todos ellos. 

Dentro del discurso aparece el senti-
miento de pérdida y angustia de los hombres 
frente a una reacción feminista contra actitu-
des y maneras de encarnar la masculinidad 
del pasado. Los hombres jóvenes cargarían 
con los actos de las generaciones pasadas y 
esto es considerado como injusto:

I1-Hombre: […] pero yo creo que el feminismo 
también un problema de los que tiene, en rela-
ción con lo de que hay mucha información, que 
es que su fundamento es, o sea, es muy bueno. 
Es perfecto, la igualdad. El problema es que no 
se sigue de forma paralela. Hay sectores que se 
definen como feministas, que es lo que más se 
visualiza, en plan de que odias el hombre, so-
bre todo al represor, venganza por los años pa-
sados…

I5-Hombre: Eso es hembrismo.

I1-Hombre: Eso es otra cosa. Se pone un montón 
de etiquetas a todo. Qué manera de complicarlo 
todo…

GD8-Masculinidades.

El feminismo ilegítimo sería aquel que odia 
a los hombres, busca venganza, es rabioso 
e «identifica a los hombres como los ene-
migos». En el final de este fragmento se ve 
ese sentimiento de pérdida que tendrían los 
hombres interpelados por unos argumen-
tos que no acaban de comprender. Se ma-
nifiesta una masculinidad en crisis (Sanfélix, 
2020) o un resquebrajamiento de la iden-
tidad masculina (Ranea, 2021) fruto de la 
deslegitimación de los valores masculinos 
que desestabilizan los procesos de subjeti-
vación de los hombres. 

La celebración del feminismo también se 
tensa discursivamente en otro sentido desde 
posiciones que expresan una visión crítica 
con su popularización. Se reconsidera el régi-
men de visibilidad y se critica el vacío que hay 
detrás de los cambios discursivos, dado que 
no se corresponden con cambios reales en 
el orden de género. Se debate si cualquiera 
puede ser feminista y prestan atención a su 
posible cooptación por parte del poder. 

I1-Mujer: […] a mí cuando me dicen que es que la 
reina Letizia hará, hizo huelga el 8 de marzo, digo 
«Ojo, cuidao, ¿eh?», que a mí ya me da miedo.

GD5- Juventud activista.

En el fragmento se plantea la contradicción 
inherente a la asunción acrítica del femi-
nismo sin un planteamiento de cambio social 
amplio, así como al riesgo de despolitización 
de este en su proceso de hacerse mains-
tream (Favaro y Gill, 2018; Rottenberg, 2018; 
Banet-Weiser, 2018). El trabajo feminista se 
relaciona con un movimiento social de base 
que no se siente representado por el femi-
nismo celebrity, el feminismo neoliberal o el 
feminismo que incide únicamente en la di-
mensión simbólica, no en la estructural. 

Dentro de las posiciones críticas, se 
considera que hay una extensión del femi-
nismo gracias al cual se han visibilizado nu-
merosas violencias y desigualdades, pero 
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lejos de ser complaciente con este fenó-
meno, identifica algunas limitaciones y con-
tradicciones de la extensión del feminismo 
que incluso impactan negativamente en la 
vida de las mujeres jóvenes:

I1-Mujer: […] O sea, yo siento como que hay co-
sas que se están poniendo sobre la mesa, pero 
que no están habiendo cambios profundos y a mí 
me preocupa, por ejemplo, como la vivencia en 
la calle, ¿no? Como todo lo que ocurre alrededor 
de las violaciones, de las agresiones, de cómo de 
todo esto se está haciendo como súper mediático 
y que yo siento que tengo más miedo a salir a la 
calle por las noches del que tenía mi madre. Si por 
una parte estoy ahí como que me estoy empode-
rando como mujer, ¡qué guay! Y por otra es como, 
qué miedo volver a casa sola, ¿no? Yo siento que 
tengo más miedo ahora que hace 5 años*.

GD9-Feminidades.

Por una parte, se remarca en el fragmento 
la falta de cambios profundos a pesar de la 
visibilidad de la agenda feminista. Por otra, 
se explicita que la hipervisibilidad de hechos 
como el caso de «La Manada» tienen con-
secuencias para las mujeres ya que conlleva 
su domesticación a través del discurso del 
miedo. La participante que enuncia el frag-
mento refuerza así esta idea. Aquí se ejem-
plifica la teoría expuesta por Nerea Barjola 
(2018) sobre el disciplinamiento de las mu-
jeres a través del terror sexual y que, a su 
vez, plantea cómo el concepto «empodera-
miento» puede estar vacío de contenido. 

En último lugar, en los debates aparece el 
hecho de que «ciertos discursos feministas 
simplistas» alimentan discursos misóginos: 

I5- Mujer: A mí lo que no me gusta es que se ex-
trapole, ¿no?, que se haga un discurso tal «es que 
los hombres son malos y violentos per se». Enton-
ces, la gente que a lo mejor está desinformada, 
pues coge el discurso de Vox…*

GD5-Juventud activista.

Por discursos simplistas se refieren a las 
celebraciones del poder femenino, del girl 
power que, al mismo tiempo que son esen-

cialistas, pueden interpretarse como dis-
cursos hembristas que tampoco logran 
ninguna transformación más allá de un si-
mulacro de empoderamiento femenino y 
que, como contrapartida, generan desafec-
ción en ciertos perfiles poblacionales. Esta 
aproximación se concentra en el grupo de 
personas jóvenes activistas (GD5) y en el 
grupo de mujeres diversas (GD9), espacios 
sociales en los que se enuncia desde una 
reflexión feminista.

Las desigualdades de género en el discurso

En los discursos de la juventud se identifican 
desigualdades en el ámbito estructural, rela-
cional e individual (Risman, 2018) —brecha 
salarial, división sexual del trabajo, escasa 
presencia masculina en las tareas reproduc-
tivas, escasa presencia femenina en los lu-
gares de poder, violencia de género, acoso, 
violencia sexual, doble estándar y sexismo 
corporizado—. La posición discursiva domi-
nante, sin embargo, es la que clama que «va-
mos por la buena dirección», «paso a paso», 
«es cuestión de evolución». Cuando estas 
convicciones toman fuerza en el discurso, los 
retos de la desigualdad desaparecen. 

I1-Hombre: Entonces, bueno, pues, yo creo que 
es, si es que, al fin y al cabo, esto es poco a poco 
y pasito a pasito, y se va avanzando.

GD3-Juventud emancipada trabajando 
de acuerdo con su formación.

El discurso dominante entre la juventud re-
marca que se está en el camino de con-
seguir la igualdad. Ante esta interpreta-
ción, no hay posibilidad de vuelta atrás. 
Los avances en la igualdad de género son 
cuestión de tiempo y son considerados in-
contestables. A esta posición de consenso 
se llega rápidamente en el GD3 y el GD4 y 
aparece como parte de los debates en los 
otros grupos. 

En los argumentos de este discurso so-
cial dominante entre la juventud, las perso-
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nas que se posicionan contra la igualdad 
son consideradas la alteridad. El campo se-
mántico que se utiliza para denominar a las 
personas que estarían decididamente con-
tra la igualdad incluye, «casos aislados», 
«trogloditas», «machistas», «retrógrados», 
«gente que vive como hace 400 años».

Este marco dominante se discute desde 
las posiciones más conservadoras respecto 
al género y resistentes frente al feminismo. 
Se sostiene que «ya somos iguales» aun-
que desde dos nodos argumentales diferen-
tes. Emerge una fracción neoliberal (discu-
tida en el GD2), en la que se expresa que la 
existencia de mujeres en las más altas cotas 
de poder es síntoma de que la igualdad real 
ya es efectiva. El espacio público será el pro-
pio para medir y demostrar esta igualdad. Se 
rechazan las acciones positivas —como los 
sistemas de cuotas— bajo el argumento que 
las mujeres ya demuestran sus capacidades 
trabajando y emprendiendo. Bajo esta pers-
pectiva, no se percibe la desigualdad ni en la 
dimensión individual ni en la social. Se trata-
ría, en definitiva, de trabajar duro, tomar las 
riendas de sus vidas y mirar adelante para 
alcanzar el éxito. 

I4-Mujer: Pero claro, pero que, pues eso, que 
me parece una tontería. En plan, ¿yo por qué me 
tengo…? Por ejemplo, el Día de la Mujer este que 
se hizo una huelga, en plan, que la gente no iba a 
trabajar, pero ¿por qué?

I2-Mujer: Yo no lo entendí.

I4-Mujer: No lo entiendo.

I2-Mujer: Veo bien la manifestación, pero...

I1-Hombre: Para que se vea el papel de la mujer 
dentro de, del mundo actual.

I4-Mujer: Ya, pero yo creo que yo muestro mejor el 
papel yendo a trabajar y demostrando lo que valgo 
que… ¿sabes?

GD2-Juventud filo-emprendedora.

En este grupo no se llegó a ningún con-
senso al respecto de la legitimidad de la 
huelga feminista (de las ediciones de 2018 

y 2019), sino que se dibujaron dos postu-
ras: la que mantenía que la huelga visibili-
zaba el trabajo de las mujeres y su papel en 
la sociedad (argumento defendido por hom-
bres y mujeres en el grupo) y la que man-
tenía que una huelga de mujeres expulsa a 
éstas de los puestos de responsabilidad en 
los que demuestran su valía todos los días. 
De fondo, aparecía una crítica al concepto 
de huelga —como algo molesto— y un de-
bate sobre la posibilidad de ser feminista 
sin compartir los métodos de protesta, ha-
ciendo evidente la compatibilidad de ser fe-
minista y neoliberal (Rottenberg, 2018). Las 
acciones que van más allá de lo simbólico 
y que se concretan en lo político, son con-
sideradas innecesarias bajo la premisa de 
que ya hay igualdad. Así, la manifestación 
del 8M sí se legitima por ser considerada 
simbólica y celebratoria, pero no la huelga.

En el grupo de hombres del rural tradicio-
nal (GD7) emergen otros argumentos de ca-
rácter neoconservador en el transcurso del de-
bate. Las acciones positivas se critican, pero 
no porque la igualdad se haya alcanzado, sino 
porque se parte de una cierta diferencia esen-
cialista de género en el que se reivindica el pa-
pel de las mujeres como cuidadoras. 

En el debate sigue habiendo consenso 
sobre la mejora de la igualdad («la sociedad 
ha cambiado») y, para seguir abundando en 
el terreno, se debate la cuestión de la partici-
pación de los hombres en las tareas domés-
ticas y de cuidado como uno de los asuntos 
pendientes. Mientras que algunos partici-
pantes abogan por avanzar en una participa-
ción igualitaria en el terreno productivo y re-
productivo, otros presentan argumentos que 
refuerzan la idea de «no debemos hacer lo 
mismo para ser iguales». Esta fracción dis-
cursiva lamentaría la pérdida de la capacidad 
de ingreso de los varones que permitía el 
mantenimiento de la familia bajo una estricta 
división sexual del trabajo en la que los va-
rones trabajaban fuera de casa mientras que 
las mujeres se ocupaban de lo doméstico. 
La familia tradicional, pues, está en riesgo 
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por la precariedad —que obliga al doble in-
greso—. Este discurso, que remite a una 
cierta glorificación de la familia tradicional, 
entendida como una empresa que trabaja 
para el bien común, ante unos tiempos in-
ciertos y en crisis en los que hay una pérdida 
de sentido (Sanfélix, 2020), incorpora posi-
ciones antineoliberales y neoconservadoras:

I1-Hombre: Ya, pero ahora hemos cambiao. 
Ahora trabajamos los dos fuera de casa y tene-
mos que trabajar los dos dentro de casa, pero es 
que, aun así, es que me parece mal que no se va-
lore el trabajo de…

I2-Hombre: El trabajo de la mujer.

I4-Hombre: Y que se podían haber repartío un 
poco más las faenas. Pues voy yo por la mañana 
y tú por la tarde.

I1-Hombre: Hombre, es que yo, yo si ahora es-
toy quitando bordes, por ejemplo, yo no quiero 
que mi mujer se venga conmigo a picar piedra o 
a quitar bordes, ¿sabes? Yo prefiero que, joder, si 
lo puedo hacer yo, pues, no es machismo ni femi-
nismo ni nada.

GD7-Hombres del rural tradicional.

Las mujeres, en la última intervención del 
fragmento, aparecen como sujetos a prote-
ger de las penurias de ciertos trabajos del 
campo. Como parte del argumento, se pone 
en valor el trabajo de cuidados realizado por 
las mujeres, pero especialmente para que las 
mujeres lo continúen ejerciendo. 

El discurso dominante que manifiesta que 
los avances en igualdad son imparables se 
debate también entre las posiciones progre-
sistas. La igualdad se ve lejos e incluso se 
considera que existe una involución. La idea 
clave es «pensamos que estamos mejor de lo 
que estamos» fundamentada en la dinámica 
reproductiva de las desigualdades que hacen 
emerger un sentimiento de impotencia y falta 
de posibilidad de transformar la realidad.

En los grupos GD5, GD6 y GD9 aparecen 
preocupaciones compartidas ante la emer-
gencia de discursos misóginos y neomachis-

tas que se diseminan por el espacio social 
—llegando incluso a atravesar los discursos 
progresistas— como por ejemplo la idea del 
incremento de denuncias falsas por parte de 
mujeres a sus parejas o exparejas. 

Se remite a la persistencia de las desi-
gualdades en el terreno laboral y de pre-
sencia social de las mujeres, pero especial-
mente se remarca la lentitud del cambio en 
valores (León y Aizpurúa, 2023). Así, los te-
mas en los que se observa un estancamiento 
o incluso una involución son los relacionados 
con el aumento de las violencias de género 
entre las personas jóvenes y la persistencia 
de patrones machistas en las relaciones sen-
timentales de una parte de la juventud.

No habría, pues, un cambio profundo 
en las relaciones de género que permitiese 
avanzar en la igualdad. Se identifica la falta 
de la incorporación masculina a la ética 
de los cuidados, advirtiendo que hay más 
hombres que reproducen los «roles tradi-
cionales» que aquellos que los desafían: 

I5-Mujer: Yo creo que hay un poco de todo, ¿no? 
Hay gente que está concienciada de que las co-
sas están cambiando, las nuevas masculinidades, 
y hay mucha gente que realmente sigue los mis-
mos patrones que los tradicionales.

I1-Mujer: Padres.

I5-Mujer: Sí, sí, yo creo que hay un poco ahí de 
todo, diría que menos gente de nuevas masculini-
dades, que quiere romper roles porque realmente...

GD5-Juventud activista.

Desde esta posición, los avances en mate-
ria de igualdad, por tanto, no han logrado 
transformar los modos de hacer y sentir 
de la población y emerge la frustración y 
el pesimismo hacia el futuro. La alerta so-
bre la falta de transformaciones sustancia-
les que se sostiene en argumentos sobre 
la reproducción del orden social: aprende-
mos desigualdades y reproducimos desi-
gualdades.
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Estrategias de cambio frente a las 
desigualdades

Siguiendo a Christina Scharff (2021), identifi-
car y hablar sobre desigualdades no significa 
enfrentarse a las mismas o buscar cambios. 
En algunas de las conversaciones produ-
cidas existe una ausencia de propuestas y 
acciones para perseguir el cambio social. 
Benigno (2021) indica que «la pasión por sí 
misma no es suficiente para lograr el cam-
bio» (2021: 13). En relación con la idea de ir 
«paso a paso», sólo la educación aparece 
como solución. La mejora de la educación 
es un concepto vacío ampliamente referido 
en los grupos que genera una clausura na-
rrativa. La referencia a la educación externa-
liza la responsabilidad y exime de posiciona-
mientos claros a la juventud. Especialmente 
esta posición aparece en los grupos situa-
dos en la parte más conservadora respecto 
al orden de género (GD1, GD2, GD3 y GD7).

Si bien estas posiciones son claramente 
no activistas, las redes sociales aparecen 
como motor de cambio. En la era del Me 
Too, las redes sociales proporcionan in-
dividualmente experiencias de injusticia 
y denuncia, aunque desconectado de las 
acciones políticas y sociales. El «cambio 
potencial» se reduce a una acción indivi-
dual: publicar y seguir publicaciones. Esta 
posición está circunscrita a los grupos más 
jóvenes (GD1 y GD2). 

Dentro de las posiciones más críticas con 
la estructura de género (GD5, GD6 y GD8 y 
GD9) aparece una juventud «que actúa por 
el cambio» desde el compromiso con el «tra-
bajo político y activista». En estos grupos más 
críticos con la estructura de género emer-
gieron todo el abanico de acciones de pro-
testa feministas: militancia clásica en grupos 
y asambleas, organización de puntos violeta, 
desarrollo de acciones de sensibilización, par-
ticipación en manifestaciones y protestas.

Sin embargo, también aparece todo un 
rango de acciones que expresa la vida cul-
tural y psíquica del posfeminismo (Gill, 2017). 

Son terapias formales e informales para la au-
tomejora, para el autoconocimiento, para tra-
bajar en la forma en que se establecen re-
laciones, para mejorar la confianza en una 
misma, etc. En el grupo GD4 es en el que 
más decididamente se apuesta por este tipo 
de prácticas, aunque los discursos neolibera-
les y de autogestión permean también en los 
grupos situados a la izquierda del espectro.

En el siguiente fragmento, por ejemplo, 
se exhorta a aprender a expresar lo que se 
quiere y a poner los límites. Un discurso 
que emerge, además, como una forma de 
mejorar las relaciones de pareja: 

I1-Mujer: Pero ahí entra, en una relación, entra un 
poco la comunicación también. Antes, bueno, du-
rante el proceso de la relación, qué esperas, ¿no? 
Comunicarse: cuáles son tus límites, hacia dónde 
va tu vida, ¿no? Ver qué puntos hay en común an-
tes de llevarlo hasta un punto en el que la marcha 
atrás sea dolorosa…

GD4-Juventud de la industria del bienestar.

El feminismo neoliberal sugiere que «la so-
lución a la injusticia es trabajar sobre uno 
mismo en lugar de trabajar con otros para 
la transformación social y política» (Gill, 
2016: 617). La autovigilancia sería la clave 
para evitar el sexismo: el cambio comienza 
en una y uno mismo. En estos argumentos, 
la estructura de género casi desaparece y 
la responsabilidad de cambio es individual 
capitalizada por el trabajo sobre uno/una 
mismo/a por devenir «sujetos mejorados 
no-sexistas». Este discurso está especial-
mente presente en la referencia a las nue-
vas masculinidades:

I7-Hombre: Me refiero a analizarnos como cons-
trucción de hombres y en este caso, sí, o sea, 
cómo nos hemos construido, cómo la sociedad 
nos ha influenciado en cómo somos, en los com-
portamientos, en cómo pensamos...

I6-Hombre: La masculinidad.

I7-Hombre: La masculinidad, exactamente. So-
bre todo, la masculinidad. Y ahí es donde iba. Yo 
creo que ese es el, al menos para mi pensar, es 
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el punto en el que hay que señalar, o sea yo no 
le voy a decir a las mujeres el punto donde tienen 
que tal. Ellas...

I2-Hombre: El punto de inflexión lo tenemos no-
sotros.

GD8-Masculinidades.

Es realmente interesante cómo en los dis-
cursos juveniles, la deconstrucción de la 
masculinidad aparece como piedra angular 
del cambio social. La deconstrucción po-
dría entenderse como un conjunto de prác-
ticas que se canalizan a través de talleres, 
formación, lectura de textos y reflexión indi-
vidual o colectiva que comportará cambios 
personales y de actitud que se traducen en 
nuevos modos de estar en el mundo. Una 
propuesta que destaca por una práctica ac-
tivista «en primera persona» en la que los 
aspectos estructurales del género quedan 
desdibujados. 

Conclusiones

En primer lugar, en el análisis del sistema 
de discursos se ponen de relieve la coexis-
tencia de la aceptación generalizada del fe-
minismo con la emergencia de una misogi-
nia popular. Incluso desde las posiciones 
más conservadoras y reactivas a los avan-
ces del feminismo, se menciona su papel 
de cambio, aunque con muchas reservas. 
Las «feministas», por su parte, se sienten 
legitimadas para hablar en los grupos mix-
tos alto y con orgullo y, cuando esto ocu-
rre, sus posiciones son aceptadas por el 
grueso del grupo sin generar apenas diver-
gencias. En los nodos argumentales ana-
lizados aparece una posición discursiva 
central en la que el feminismo se celebra 
y se reclama, aunque de manera superfi-
cial. Esta posición dominante será confron-
tada por las posiciones resistentes desde 
una cierta «misoginia popular» vinculada 
con la vulnerabilidad y, por otra parte, será 
confrontada por posiciones feministas acti-

vas que ponen de manifiesto algunas de las 
contradicciones y paradojas del feminismo 
contemporáneo. 

En segundo lugar, la deseabilidad social 
de la «igualdad» parece desactivar los argu-
mentos más reticentes y da lugar a un dis-
curso dominante complaciente. De hecho, 
la idea clave de los discursos dominantes 
reside en que la consecución de la igualdad 
vendrá dada por simple lógica evolutiva. 

En tercer lugar, la conversación sobre 
desigualdades no comporta actuar, con-
testar o desafiar a las desigualdades. Tal 
y como apunta Scharff (2021), «existe el 
riesgo de que hablar de las desigualdades 
se convierta en una finalidad en sí misma, 
más que en un medio para facilitar el cam-
bio social». Esto ocurre en buena parte de 
los discursos analizados en los que hablar 
de las desigualdades no va acompañado de 
estrategias de acción. La hipervisibilidad del 
feminismo habría puesto en la agenda mu-
chos temas que pasan a formar parte de los 
conocimientos y reflexiones de las perso-
nas, aunque no impulsen ningún tipo de ac-
ción al respecto.

En último lugar, entre las estrategias de 
resistencia, destaca la emergencia del tra-
bajo sobre uno/una mismo/a para revisar 
las prácticas sexistas. El campo de solucio-
nes que provienen de la autovigilancia y el 
trabajo psicológico por la automejora para 
ser «sujetos no sexistas» está arraigado y 
especialmente visible en el discurso sobre 
las nuevas masculinidades. No obstante, 
junto a este tienen una presencia innega-
ble las prácticas activistas «de la vida co-
tidiana», así como las prácticas activistas 
más tradicionales que parten de dinámicas 
colectivas. Especialmente entre las perso-
nas más jóvenes, el espacio online aparece 
como el entorno óptimo para denunciar, vi-
sibilizar y, en definitiva, adquirir una identi-
dad activista. 
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Pobres con empleo: un análisis de transiciones 
de pobreza laboral en España

Working But Poor: An Analysis of In-Work Poverty Transitions in Spain
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•	 Transiciones

Resumen
España registra una de las tasas más altas de pobreza laboral en 
Europa y una alta inestabilidad laboral. Reducir la pobreza laboral 
requiere comprender los mecanismos de entrada y salida de esta 
situación, y los factores protectores y de riesgo. Con datos de la 
Encuesta de Condiciones de Vida (2017-2020), mostramos que los 
hogares con menores tienen mayor probabilidad de pobreza laboral 
y esta es más persistente. Dicho esto, las entradas y salidas están 
mayormente asociadas a eventos laborales, y en menor medida a 
cambios en la composición del hogar. La concentración de pobreza 
laboral en hogares con menores corresponde a un proceso de 
erosión y acumulación de riesgos, por el que las pérdidas salariales 
tienen mayor efecto en el riesgo de pobreza y el sistema de 
protección social parece insuficiente.

Key words
Labour Market
•	 Child Poverty
•	 In-Work Poverty
•	 Precariousness
•	 Transitions

Abstract
Spain has one of the highest in-work poverty rates in Europe and 
a high degree of job instability. Reducing in-work poverty requires 
an understanding of the entry and exit mechanisms specific to 
this situation, as well as the protective and risk factors involved. 
Based on data from the Spanish Living Conditions Survey (2017-
2020), this paper shows that households with children are more 
likely to experience in-work poverty, and that in-work poverty is 
more persistent in these cases. That said, entry into and exit from 
poverty is mostly associated with employment-related events, and 
to a lesser extent, with changes in household composition. The 
concentration of in-work poverty in households with children results 
from a process of erosion and accumulated risks, whereby wage 
losses have a greater effect on the risk of poverty, and the social 
protection system appears to be insufficient.
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Introducción

El empleo es a menudo descrito como una 
vía de salida de la pobreza. Sin embargo, 
para un número creciente de hogares te-
ner un trabajador no es suficiente para evi-
tar situaciones de pobreza (Lanau y Lozano, 
2022). España es actualmente el segundo 
país europeo con la mayor tasa de pobreza 
laboral, únicamente por detrás de Rumanía 
(Eurostat, 2023). España es uno de los po-
cos países de la UE donde la pobreza la-
boral ha incrementado desde 2012, y los 
salarios de los hogares han disminuido fuer-
temente después de la recesión económica 
de 2008 (Peña-Casas et  al., 2019). Ade-
más, la pobreza laboral es una de las cau-
sas de la pobreza infantil, ya que la mayoría 
de los niños en pobreza viven en hogares 
donde hay al menos un adulto trabajador 
(Lanau, 2021). Pese a estos datos, los estu-
dios sobre dinámicas de pobreza laboral en 
España y su relación con la pobreza infan-
til han sido más bien escasos, y los meca-
nismos por los que la presencia de meno-
res aumenta el riesgo de pobreza han sido 
poco estudiados. 

En este artículo analizamos las transi-
ciones de entrada y salida de la pobreza 
laboral, y comparamos hogares con y sin 
menores. Específicamente planteamos 
las siguientes preguntas de investigación: 
1) ¿Cuán frecuentes son las transiciones a la 
pobreza laboral?; 2) ¿Cuáles son las trayec-
torias más comunes de entrada y salida de 
la pobreza laboral en España?; y 3) ¿Cuáles 
son los factores asociados a las entradas y 
salidas de la pobreza laboral en España?

Usando datos transversales (2015-2020) 
y longitudinales (2017-2020) de la Encuesta 
de Condiciones de Vida (ECV)1, este artículo 

1  Dado que los datos económicos de la ECV se refieren 
al año anterior, la selección del periodo 2017-2020 per-
mite usar datos actualizados, pero donde los resultados 
de dinámicas de entrada y salida no se vean afectados 
por la pandemia.

hace tres contribuciones a la literatura exis-
tente. Primero, actualiza y amplía resultados 
anteriores sobre las dinámicas de la po-
breza laboral en España (Gutiérrez, Ibáñez 
y Tejero, 2011; Tejero, 2017, 2018) explo-
rando datos para los periodos de recesión 
económica recientes, desde 2015 en ade-
lante. Segundo, explora los eventos asocia-
dos con las trayectorias de entrada y salida 
de la pobreza laboral distinguiendo entre 
factores laborales, demográficos y cam-
bios en los ingresos no-laborales, funda-
mentalmente las prestaciones del estado de 
bienestar. Ello nos permite evaluar el peso 
relativo de cada categoría de eventos en 
las transiciones de la pobreza laboral. Fi-
nalmente, usamos un modelo de regresión 
para identificar aquellos hogares más pro-
clives a experimentar entradas y/o salidas. 
Este ejercicio nos permite contribuir a la 
evidencia empírica sobre la concentración 
de la pobreza laboral en los hogares con 
menores y entender mejor qué mecanismos 
lo explican. 

Antecedentes

La alta prevalencia de la pobreza laboral 
en España se ha asociado con el empleo 
de baja calidad, bajos salarios, la expan-
sión del sector servicios, la deslocalización 
de empresas y el aumento del precio de la 
vivienda. Varios estudios han analizado el 
fenómeno de la pobreza laboral en el con-
texto español. La pobreza laboral es par-
ticularmente elevada en hogares jóvenes, 
hogares con menores, con un solo sus-
tentador, con bajo nivel educativo y tam-
bién entre los trabajadores por cuenta pro-
pia (Cantó, 2003; Tejero, 2018; Lanau y 
Lozano, 2022; Peña-Casas et  al., 2019). 
Tejero (2017) con datos de la ECV para el 
periodo 2003-2008 encuentra que aque-
llos que habían estado en pobreza en el 
pasado tienen mayor probabilidad de es-
tarlo de nuevo en el futuro, subrayando así 
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una trayectoria de dependencia en la po-
breza laboral. El trabajo temporal, así como 
el empleo por cuenta propia, incrementan el 
riesgo de pobreza presente y futuro a través 
del llamado «efecto cicatriz» por el que las 
experiencias tempranas tienen consecuen-
cias a lo largo de la vida (Amuedo-Dorantes 
y Serrano-Padial, 2010; Cantó, Gradín y 
Río, 2012). García-Espejo y Gutiérrez (2011) 
muestran una asociación significativa en-
tre la pobreza laboral y los bajos salarios, 
la inseguridad laboral y el desempleo. Ade-
más, destacan la importancia del acceso de 
las mujeres al empleo, ya que se demuestra 
que ello contribuye a una disminución del 
riesgo de pobreza para esos hogares donde 
ellas entran en el mercado laboral. Así, la li-
teratura encuentra una relación positiva en-
tre bajos salarios y pobreza laboral, pero 
destaca que estos no son equivalentes, lo 
que refuerza la importancia de considerar el 
hogar como unidad de análisis en el estudio 
de la pobreza laboral (Hick y Lanau, 2018). 

Investigaciones previas en el Reino 
Unido muestran que las mujeres son más 
propensas a la pobreza laboral a nivel indi-
vidual, pero no necesariamente a nivel de 
hogar, debido a su papel como fuente de 
ingresos secundaria en muchos hogares 
(Hick y Lanau, 2018). Sin embargo, en Es-
paña, podríamos esperar que los ingresos 
de las mujeres sean esenciales para mante-
ner a los hogares por encima del umbral de 
la pobreza, debido a los bajos salarios y los 
elevados niveles de desempleo masculino 
en comparación con otros países europeos. 
España ha experimentado un aumento con-
siderable en la participación laboral feme-
nina desde mediados de la década de los 
ochenta, y en el acceso a la educación, es-
pecialmente entre las cohortes más jóve-
nes. Sin embargo, y pese a la moderniza-
ción de la sociedad española, las normas 
de género siguen limitando las opciones 
de las mujeres en el mercado laboral. Las 
mujeres desempeñan todavía el grueso de 
los cuidados domésticos y familiares, no 

solo durante la maternidad, sino también en 
otras etapas de la vida (Quinto, Hospido y 
Sanz, 2020). Es probable que estos facto-
res den forma a las trayectorias de pobreza 
tanto para hombres como para mujeres.

Finalmente, el elevado riesgo de po-
breza laboral de los trabajadores en etapas 
iniciales del curso de vida es muy carac-
terístico del contexto español. Esta pauta 
probablemente refleja el elevado desempleo 
juvenil, así como las debilidades del sistema 
de bienestar con una capacidad limitada de 
sostener los hogares fuera de la pobreza, 
particularmente para los hogares con hijos 
(Chzhen, 2014; Lancker y Mechelen, 2015; 
Cantó, Cebrián y Moreno, 2022). A conti-
nuación, examinamos estos factores con 
más detalle. 

Las condiciones del mercado laboral 

El mercado laboral español se caracteriza 
por tener elevadas tasas de desempleo y 
una alta prevalencia de la precariedad labo-
ral. El desempleo es especialmente elevado 
entre la población joven (Torre, 2021). Tras 
la crisis de 2008, las tasas nacionales de 
desempleo alcanzaron el 27 %, una de las 
más altas de la zona euro. Los jóvenes y los 
hogares con hijos fueron los más afectados 
por la recesión: entre 2012 y el segundo se-
mestre de 2015 la tasa de desempleo de 
los menores de 25 años superó el 50 %. En 
2020, al inicio de la pandemia de COVID, 
las tasas de desempleo aún no habían recu-
perado los niveles anteriores a la recesión 
(INE, 2022). 

La noción de empleo precario hace re-
ferencia a las nuevas formas de empleo 
que surgieron en los años setenta. En Es-
paña, estudios anteriores han indicado que 
los empleos precarios están muy afecta-
dos por los contratos temporales (Miguélez, 
2010; Banyuls y Recio, 2012). Los contratos 
temporales implican una gran incertidum-
bre, ninguna protección contra los despidos 
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y los trabajadores temporales suelen estar 
peor pagados que los que tienen un con-
trato indefinido. En este sentido, Lozano y 
Rentería (2019) destacan que los empleos 
temporales, de baja calidad y baja remune-
ración se han incrementado en las últimas 
décadas, y su duración se alarga cada vez 
más durante la vida activa de los trabajado-
res, especialmente entre las mujeres. 

Además, España registra menores ta-
sas de participación laboral de las mujeres 
que otros países de la UE, aunque el au-
mento ha sido muy notable en los últimos 
20 años. Hasta principios del siglo  xxi, el 
modelo de sustentador único era predomi-
nante entre las familias españolas (García-
Román y Cortina, 2015). Sin embargo, esto 
está cambiando. León y Migliavacca (2013) 
muestran que el país ha pasado de los ni-
veles «del Sur» de empleo femenino a las 
tasas «del Norte» en las últimas décadas, 
especialmente debido al aumento de los ni-
veles de educación de las mujeres entre las 
cohortes más jóvenes. Aun así, las normas 
tradicionales sobre los roles de género en 
España limitan las opciones de las muje-
res en el mercado laboral (Giménez-Nadal y 
Sevilla, 2012; Domínguez-Folgueras, 2015). 
Tradicionalmente se ha considerado a la 
mujer como la principal responsable de las 
tareas del hogar, no solo durante la ma-
ternidad, sino también en otras etapas de 
la vida (Flaquer y Escobedo, 2014). Ade-
más, la literatura destaca que las mujeres, 
y especialmente aquellas con hijos peque-
ños, se enfrentan a barreras estructurales 
para entrar en el mercado laboral, como 
la gran tensión entre trabajo y familia, y 
la falta de políticas familiares (Addabbo, 
Rodríguez-Moroño y Gálvez-Muñoz, 2015; 
Henau, Meulders y O’Dorchai, 2010). Las 
políticas de apoyo a la familia, y en particu-
lar los permisos por paternidad, se basan 
en «el modelo de hombre sustentador con 
permisos cortos» (Wall y Escobedo, 2013). 
Esto significa que el empleo de los hombres 
sigue siendo el predominante. Muy recien-

temente, se ha aprobado la equiparación de 
permisos parentales por nacimiento de un 
hijo a 16 semanas para ambos progenito-
res. Medidas similares han sido muy positi-
vas en otros países para mejorar la partici-
pación laboral de la mujer (Farré, 2016) y se 
espera que puedan incrementar el empleo 
femenino en un futuro. 

Estudios anteriores sobre el caso espa-
ñol han destacado que, aunque las mujeres 
tienen situaciones laborales más inciertas e 
inestables, el perfil habitual de la pobreza la-
boral en España es masculino. Ellos tienen 
mayor probabilidad de vivir en hogares con 
un solo trabajador (Peña-Casas y Latta, 2004) 
lo que se traduce en mayor probabilidad de 
pobreza laboral persistente (Tejero, 2011). 

El sistema de bienestar y el soporte 
público a los hogares vulnerables

Las altas tasas de pobreza laboral en Es-
paña no únicamente apuntan a un mer-
cado laboral débil, sino que también ponen 
de relieve las limitaciones del sistema de 
bienestar, particularmente en lo referente 
a las familias con hijos y a las parejas jó-
venes con una participación laboral inesta-
ble (Marí-Klose y Marí-Klose, 2012; Cantó y 
Ayala, 2014). España tiene uno de los me-
nores gastos en prestaciones familiares por 
hijo entre los países de la UE (Lancker y 
Mechelen, 2015; Hernández y Picos, 2021). 
Este bajo gasto, junto a un sistema regre-
sivo articulado a través de beneficios fisca-
les, se traduce en una limitada capacidad 
para sacar a las familias con niños/as de 
la pobreza (Cantó y Ayala, 2014; Lancker y 
Mechelen, 2015; Ayllón, 2017). 

Por otra parte, el sistema de protección 
social español ha tenido históricamente un 
fuerte componente contributivo (Marí-Klose y 
Marí-Klose, 2012). La prestación por desem-
pleo es de base contributiva, y tanto la cuan-
tía como la duración están vinculadas al his-
torial laboral previo. Además, el subsidio de 
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desempleo tiene un límite máximo de dos 
años, independientemente de la cotización. 
A lo largo de los años se han introducido 
subsidios para ayudar a quienes agotan la 
prestación por desempleo sin encontrar un 
trabajo, pero hasta hace poco su funciona-
miento era ad hoc, aunque algunas regiones 
han ofrecido históricamente esquemas de 
protección de ingresos mínimos más gene-
rosos (Peña-Casas et  al., 2019; Hernández 
y Picos, 2021). En 2021, el Gobierno central 
amplió el régimen de protección de ingresos 
mínimos, una prestación para rentas bajas 
no vinculada a la cotización ni a la participa-
ción en el mercado laboral con la aproba-
ción del Ingreso Mínimo Vital (IMV) (MISSM, 
2020). Los datos de nuestro estudio (2017-
2020) no reflejan por tanto el efecto potencial 
del IMV sobre la pobreza. 

La concentración de la pobreza laboral 
en hogares con menores

Las elevadas tasas de pobreza laboral en 
hogares con menores no son sorprenden-
tes en tanto que España tiene una de las ta-
sas de pobreza infantil más altas de la Unión 
Europea (Marí-Klose y Marí-Klose, 2012; 
Ayllón, 2017). En efecto, la pobreza laboral 
es particularmente elevada en hogares donde 
hay menores y un solo trabajador, es decir, 
el modelo tradicional con un único sustenta-
dor; además, la pobreza entre estos hogares 
ha aumentado progresivamente desde 2013 
(Lanau y Lozano, 2022). En 2020, casi un ter-
cio (32 %) de los hogares con menores y un 
solo trabajador eran pobres. Ello supone el 
doble del riesgo que experimentaron los ho-
gares con un solo trabajador, pero sin hijos. 

Desde un punto de vista estático, las 
elevadas tasas de pobreza infantil se ex-
plican por los factores expuestos anterior-
mente (características del estado de bien-
estar y del mercado de trabajo), así como 
por la fragilidad de los hogares jóvenes. La 
pobreza laboral se concentra en hogares 

con un solo trabajador, con bajo nivel edu-
cativo, con contrato temporal o empleados 
por cuenta propia (Lanau y Lozano, 2022). 
Desde un punto de vista dinámico, de las 
trayectorias de entrada a la pobreza laboral, 
se pueden identificar tres grupos de hipóte-
sis sobre la relación entre pobreza infantil y 
laboral (Polizzi, Struffolino y Winkle, 2022). 
En primer lugar, el nacimiento o adopción 
de un hijo podría resultar en la entrada au-
tomática del hogar a la pobreza al incre-
mentar las necesidades del hogar, sin que 
por ello aumenten los recursos (efecto me-
cánico). Un segundo grupo de explicacio-
nes se centran en la reducción de ingre-
sos por la salida del mercado de uno de los 
progenitores, habitualmente la madre. Así, 
se establece una relación causal entre el 
nacimiento de un hijo/a y una reducción de 
ingresos en el hogar. Estos efectos pueden 
también observarse a lo largo del tiempo. 
A este respecto numerosos estudios iden-
tifican lo que se conoce como la penaliza-
ción laboral de la maternidad, un proceso 
por el cual la maternidad se asocia con me-
nores ingresos a lo largo de la vida labo-
ral y trayectorias más precarias (Glauber, 
2018; Keck y Saraceno, 2013; Domínguez-
Folgueras, González y Lapuerta, 2022). Fi-
nalmente, un tercer bloque de explicaciones 
se centra en la teoría de selección y sugiere 
que los hogares deciden tener hijos cuando 
se estabiliza su situación económica o pre-
vén una mejora de esta (p. ej., por un as-
censo laboral). Estas teorías se han utili-
zado sobre todo para explicar efectos como 
la prima de paternidad por la cual ser pa-
dre en algunos países se asocia con una 
mejora de las perspectivas laborales. Dado 
que nuestro interés es entender los proce-
sos de entrada y salida de la pobreza, en 
el presente estudios nos centramos en los 
dos primeros grupos de hipótesis. Es pre-
ciso notar que estas hipótesis no son mu-
tuamente excluyentes, sino que apuntan va-
rios factores que pueden actuar de manera 
conjunta. Este estudio contribuye a exami-
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nar el peso relativo de estos factores en el 
contexto español, y con ello más amplia-
mente, a la literatura sobre las dinámicas de 
pobreza en España y Europa. 

Datos y método

Los hogares comparten recursos y gastos, 
y por ello las medidas de pobreza general-
mente toman el hogar como unidad de aná-
lisis. En este estudio, la unidad de análisis 
también es el hogar, desviándonos de la de-
finición de pobreza laboral de Eurostat, que 
se limita a las personas empleadas. Nuestro 
enfoque tiene dos ventajas principales. Pri-
mero, sigue una aproximación más holística 
para entender los determinantes de la po-
breza laboral al analizar tanto el mercado la-
boral como la composición demográfica de 
los hogares y los ingresos no laborales (Hick 
y Lanau, 2018). Segundo, y relacionado con 
lo anterior, reducir la pobreza laboral, y la 
posibilidad de diseñar respuestas políticas 
adecuada para ello, requiere considerar las 
circunstancias del hogar y no únicamente de 
aquellos que trabajan en el mercado laboral. 
Además, una aproximación desde el hogar 
es especialmente relevante para abordar la 
pobreza infantil. 

El uso de medidas a nivel de hogar nos 
permite entender mejor el rol de las diná-
micas familiares en la entrada y salida de 
la pobreza, así como el peso de la presen-
cia de menores comparado con los estu-
dios que únicamente se focalizan en adul-
tos trabajadores pobres. En un estudio que 
compara medidas individuales y de hogar, 
Filandri y Struffolino (2019) encuentran que 
el nivel de análisis tiene implicaciones muy 
importantes para la interpretación de los re-
sultados, especialmente desde una pers-
pectiva de género: mientras que la posición 
de relativa desventaja de las mujeres en el 
mercado laboral implica que ellas tienen 
más probabilidades de experimentar po-
breza laboral, lo contrario ocurre si se usan 

indicadores de hogar, porque las mujeres 
trabajadoras suelen vivir en hogares de do-
ble ingreso. Estos resultados refuerzan la 
importancia de considerar la unidad de aná-
lisis en la interpretación de los resultados. 

En este estudio categorizamos como po-
bres aquellos hogares cuyos ingresos dispo-
nibles están por debajo del 60 % de la me-
diana, un umbral conocido como riesgo de 
pobreza (Eurostat, 2023). Siguiendo las re-
comendaciones de Eurostat, categorizamos 
como trabajadores aquellos individuos que 
han tenido un trabajo remunerado durante 
más de medio año (como mínimo 7 meses) 
durante el año de referencia. En resumen, 
este trabajo define un hogar laboralmente 
pobre como aquel donde al menos uno de 
sus miembros es activo en el mercado la-
boral, pero los ingresos del hogar son insufi-
cientes para cubrir sus necesidades. 

Muestra

Nuestros análisis están basados en la ECV 
(2017-2020), la encuesta de referencia para 
estudios de pobreza en España. El compo-
nente panel de la encuesta tiene un diseño 
rotativo con un 25 % de la muestra que se 
renueva de manera anual. Así, los hoga-
res están en la encuesta por un máximo de 
cuatro años. Hemos limitado el estudio a 
aquellos hogares donde hay al menos una 
persona adulta en edad activa (entre los 18 
y los 64) durante el periodo de referencia y 
que están en la muestra durante al menos 
3 años consecutivos (n = 7367). Todos los 
análisis se han llevado a cabo utilizando el 
factor de ponderación de hogar proporcio-
nado por la encuesta y que tiene en cuenta 
el diseño de la muestra y la pérdida de ho-
gares en las muestras longitudinales. 

Variable dependiente

Dado que para ser un hogar en pobreza labo-
ral se deben dar dos condiciones (trabajar y 
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ser pobre), por consiguiente, un hogar puede 
salir de la pobreza laboral mediante la salida 
del mercado laboral, la salida de la pobreza 
o ambas (Guio, Marguerit y Salagean, 2021; 
Hick y Lanau, 2018). Esto añade complejidad 
al análisis de transiciones de pobreza laboral, 
porque la salida se puede producir por situa-
ciones de éxito (salir de la pobreza) o por si-
tuaciones que pueden ser negativas (salir del 
mercado laboral). Así, en nuestro estudio dis-
tinguimos cuatro categorías:

1.	 Hogares no pobres sin trabajo.

2.	 Hogares no pobres con trabajo. 

3.	 Hogares pobres sin trabajo.

4.	 Hogares pobres con trabajo (pobreza la-
boral).

Método

Para abordar las preguntas de investiga-
ción estructuramos el análisis en tres par-
tes. Primero usamos matrices de transición, 
un método largamente utilizado en los es-
tudios sobre cambios de estado, para ex-
plorar los flujos entre las cuatro catego-
rías anteriores. A continuación, exploramos 
cómo los hogares entran y salen de la po-
breza laboral. Con este objetivo, usamos el 
análisis de eventos disparadores o triggers. 
Esta terminología fue propuesta por Jenkins 
(2011) y adaptada por Hick y Lanau (2018) 
para estudiar las transiciones de la pobreza 
laboral. Los disparadores son eventos que 
coinciden con las entradas y salidas a la 
pobreza. La ventaja principal de este enfo-
que radica en la capacidad para identificar 
la proporción de las entradas y las salidas 
que están asociadas con distintos eventos. 
Siguiendo a Hick y Lanau (2018), recono-
cemos que los hogares a menudo experi-
mentan múltiples cambios o eventos a la 
vez, por ello examinamos eventos no exclu-
sivos. El análisis de los eventos no exclusi-
vos evita la necesidad de tomar decisiones 
metodológicas arbitrarias en la determina-
ción de la jerarquía de eventos y representa 

de manera más precisa todos los cambios 
experimentados por los hogares (Jenkins, 
2011). El método distingue tres tipos de 
eventos. 

1.	 Eventos demográficos: asociados a cam-
bios en la composición del hogar. Se han 
considerado tres eventos: el cambio en el 
número de adultos, en el número de ni-
ños y en el tamaño del hogar. 

2.	 Eventos del mercado laboral: cambios 
asociados a la posición en el mercado 
laboral de los miembros del hogar, inclu-
yendo: entrar o salir del mercado laboral, 
cambios en el número de meses trabaja-
dos, entre el empleo a tiempo completo 
y a tiempo parcial, y aumentos o dismi-
nuciones en los ingresos salariales. To-
dos ellos se calculan a nivel de hogar. 

3.	 Eventos de ingresos no laborales: cam-
bios en los ingresos no derivados del 
mercado laboral, por prestaciones u otras 
fuentes, como los alquileres o los di-
videndos. Para minimizar el riesgo de 
sobrestimar el efecto de los pequeños 
cambios en los ingresos, los eventos re-
lacionados con los ingresos solo se co-
difican como tales cuando el cambio su-
pera el 10 % y al menos 50 euros al mes.

Para cada evento se calculan tres pará-
metros: incidencia, tasa y cuota. La incidencia 
muestra la frecuencia del evento en el grupo 
de población (por ejemplo, entre los pobres 
con trabajo). Tasa refleja qué proporción de 
los que experimentan el evento cambian el 
estado de pobreza laboral. Cuota muestra 
qué proporción de los que experimentan un 
cambio en la situación de pobreza laboral han 
experimentado el evento. Este factor depende 
tanto de la incidencia del evento como de la 
tasa de salida del evento. Así, los eventos que 
solo experimentan unos pocos hogares en un 
año determinado (por ejemplo, un nacimiento) 
naturalmente solo representarán una pequeña 
parte de las transiciones, incluso si la tasa de 
salida o entrada asociada al evento es alta. 
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El análisis de los disparadores y las tra-
yectorias es descriptivo y no se puede asu-
mir la causalidad. Sin embargo, proporciona 
información útil sobre los acontecimientos 
asociados a las múltiples trayectorias de 
entrada y salida de la pobreza. Permite con-
siderar eventos coexistentes y arroja luz so-
bre el peso relativo de cada uno de ellos en 
las trayectorias de pobreza.

En la sección final, complementamos 
el análisis descriptivo de los disparadores 
con un modelo de regresión logística para 
evaluar los factores asociados a una tran-
sición entre las categorías y cómo éstos 
varían según las características del hogar. 
La selección de variables independien-
tes se basa en literatura anterior (Lanau, 
2021; Peña-Casas et  al., 2019; Tejero, 
2017) e incluye los siguientes factores: las 
características del responsable del hogar 
(sexo, situación y posición laboral, tipo de 
contrato) y otras características clave del 
hogar generalmente asociadas a los resul-
tados económicos (tenencia, número de 
trabajadores y número de hijos). 

Resultados 

La persistencia de la pobreza laboral

Hemos comentado que España tiene una de 
las tasas de pobreza laboral más altas de la 
UE: aproximadamente el 14 % de los hogares 
está en pobreza laboral. Los estudios sobre 
las dinámicas de la pobreza en España han 
encontrado que es mucho más persistente 
que en otros países del centro y el norte de 
Europa (Ayllón, 2013). La tabla 1 refleja el nú-
mero de años que pasan en pobreza laboral 
los hogares de la muestra. Limitamos nuestro 
análisis a hogares para los que tenemos da-
tos para al menos tres años y diferenciamos 
entre hogares con y sin menores. Los resul-
tados están en consonancia con la evidencia 
anterior que señala que, para la mayoría de 
los hogares, la situación de pobreza laboral 
es relativamente corta, aunque puede ser re-
currente (Tejero, 2017). El 43 % de los hoga-
res pobres pasa solo un año en la pobreza la-
boral; el 26 %, dos años y el 31 %, tres o más 
años. La persistencia de la pobreza laboral 
es mayor en los hogares con niños: el 40 % 
pasa tres o más años en esta situación. 

TABLA 1.  �Persistencia de la pobreza laboral, hogares que han experimentado pobreza laboral en algún momento 
del periodo 

Años en pobreza

Número de años Sin menores en el hogar Menores en el hogar Total

1 49 35 43
2 27 26 26
3+ 23 40 31

Fuente:  Elaboración propia con datos ECV 2017-2020.

Análisis de regresión adicionales sugie-
ren que, además de la presencia de me-
nores, tener un solo trabajador en el hogar 
y el empleo por cuenta propia se asocian 
con mayor probabilidad de pasar tres o más 
años en pobreza laboral. Nuestros resul-
tados son consistentes con los análisis de 
Tejero (2018) que señala la vulnerabilidad 

de los trabajadores autónomos y la impor-
tancia de la composición del hogar como 
predictor de la pobreza persistente. Es pro-
bable que la mayor persistencia entre los 
hogares con niños sea uno de los factores 
que explican las elevadas tasas de pobreza 
laboral entre estos hogares. Esto es preo-
cupante, ya que incluso las experiencias 
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cortas en la pobreza pueden tener conse-
cuencias a largo plazo en la salud, el bien-
estar y los resultados educativos de los ni-
ños (Pillas et al., 2014; Ayllón, 2017; Green 
et al., 2018). 

Dinámicas de la pobreza laboral 

Para comprender mejor la dinámica de la 
pobreza laboral, analizamos las trayectorias 
de pobreza de los hogares entre las cuatro 
categorías presentadas en la sección me-
todológica: hogares no pobres sin trabajo, 
no pobres y con trabajo, pobres sin trabajo, 
y pobres con trabajo. Para trazar estas tra-
yectorias, utilizamos tablas de transición. 
Dado que la ECV se realiza anualmente, 
solo se reflejan las transiciones entre un año 
y el siguiente. Para maximizar el tamaño 

de la muestra, los datos corresponden a la 
muestra conjunta, pero cada hogar solo se 
ha incluido una vez, el último año de obser-
vación. 

En la tabla 2 observamos que aproxima-
damente siete de cada diez hogares en la 
muestra trabajan y no son pobres. El resto 
se divide entre hogares en pobreza laboral 
(14 %), hogares pobres y sin trabajo (9 %) 
y hogares no pobres y sin trabajo (8 %). La 
mayoría (60 %) de los hogares pobres con 
trabajo ya se encontraba en esta situación 
el año anterior. Alrededor de un tercio de los 
hogares que entraron en la pobreza labo-
ral (30 %) no era pobre y trabajaba, y el 9 % 
era pobre, pero no trabajaba. Por lo tanto, la 
principal trayectoria hacia la pobreza laboral 
es la de los hogares que siguen trabajando, 
pero se convierten en pobres.

TABLA 2.  Entrada a la pobreza laboral (situaciones de pobreza laboral en el año siguiente)

Destino (Año+1)

Hogares no 
pobres sin 

trabajo

Hogares no 
pobres con 

trabajo

Hogares 
pobres sin 

trabajo

Pobreza 
laboral

Total

Origen (Año 0)

Hogares no pobres sin trabajo 57   2 14   1     8
Hogares no pobres con trabajo 32 91 11 30   68
Hogares pobres sin trabajo   8   1 62   9     9
Pobreza laboral   3   6 13 60   14
Total 100% 100% 100% 100% 100

Fuente:  Elaboración propia con datos ECV 2017-2020.

Las trayectorias de salida de la pobreza 
laboral (véase tabla 3) reflejan en gran medida 
estos resultados: el 60 % de los hogares que 
se encuentran en pobreza laboral permanece 
en esta situación al año siguiente; el 29% per-
manece en el mercado laboral, pero sale de la 
pobreza, y el 9 % permanece en la pobreza, 
pero sale del mercado laboral. Por lo tanto, 
aunque la persistencia de la pobreza laboral 
es relativamente alta, la mayoría de las transi-
ciones son positivas hacia el grupo de traba-
jadores no pobres. 

Así, la mayor parte de las transiciones 
de pobreza laboral, más del 70 % en cada 
dirección, se producen en hogares que en-
tran y salen de la pobreza, pero se mantie-
nen en el mercado laboral. Por otra parte, 
existe un grupo pequeño pero preocu-
pante de hogares pobres para los que en-
trar al mercado laboral no es suficiente para 
salir de la pobreza (véase también Guio, 
Marguerit y Salagean, 2021). El trabajo tem-
poral, la presencia de menores en el ho-
gar y vivir de alquiler se asocian con mayor 
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probabilidad de estar en esta situación. Por 
brevedad y dados los objetivos del estudio 
nos centramos aquí en las transiciones de 
pobreza laboral y omitimos el estudio de los 
procesos de desempleo que, aunque im-

portantes, son distintivos y merecerían más 
espacio del que le podemos dar aquí. Dada 
su especial vulnerabilidad, prestamos par-
ticular atención a los factores relacionados 
con la presencia de niños/as en el hogar.

TABLA 3.  Salidas de la pobreza laboral (Pobreza laboral en el origen)

Destino (Año+1)

Hogares no 
pobres sin 

trabajo

Hogares no 
pobres con 

trabajo

Hogares 
pobres sin 

trabajo

Pobreza 
laboral

Total
(%)

Origen (Año 0)

Hogares no pobres sin trabajo 65 16 17   2 100
Hogares no pobres con trabajo   5 88   2   6 100
Hogares pobres sin trabajo   9   7 69 14 100
Pobreza laboral   2 29   9 60 100
Total 10 66 10 14 100

Fuente:  Elaboración propia con datos ECV 2017-2020.

Disparadores: eventos asociados 
con entradas y salidas a la pobreza 

A continuación, exploramos los eventos dis-
paradores. Nos centramos en los procesos 
por los que los hogares con trabajo entran y 
salen de la pobreza laboral, ya que estos re-
presentan las trayectorias más comunes. 

Entradas en pobreza laboral

En la tabla 4 se presentan los factores dis-
paradores de la entrada en la pobreza labo-
ral de los hogares con empleo. Para cada 
evento mostramos la incidencia del evento, 
tasa de riesgo y la cuota de entradas que 
coinciden con el evento. La entrada en la 
pobreza laboral se asocia principalmente 
con acontecimientos del mercado de tra-
bajo. El 65  % de los hogares que entran 
en la pobreza laboral experimenta un des-
censo de los ingresos salariales. Esta re-
ducción de ingresos refleja en gran parte 
una disminución de la intensidad de trabajo. 
Así, casi un tercio (31 %) de las entradas se 
asocia con una disminución del número de 
trabajadores. Sin embargo, en un 43 % de 

los casos se registra una disminución sa-
larial sin que se reduzca el número de tra-
bajadores y en un 27 % de entradas se ob-
serva un descenso de los ingresos laborales 
sin que se reduzca el número de trabajado-
res, el número de meses trabajados o la jor-
nada laboral. Se trataría en estos casos de 
cambios de ingresos asociados con dismi-
nuciones salariales o cambios menores en 
el número de horas trabajadas.

Los cambios en las prestaciones tam-
bién son importantes impulsores de la di-
námica de la pobreza laboral. Un tercio 
de las entradas en pobreza laboral (34  %) 
coincide con una disminución de los in-
gresos por prestaciones, principalmente a 
través de una disminución de los ingresos 
por desempleo (28  % del total de entra-
das). Son hogares que han agotado o vis-
tas reducidas las prestaciones que reciben 
a la vez que entran en situación de pobreza 
pese a mantenerse en el mercado laboral. 
La elevada prevalencia de esta situación en 
España ilustra las limitaciones del estado de 
bienestar para proteger de la pobreza a ho-
gares con trabajo.
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Los factores demográficos son los que 
tienen menor peso para entender las entra-
das en la pobreza laboral. Solo el 12 % de 
las entradas está asociado a un aumento del 
número de hijos en el hogar (por nacimiento, 

adopción o unión). Esto refleja el hecho de 
que el aumento del número de hijos es rela-
tivamente infrecuente (prevalencia), así como 
la baja proporción de quienes tienen hijos que 
entran en situación de pobreza laboral (tasa).

TABLA 4.  Disparadores de las entradas a la pobreza laboral (hogares con trabajo no pobres en t0)

Tipo de Evento Cambios Incidencia Tasa Cuota

Cambios en la situación 
laboral del hogar

Número de trabajadores

Disminuye 11 18 31
No cambia 80   5 61
Aumenta   8   7   8

Número de meses trabajados 
sin reducción en trabajadores

Disminuye   6   9 12
No cambia 88   4 80
Aumenta   5   7   8

Salario

Disminuye 18 25 65
No cambia 50   2 15
Aumenta 32   4 20

Salario, sin reducción en 
trabajadores

Disminuye 11 26 43
No cambia 58   5 46
Aumenta 30   3 12

Salario, sin reducción en 
trabajadores o meses trabajados

Disminuye 11 22 32
No cambia 60   6 56
Aumenta 30   3 12

Salario, sin reducción 
en trabajadores, meses 
o intensidad laboral

Disminuye   8 22 27
No cambia 66   6 62
Aumenta 26   3 11

Cambios demográficos

Tamaño del hogar

Disminuye   2   6   1
No cambia 90   6 87
Aumenta   8   9 12

Número de menores

Disminuye   3 16   8
No cambia 89   6 81
Aumenta   8 10 12

Número de adultos

Disminuye   1   5   1
No cambia 95   7 93
Aumenta   4 10   6

Cambios en ingresos 
no laborales

Prestaciones

Disminuye 23 10 34
No cambia 58   6 48
Aumenta 19   7 18

Prestación de desempleo

Disminuye 16 12 28
No cambia 73   5 59
Aumenta 10   9 13

Otros ingresos

Disminuye 10 10 14
No cambia 80   7 83
Aumenta 11   2   3

Fuente:  Elaboración propia con datos ECV 2017-2020.
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Salidas de la pobreza laboral 

Analizamos ahora aquellos hogares que se 
encontraban en pobreza laboral durante 
el primer año de observación y salieron de 
esta condición posteriormente. Como en el 
caso de las entradas, las salidas de la po-
breza laboral están mayormente asocia-
das con los eventos del mercado laboral. El 
80 % de los hogares que salieron de la po-
breza experimentó un incremento de los in-
gresos salariales. Es interesante que, pese 
a la fuerte concentración de pobreza labo-
ral en hogares con un solo trabajador, la 
mayoría de los hogares que tuvieron un in-

cremento salarial lo hizo sin incrementar el 
número de trabajadores del hogar. Tales in-
crementos fueron logrados con aumentos 
en la intensidad del trabajo (por ejemplo, 
pasar de tiempo parcial a tiempo completo 
o un mayor número de meses trabajados) 
o con mejoras salariales. Dicho esto, «ga-
nar un trabajador» (ya sea porque uno de 
los miembros del hogar encuentra trabajo, 
o porque entra un nuevo adulto trabajador 
al hogar) está asociado con una fuerte pro-
babilidad de salir de la pobreza: la mitad de 
los hogares que ganaron un trabajador sa-
lieron de la pobreza laboral. 

TABLA 5.  �Disparadores de las salidas de la pobreza laboral (hogares pobres con trabajo en t0 y no pobres con 
trabajo en t1)

Tipo de Evento Cambios   Incidencia Tasa Cuota

Cambios en la situación  
laboral del hogar

Número de trabajadores

Disminuye 16   6   3

No cambia 74 33 79
Aumenta 10 55 18

Salario

Disminuye 16   3   1
No cambia 28 23 19
Aumenta 56 49 80

Salario sin más trabajadores

Disminuye 15   3   1
No cambia 40 33 38
Aumenta 46 46 61

Salario sin más trabajadores 
ni meses

Disminuye 13   2   1
No cambia 46 31 42
Aumenta 41 48 57

Salario sin más trabajadores, 
meses ni intensidad

Disminuye 10   1   0
No cambia 65 33 62
Aumenta 25 52 37

Cambios demográficos

Tamaño del hogar

Disminuye   4 28   3
No cambia 88 31 89
Aumenta   8 26   7

Número de menores

Disminuye   9 25   7
No cambia 86 32 89
Aumenta   5 19   3

Número de adultos

Disminuye   4 25   3
No cambia 85 31 87
Aumenta 12 27 10

Cambios en ingresos no  
laborales

Prestaciones

Disminuye 19 34 21

No cambia 49 31 49
Aumenta 32 29 30
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TABLA 5.  �Disparadores de las salidas de la pobreza laboral (hogares pobres con trabajo en t0 y no pobres con 
trabajo en t1) (Continuación)

Tipo de Evento Cambios   Incidencia Tasa Cuota

Cambios en ingresos no  
laborales
(Cont.)

Prestación de desempleo

Disminuye 18 31 18
No cambia 62 31 63
Aumenta 21 29 19

Otros ingresos

Disminuye   6 30   6
No cambia 86 28 77
Aumenta   8 61 17

Fuente:  Elaboración propia con datos ECV 2017-2020.

Por otro lado, los cambios en ingresos 
no laborales también juegan un rol sustan-
cial en las dinámicas de salida. La mitad 
de los hogares en pobreza laboral experi-
mentaron un cambio en tales ingresos del 
10 % o más durante el periodo observado, 
principalmente cambios en la prestación 
de desempleo. La asociación entre pres-
taciones y la salida de la pobreza laboral 
es simétrica: tanto los aumentos como las 
disminuciones de los ingresos no labora-
les están asociados con la salida. Sin em-
bargo, los dos reflejan situaciones distintas. 
Los aumentos de los subsidios pueden ayu-
dar a un hogar a salir de la pobreza. A su 
vez, las reducciones pueden indicar un me-
nor tiempo en desempleo y por lo tanto es-
tán también asociados a las salidas. El rol 
de otro tipo de ingresos no laborales, como 
rentas y dividendos, es comparativamente 
menor que el de las prestaciones: el 17 % 
de los hogares que salen de la pobreza ve 
aumentar estos ingresos no laborales. Des-
afortunadamente, el detalle en la encuesta 
no permite explorar los factores asociados 
con estos cambios.

Finalmente, así como en las entradas, 
los eventos demográficos explican una 
parte relativamente pequeña de las sa-
lidas. Alrededor del 10  % de las salidas 
de la pobreza laboral coincide con un au-
mento en el número de adultos en el ho-
gar.

¿Quién entra y sale de la pobreza? 
Transiciones y características de los 
hogares

A continuación, analizamos los predictores 
de las salidas y entradas a la pobreza labo-
ral mediante dos modelos de regresión logís-
tica. Los modelos de regresión nos permiten 
identificar los factores estructurales asociados 
con las dinámicas de pobreza laboral y exa-
minar en qué medida las relaciones observa-
das, como la concentración del riesgo en ho-
gares con menores, se mantienen al controlar 
por otras características del hogar como el ni-
vel educativo o el número de trabajadores.

Los hogares con menores y aquellos en los 
que la persona responsable del hogar tiene un 
contrato temporal o de autónomo tienen ma-
yor probabilidad de entrar en pobreza laboral y 
suelen experimentar también mayores dificul-
tades para salir de esta situación, un resultado 
que es consistente con la literatura anterior 
(Cantó, Gradín y Río, 2012; Tejero, 2017). La 
presencia de menores aumenta la probabilidad 
de entrada en pobreza laboral del 5 % al 9 %, 
y su probabilidad de salida también es menor 
25 % vs. 34 %. Modelos adicionales sugieren 
que el contrato permanente protege en menor 
medida de la entrada en la pobreza a los ho-
gares con menores. Por otra parte, las familias 
numerosas tienen menor probabilidad de sa-
lir de la pobreza laboral una vez entran en esta 
situación (resultados disponibles a demanda).
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TABLA 6.  Regresión logística. Probabilidad de entrada y salida de la pobreza laboral para hogares con trabajo

Variables Entradas Salidas

Coef. sig. IC Coef. sig. IC

Hogares con menores 0,77*** [ 0,50; 1,03] –0,62** [–0,95;–0,29]

Situación laboral del responsable del hogar (ref.: fijo)
Contrato temporal 1,15*** [ 0,77; 1,54] –0,02 [–0,42; 0,46]
Autónomo 1,69*** [ 1,36; 2,02] –0,57* [–1,02;–0,12]
Sin trabajo 0,21 [–0,15; 0,57] –0,36 [–0,80; 0,08]

Número de trabajadores en el hogar (ref.:1)
2 trabajadores –1,44*** [–1,74;–1,13] 0,87*** [ 0,52; 1,21]
3 o más trabajadores –1,54*** [–2.23;–0,84] 1,90*** [ 1,02; 2,77]
Responsable del hogar mujer 0,16 [–0,11; 0,43] 0,10 [–0,24; 0,44]

Nivel educativo del responsable del hogar (ref.: baja)
Secundaria superior –0,01 [–0,32; 0,29] –0,02 [–0,42; 0,37]
Terciaria –1,10*** [v1,43;–0,77] 0,07 [–0,33; 0,48]
Hogar en propiedad –0,83*** [–1,10;–0,55] 0,32 [–0,02; 0,65]
Constante –2,06*** [–2,42;–1,69] –0,82*** [–1,27;–0,36]

N 4.783,00 771,00

R2        0,13     0,07

*p < 0.05; **p < 0.01; ***p < 0.001.

Fuente:  Elaboración propia con datos ECV 2017-2020.

Como es de esperar, los hogares con 
más trabajadores se encuentran más pro-
tegidos de la pobreza laboral, y tienen tam-
bién mayor probabilidad de salida. La edu-
cación terciaria reduce la probabilidad de 
entrar en pobreza laboral, pero no parece 
tener un efecto positivo sobre las salidas. 
Finalmente, tener la vivienda en propiedad 
aparece también como un factor protec-
tor, lo cual puede reflejar tanto un efecto de 
acumulación de riqueza como la necesidad 
de cierta estabilidad laboral y económica 
para acceder a la propiedad. 

Generalmente, los factores que se aso-
cian con mayor probabilidad de entrar en 
la pobreza laboral también se asocian con 
menor probabilidad de salir de esta situa-
ción, con la excepción de la educación su-
perior. No encontramos efectos significa-
tivos del género del responsable del hogar 
sobre el riesgo de pobreza laboral. El análi-
sis multivariado sugiere que el mayor riesgo 

de pobreza laboral experimentado por ho-
gares con menores se mantiene al controlar 
por otras características del hogar asocia-
das con mayor riesgo de pobreza laboral. 
En la siguiente sección examinamos las im-
plicaciones de estos resultados.

Discusión y conclusiones

Este estudio tiene como objetivo analizar 
las dinámicas de la pobreza laboral en Es-
paña, poniendo el énfasis particular en la 
vulnerabilidad de los hogares con menores. 
Los resultados muestran que las entradas y 
salidas de la pobreza laboral son frecuen-
tes: un 4 % de los hogares abandona esta 
situación tras solo un año. De estos, la ma-
yoría (un tercio del total) sigue trabajando y 
consigue salir de la pobreza, mientras que 
el resto sale del mercado laboral. Este úl-
timo grupo de hogares que permanecen en 
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pobreza y pierden el empleo es pequeño, 
pero particularmente preocupante desde 
una perspectiva de política pública dada la 
acumulación de riesgos. Nuestro análisis 
refuerza la importancia de tener en cuenta 
el origen y destino de las transiciones al 
examinar las dinámicas de pobreza laboral. 

En general, las transiciones más frecuen-
tes son entre hogares que experimentan en-
tradas y salidas de la pobreza mientras se 
mantienen en el mercado laboral. Nos he-
mos centrado en este grupo para exami-
nar los eventos disparadores asociados con 
transiciones de entrada y salida. El análi-
sis de disparadores nos ha permitido esti-
mar el peso relativo de diferentes eventos 
en las trayectorias de entrada y salida de 
la pobreza laboral. Este análisis nos per-
mite identificar continuidades en el tiempo, 
así como novedades respecto a la literatura 
académica anterior. En términos de conti-
nuidad observamos que tanto las entradas 
como las salidas se asocian principalmente 
con eventos ocupacionales, como reduccio-
nes salariales o periodos de desempleo. Es 
decir, la mayoría de transiciones responden 
a cambios en la situación laboral de los ho-
gares, mientras que los factores demográ-
ficos juegan un papel relativamente menor 
(Cantó, 2003; Guio, Marguerit y Salagean, 
2021). Retomamos las implicaciones de este 
resultado más adelante al examinar la situa-
ción de los hogares con menores.

En línea con estudios anteriores, nues-
tros resultados muestran que los cambios en 
el número de trabajadores tienen un fuerte 
efecto sobre la probabilidad de entrada y sa-
lida de la pobreza laboral (Gutiérrez, Ibáñez y 
Tejero, 2011). Esto sugiere que políticas que 
faciliten la incorporación de un segundo tra-
bajador al mercado laboral en los hogares 
donde esto sea posible serían efectivas en 
reducir la pobreza laboral. En esta línea, re-
sulta necesario reforzar iniciativas que pro-
muevan la conciliación entre empleo y fami-
lia, facilitando que las madres se mantengan 
en el mercado laboral.

Dicho esto, solo el 18 % de las salidas de 
la pobreza laboral se asocia con un aumento 
en el número de trabajadores. Efectiva-
mente, no todos los hogares tienen la posi-
bilidad de incrementar el número de trabaja-
dores. Los datos indican que una proporción 
substancial de las entradas y salidas de la 
pobreza laboral está asociada con cambios 
salariales y/o con la intensidad laboral, sin 
que cambie el número de trabajadores. Por 
ejemplo, vemos que el 61 % de las salidas 
de la pobreza laboral se dan por incremen-
tos salariales sin aumentar el número de tra-
bajadores. Estos hogares entran en pobreza 
como consecuencia de periodos breves de 
desempleo, o de reducciones en la jornada 
laboral o en su salario. Estos resultados di-
vergen de estudios anteriores que han seña-
lado el papel comparativamente secundario 
de los cambios en la intensidad laboral en 
las dinámicas de pobreza laboral (Gutiérrez, 
Ibáñez y Tejero, 2011). La divergencia se 
explica por el énfasis de este trabajo en las 
cuotas en lugar de las tasas (el incremento 
en el riesgo de pobreza) asociadas con cada 
evento. Reducir substancialmente la pobreza 
laboral requiere políticas destinadas a sos-
tener los ingresos de estos grupos durante 
periodos de menor intensidad laboral, lo que 
podría reducir las entradas por estas vías. Se 
han destacado las limitaciones del estado de 
bienestar español como uno de los factores 
que explica el elevado riesgo de pobreza la-
boral y en hogares con menores (Lancker y 
Mechelen, 2015; Cantó, Cebrián y Moreno, 
2022). Estas limitaciones afectan también 
a las dinámicas de pobreza laboral. Alrede-
dor de un tercio de los hogares con trabajo 
que entran en pobreza declara una dismi-
nución de los ingresos por prestaciones, en 
particular, en los ingresos por prestación de 
desempleo. La coincidencia de reducción en 
las prestaciones con entradas en la pobreza 
laboral sugiere la necesidad de más apoyo 
para los hogares que agotan sus prestacio-
nes, pero se mantienen en una situación de 
vulnerabilidad económica. Sería necesario 
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contar con fórmulas que permitan, en ciertas 
circunstancias, compaginar ingresos labora-
les y prestaciones. Queda por ver si las pres-
taciones introducidas recientemente, como 
el Ingreso Mínimo Vital, tienen la capacidad 
de reducir la proporción de hogares que en-
tran en pobreza tras ver reducida o finalizada 
la prestación por desempleo. 

La pobreza laboral y la pobreza infan-
til van a menudo de la mano. Nuestro es-
tudio reafirma el elevado riesgo de pobreza 
laboral en hogares con menores en España 
(Ayllón, 2017; Lanau, 2021). Comparativa-
mente, los hogares con menores tienen ma-
yor probabilidad de entrar en pobreza la-
boral y una menor probabilidad de salir de 
esta situación una vez han entrado. Esto 
es particularmente cierto para los hogares 
con 3 o más hijos. Esta mayor duración de 
la pobreza es uno de los factores que ex-
plica la mayor presencia de la pobreza la-
boral en hogares con menores. En la re-
visión de la literatura se aventuraban dos 
hipótesis principales para explicar las en-
tradas a la pobreza de hogares con meno-
res según: 1) un aumento de las necesida-
des del hogar (efecto mecánico), o 2)  una 
disminución de los ingresos como resultado 
de la penalización de la maternidad (Polizzi, 
Struffolino y Winkle, 2022). Nuestro estudio 
no nos permite descartar una u otra hipóte-
sis, pero sí examinar el peso relativo de los 
diversos elementos explicativos en el con-
texto español. Observamos que los eventos 
demográficos desempeñan un papel com-
parativamente menor en las dinámicas de 
pobreza laboral. El efecto mecánico, por el 
cual el nacimiento de un menor supondría 
la entrada en pobreza de los hogares como 
consecuencia de un aumento de las necesi-
dades tiene poco peso en el caso español. 
Este resultado es consistente con estudios 
similares en Reino Unido, donde se ob-
serva que los eventos demográficos tienen 
relativamente poco peso, en parte debido 
a su baja frecuencia (Hick y Lanau, 2018; 
Jenkins, 2011).

Por otra parte, los resultados sugieren 
que los hogares con menores acumulan di-
ficultades en tanto que tienen menor ca-
pacidad de sobreponerse a eventos ne-
gativos como la pérdida de empleo o una 
reducción en el número de horas trabajadas. 
Así, los resultados son consistentes con las 
teorías de «penalización de la maternidad» 
(Domínguez-Folgueras, González y Lapuerta, 
2022; Glauber, 2018). El desarrollo de políti-
cas que faciliten la conciliación de la vida fa-
miliar y laboral puede ayudar a reducir esta 
penalización de la maternidad y en conse-
cuencia la pobreza laboral e infantil.

Nuestro estudio tiene, sin embargo, al-
gunas limitaciones metodológicas. En pri-
mer lugar, únicamente podemos observar 
periodos de cuatro años, hecho que explica 
en parte el mayor peso de las transiciones 
laborales respecto a los eventos demográ-
ficos. Los cambios de empleo son mucho 
más frecuentes que los nacimientos o divor-
cios, especialmente cuando el foco de es-
tudio son únicamente cuatro años. Con una 
perspectiva más larga, el peso de los even-
tos demográficos podría ser mayor. Lamen-
tablemente, no disponemos de datos longi-
tudinales que aborden periodos más largos. 
En segundo lugar, la ECV solo permite ana-
lizar cambios de un año a otro. Al no po-
der analizar las variaciones mensuales es 
muy probable que se subestimen las entra-
das y salidas de la pobreza. En tercer lugar, 
el tamaño muestral no permite examinar el 
efecto de los eventos en diferentes grupos 
poblacionales o analizar combinaciones de 
eventos en el tiempo. Igualmente, la muestra 
no permite examinar diferencias regionales. 
Contar con datos que permitan abordar estas 
cuestiones mejoraría nuestra comprensión de 
la pobreza laboral. Pese a estas limitaciones, 
el estudio aporta nueva evidencia sobre las 
dinámicas de la pobreza laboral en España. 

En resumen, el análisis de disparadores 
pone de relieve la diversidad de situaciones 
de los hogares en pobreza laboral. Reducir la 
pobreza laboral requiere políticas multisecto-
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riales que permitan minimizar las vías de en-
trada, como la extinción de prestaciones y 
la temporalidad, así como agilizar las vías de 
salida, facilitando la conciliación y la combi-
nación de ingresos salariales y no salariales. 
Este estudio resalta además la importancia de 
la acumulación de riesgos para entender las 
trayectorias de pobreza. Los hogares con me-
nores que tienen situaciones laborales más 
frágiles son los que más sufren la pérdida de 
empleo y/o prestaciones. Fomentar la parti-
cipación laboral y las prestaciones sociales 
complementarias es fundamental para reducir 
riesgos para este colectivo. Por ello, las medi-
das de reducción de la pobreza laboral pasan 
inevitablemente por una reducción de la desi-
gualdad ocupacional y una mejora de las con-
diciones laborales de las mujeres. Aumentar 
la participación femenina favorecería la salida 
de pobreza de aquellos hogares en situación 
de riesgo, especialmente donde hay menores. 
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Resumen
La eventual desconexión entre las preferencias de los votantes y las 
políticas concretas es de especial interés en Estados descentralizados, 
donde cualquier iniciativa política también puede verse como una erosión 
o un refuerzo del autogobierno. El objetivo de este artículo es aplicar 
este marco conceptual a la armonización del Impuesto sobre Sucesiones 
y Donaciones español (ISD), contrastando econométricamente si los 
ciudadanos que viven en comunidades autónomas que lideraron una 
carrera fiscal a la baja en este impuesto o en aquéllas más proclives al 
autogobierno se oponen en mayor medida que el resto de españoles a 
la armonización tributaria de este impuesto. Empíricamente, explotamos 
los datos del Barómetro Fiscal de 2019 del Instituto de Estudios Fiscales. 
Según nuestros principales resultados, los ciudadanos que viven en 
comunidades autónomas con un menor ISD y los ciudadanos que viven 
en algunas regiones donde gobiernan partidos nacionalistas tienen incluso 
más probabilidades de favorecer la armonización.
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race to the bottom regarding this tax or in those that exert a greater taste for 
political autonomy are more likely to oppose a more nationally uniform tax 
than the rest of Spaniards. Empirically, we exploit data from the 2019 wave of 
the Institute for Fiscal Studies Fiscal Barometer. According to our main results, 
citizens living in low taxation ACs and citizens living in some more pro-self-rule 
regions are even more likely to favor harmonization.
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Introducción1

Una de las líneas de investigación centrales 
en ciencia política se orienta al estudio de la 
conformación de las posiciones políticas de 
los ciudadanos. Desde los primeros traba-
jos de Downs (1957), en los que se concluía 
que los políticos adaptarían sus manifiestos 
a las preferencias de los votantes, investi-
gaciones más recientes han enfatizado que 
los votantes pueden actuar más como se-
guidores que como líderes en la definición 
de la agenda política (Holcombe, 2021). Esta 
posible desconexión entre las preferencias 
de los votantes y las políticas es de especial 
importancia en los países descentralizados, 
donde, simultáneamente, cada iniciativa po-
lítica se contempla asimismo como una ero-
sión o un refuerzo del autogobierno (Hobolt y 
Vries, 2016; Schakel y Brown, 2022).

A partir de este marco teórico, el obje-
tivo de este artículo es analizar una política 
descentralizada particularmente controver-
tida en España, a saber, la armonización 
del Impuesto sobre Sucesiones y Donacio-
nes (en adelante, ISD). En concreto, nues-
tro objetivo es doble. Por un lado, nos inte-
resa contrastar si los ciudadanos que viven 
en regiones (es decir, comunidades autó-
nomas, en adelante, CC. AA.) que lideraron 
una carrera fiscal a la baja con respecto al 
ISD realmente están de acuerdo con esta 
agenda política y, por lo tanto, apoyarían 
menos la armonización del ISD. Por otro 
lado, queremos contrastar si los ciudada-
nos que viven en regiones más proclives al 
autogobierno también favorecerían menos 

1  Agradecimientos: los autores desean agradecer al 
Consejo Editorial y a tres evaluadores sus magníficos 
comentarios a una versión anterior de este trabajo, y 
que estimularon una mejora sustancial del manuscrito 
inicial. También queremos agradecer al Instituto de Es-
tudios Fiscales por habernos proporcionado toda la 
información relativa al Barómetro Fiscal. Finalmente, 
Eduardo Sanz-Arcega reconoce la ayuda recibida del 
Gobierno de Aragón y el Fondo Europeo de Desarrollo 
Regional (proyecto S23_23R).

una política que stricto sensu erosionaría el 
propio nivel de autogobierno2. 

Los objetivos antedichos representan nue-
vas contribuciones a la literatura. Aunque ésta 
ha analizado cómo las preferencias de los 
ciudadanos tanto hacia la descentralización 
como hacia políticas concretas asimismo in-
fluyen en sus opiniones sobre el propio nivel 
de descentralización o sobre algunas políti-
cas específicas, la investigación sobre las opi-
niones de los ciudadanos hacia un diseño efi-
ciente de la descentralización tributaria es casi 
inexistente (Norris, 1999; León, 2012; López-
Laborda y Rodrigo, 2012, 2015; Brown, 2013; 
Dupuy, Verhaegen e Ingelgom, 2021).

Dicho lo cual, la evidencia sobre la 
descentralización de los poderes tributa-
rios ha identificado mejores prácticas para 
lograr un buen diseño de aquélla, especial-
mente si se pretende reducir tanto como 
sea posible la dependencia financiera de 
los gobiernos subnacionales de las transfe-
rencias del Gobierno central (Olson, 1969; 
Rodden, Eskeland y Litvack, 2003). A tal fin, 
además de fomentar la consecución de in-
gresos basados en el principio de beneficio, 
la recomendación general es que los go-
biernos subnacionales limiten sus poderes 
tributarios a bases tributarias inmóviles, a 
instrumentos con menores objetivos redis-
tributivos y a aquellos tributos que eviten 
una competencia fiscal a la baja (Tiebout, 
1956; Musgrave, 1959; Oates, 1972)3. Res-

2  Dado que algunas regiones pertenecen a ambos gru-
pos, no ha sido posible realizar un análisis que desen-
trañe si los ciudadanos que viven en regiones que dis-
frutaron de menor tributación por residir en regiones 
que lideraron la competencia fiscal a la baja apoyan 
más o menos la armonización del ISD que los ciudada-
nos que residen en CC. AA. más autonomistas.

3  Aunque no se espera que ningún impuesto subnacio-
nal reúna todas las características deseables, las com-
petencias fiscales subnacionales deberían concederse 
sobre bases imponibles que estén distribuidas unifor-
memente en todo el país, sobre impuestos que tengan 
un potencial recaudatorio significativo, que presenten 
una sensibilidad limitada al ciclo económico, que sean 
fáciles de administrar y tengan bajos costes de cumpli-
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pecto de los impuestos comunes y descen-
tralizados, la autonomía tributaria de los go-
biernos subnacionales debería limitarse, en 
general, a permitir simplemente la fijación 
de tipos impositivos dentro de unas horqui-
llas, estableciendo también valores mínimos 
para desalentar una competencia tributaria 
desleal (Martínez-Vázquez, 2015).

A pesar de sus beneficios ampliamente 
aceptados, pocos sistemas descentraliza-
dos logran en la práctica un nivel suficiente 
de autonomía tributaria subnacional. En el 
debate sobre qué marcos institucionales 
y normas podrían conducir a esos resulta-
dos deseados, los académicos en ciencias 
políticas y federalismo fiscal también son 
conscientes de que la negociación política 
puede conducir fácilmente a acuerdos de 
descentralización ineficientes (Lockwood, 
2009; Weingast, 2013).

Como ya avanzamos anteriormente, 
nuestra investigación se centra en el caso 
de la descentralización del ISD en España, 
uno de los Estados más descentralizados 
del mundo (OCDE, 2021a), y que destaca 
por tener una descentralización de los in-
gresos bastante compleja (Comisión de Ex-
pertos, 2017). De hecho, el ISD es uno de 
los impuestos que se ha descentralizado 
a las CC. AA., y que es objeto de debate4. 
Las CC. AA. tienen competencias legisla-
tivas sobre el ISD que van mucho más allá 
de las típicamente recomendadas en la teo-
ría del federalismo fiscal (Ter-Minassian, 
2020), así como de las observadas en la 
práctica internacional más común (OCDE, 
2021b). El ISD es un impuesto altamente 
redistributivo y generalmente tiene una 
base impositiva muy móvil. Ambas carac-
terísticas lo convierten en un mal candidato 

miento, y que puedan ganarse la aceptación de los ciu-
dadanos (Ter-Minassian, 2020).

4  De hecho, desde la Gran Recesión, los impuestos so-
bre el patrimonio, y el Impuesto sobre Sucesiones y Do-
naciones en particular, están recibiendo una atención 
creciente por parte de la literatura (Piketty y Saez, 2013).

para su descentralización. Y ello, especial-
mente en el contexto general internacio-
nal que impulsa reducciones sustanciales 
de los impuestos sobre la riqueza (Scheuer 
y Slemrod, 2021; Lierse, 2022), y cuando, 
además, no se han aprobado medidas a ni-
vel nacional para evitar que se produzca 
una competencia fiscal a la baja. 

En consecuencia, dada la amplia discrecio
nalidad otorgada a las CC. AA., incluida la po-
sibilidad de introducir una bonificación res-
pecto del total de la obligación tributaria, con 
el tiempo se ha producido una progresiva 
reducción de la presión fiscal por este im-
puesto (tal y como predice la teoría). Esto ha 
supuesto la práctica desaparición en muchas 
CC. AA. del ISD (IVIELab, 2020), junto con la 
observación de una mayor movilidad interre-
gional de contribuyentes por razones fiscales 
(López-Laborda y Rodrigo, 2022).

En contraste con estos hechos, las opi-
niones de los ciudadanos españoles recogi-
das en el cuestionario especial de 2019 del 
Barómetro Fiscal del Instituto de Estudios 
Fiscales (Ministerio de Hacienda) muestran 
cómo la ciudadanía parece posicionarse a 
favor de un ISD más armonizado interre-
gionalmente (Área de Sociología Tributaria, 
2020). Esta valoración también se ha refle-
jado en las conclusiones del informe elabo-
rado por una reciente Comisión de Expertos 
sobre la reforma del sistema tributario espa-
ñol (Comité de Personas Expertas, 2022)5. 

A partir de lo anterior, el análisis rea-
lizado explota los datos del cuestionario 

5  Para un análisis de la competencia fiscal entre gobier-
nos subcentrales, véase Blöchlinger y Pinero-Campos 
(2011). Este trabajo (2011: 24) identifica tres caracte-
rísticas de un buen diseño en la asignación de compe-
tencias tributarias entre niveles de gobierno que parece 
prevenir una competencia fiscal a la baja: 1) la existen-
cia de competencia tributaria vertical; 2) la fijación de 
una carga tributaria mínima; y 3) el establecimiento de 
acuerdos —especialmente en lo que respecta a los es-
quemas de igualación fiscal— que no contengan incen-
tivos perversos para participar en prácticas de compe-
tencia fiscal a la baja.
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especial del Barómetro Fiscal6 para con-
trastar, en primer lugar, si los ciudadanos 
que viven en CC. AA. que casi abolieron 
de facto el ISD son realmente más procli-
ves que el resto de españoles a oponerse a 
la armonización de este impuesto. Además, 
dadas las implicaciones erosionadoras para 
el autgobierno derivadas de la armonización 
fiscal, también contrastamos si los ciudada-
nos que viven en CC. AA. más proclives al 
autogobierno también tienen menos proba-
bilidades de apoyar la armonización. 

A tal fin, realizamos dos ejercicios em-
píricos. El primero indaga si los ciudadanos 
que viven en ambos grupos de comunida-
des autónomas tienen más probabilidades 
que el resto de españoles de oponerse a un 
impuesto más armonizado (sin incluir nin-
gún detalle legislativo sobre cómo lograrlo). 
El segundo ejercicio tiene como objetivo 
identificar si esos ciudadanos también son 
más propensos a oponerse a la armoniza-
ción en el caso de que ésta consistera en 
permitir a las CC. AA. únicamente aumen-
tar los tipos impositivos a partir de un tipo 
mínimo común determinado centralmente 
para todos los españoles.

Reconociendo las limitaciones de la 
base de datos, y controlando por los fac-
tores que la literatura identifica como de-
terminantes de las preferencias de los ciu-
dadanos hacia la estructura tributaria, los 
resultados obtenidos rechazan sustancial-
mente nuestras hipótesis. Por un lado, los 
ciudadanos que viven en CC. AA. con me-
nor tributación respecto al ISD no tienen 
más probabilidades de oponerse a la ar-
monización que el resto de los españoles, 

6  Además del Barómetro Fiscal, existe otra encuesta 
anual que realiza el Centro de Investigaciones Socio-
lógicas (en adelante, CIS) que recoge la opinión de los 
españoles sobre cuestiones fiscales. Mientras que am-
bas encuestas preguntan a los ciudadanos sobre sus 
opiniones generales sobre el fraude fiscal y el sistema 
de beneficios fiscales en su conjunto, la del CIS indaga 
las preferencias de los españoles hacia diferentes es-
tructuras impositivas, pero sin abordar la asignación de 
competencias tributarias entre niveles de gobierno.

y los que viven en Madrid incluso están a 
favor de una política de armonización es-
pecífica que conduciría a una elevación de 
la presión fiscal. Por otro lado, los ciudada-
nos que viven en las regiones más proclives 
al autogobierno, como Galicia, País Vasco y 
Canarias, son más propensos a oponerse a 
una iniciativa política vaga sobre armoniza-
ción, pero este efecto proautonomía desa-
parece si la armonización se diseña asegu-
rando una carga fiscal mínima para todos 
los españoles fijada centralmente. En este 
caso particular, y contrariamente a lo espe-
rado, los ciudadanos que viven en Navarra 
y Cataluña son más propensos a favorecer 
este último tipo de armonización. En suma, 
los resultados obtenidos evidencian una 
desconexión sustancial entre las opiniones 
actuales de los ciudadanos y el sistema de 
descrentralización tributaria vigente. A partir 
de aquéllas, parece plausible impulsar una 
agenda política que defienda la armoniza-
ción del ISD en España. 

El resto del trabajo se organiza como si-
gue. La segunda sección proporciona una 
revisión de la literatura; la tercera describe 
el marco institucional; la cuarta presenta las 
hipótesis, los datos, la metodología y deta-
lla los resultados, y la quinta concluye. 

Revisión de la literatura

Las opiniones de los ciudadanos sobre cual-
quier iniciativa política que afecte a la divi-
sión de poderes comprenden las preferencias 
de los sujetos hacia la descentralización en 
un sentido amplio, pero también las opinio-
nes de los ciudadanos sobre la medida polí-
tica específica de que se trate (Norris, 1999; 
Hobolt y Vries, 2016). Esta es la razón por la 
que las consideraciones de los sujetos al eva-
luar una iniciativa específica quedan tamiza-
das por el impacto que una medida concreta 
tenga en términos de erosión/mejora del ni-
vel de autogobierno. Con todo, con respecto 
a las opiniones generales sobre federaliza-
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ción/descentralización, la literatura identifica 
un efecto prodescentralización inducido por la 
propia descentralización, así como una prefe-
rencia profederal en personas que se identifi-
can preferentemente en términos regionales 
(respectivamente, Dupuy, Verhaegen e Ingel-
gom, 2021; Schakel y Brown, 2022).

En el contexto español, la (escasa) evi-
dencia empírica disponible sobre la relación 
entre la distribución de poderes y concre-
tas políticas públicas pone de manifiesto la 
importancia tanto de las preferencias ge-
nerales hacia la descentralización como de 
las circunscritas a la política concreta ob-
jeto de estudio (López-Laborda y Rodrigo, 
2012, 2015). En este trabajo se obtiene evi-
dencia de que los ciudadanos que reco-
nocen las ganancias de eficiencia logradas 
por los gobiernos regionales tienden a apo-
yar la descentralización, un resultado que 
también comparten aquellas personas que 
se identifican en mayor medida en términos 
regionales. En la misma línea, pero desde 
el lado de los ingresos, López-Laborda y 
Rodrigo (2014) han contrastado las opinio-
nes de los ciudadanos sobre la centraliza-
ción total del actual impuesto sobre la renta 
de las personas físicas, parcialmente des-
centralizado en España, y el impuesto sobre 
el valor añadido. Para este último impuesto, 
actualmente, la descentralización (parcial) 
solo opera a través de la fórmula de partici-
pación impositiva. En ambos casos, los prin-
cipales factores que explican el rechazo de 
los ciudadanos por la (re)centralización de 
los poderes tributarios son variables relacio-
nadas con la identificación regional, como 
vivir en regiones que obtuvieron un nivel 
competencial alto desde el principio (el pro-
ceso de descentralización en España fue asi-
métrico y secuenciado a lo largo del tiempo). 

Dado el objetivo de este trabajo, que com-
bina política tributaria y descentralización, 
dedicaremos el resto de esta sección a la 
creciente literatura que, con perspectiva so-
ciológica, ha analizado las preferencias de los 
ciudadanos hacia la política tributaria y, espe-

cialmente, hacia la estructura del sistema fis-
cal7.

La literatura sobre las opiniones de los 
individuos sobre la estructura del sistema 
tributario está altamente conectada con 
los desarrollos sobre los determinantes de 
las preferencias de redistribución (Jaime y 
Sáez, 2016; Barnes, 2015; O´Brien, 2017; 
Ballard-Rosa, Martin y Scheve, 2017), espe-
cialmente por lo que hace al Impuesto sobre 
Sucesiones y Donaciones (Bischoff y Kusa, 
2015; Gross, Lorek y Richter, 2017).

Por un lado, la evidencia empírica sobre 
las actitudes de los ciudadanos hacia la es-
tructura tributaria enfatiza el papel central 
que desempeñan las preocupaciones por la 
equidad —incluido el partidismo— (Ballard-
Rosa, Martin y Scheve, 2017), incluso más 
allá de los puros motivos de interés propio 
y eficiencia, que también importan (Seidl 
y Traub, 2001; Ackert, Martínez-Vázquez 
y Rider, 2007). Las personas con mayores 
ingresos (estatus) tienden a preferir nive-
les impositivos más bajos, un sentimiento 
compartido por quienes soportan cargas tri-
butarias superiores (Edlund, 2000; Jaime-
Castillo y Saez-Lozano, 2014; O´Brien, 2017; 
Heinemann y Hennighausen, 2019). Este re-
sultado también se obtiene en experimen-
tos de laboratorio en los que se pregunta a 
participantes, a los que se asigna un hipo-
tético ingreso fijo antes de impuestos, so-
bre el diseño de la política tributaria (Ackert, 
Martínez-Vázquez y Rider, 2007). Por el con-
trario, los ciudadanos de izquierdas y/o más 

7  Además de explorar las preferencias de los ciudada-
nos sobre la estructura tributaria, entre otras cuestiones 
adicionales la literatura sobre sociología de la tributa-
ción se ha ocupado principalmente del análisis de: 1) 
los determinantes de las actitudes de los ciudadanos 
hacia la evaluación de los resultados de una determi-
nada estructura tributaria, tales como la moral fiscal y el 
cumplimiento (Luttmer y Singhal, 2014); 2) los objetivos 
redistributivos de la tributación (Jaime-Castillo y Sáez-
Lozano, 2014); 3) la disposición de los ciudadanos a 
pagar más impuestos a cambio de más servicios y be-
neficios públicos (Calzada y Pino, 2013); o 4) el vínculo 
entre tributación y satisfacción personal (Novo-Cortí, 
Díaz-Roldán y Ruesga-Benito, 2020).
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aversos a la desigualdad favorecen en mayor 
medida que los de derecha y los ciudada-
nos propensos al riesgo niveles impositivos 
más altos y progresivos (Gemmel, Morrissey 
y Pinar, 2004; Jaime y Saez, 2016; Ballard-
Rosa, Martin y Scheve, 2017).

Por otra parte, las creencias y actitudes de 
los individuos hacia el marco económico-ins-
titucional, no solo en lo que respecta al sec-
tor público, sino también en relación con los 
fundamentos de la economía de mercado, 
influyen en sus preferencias sobre la estruc-
tura tributaria (Bartels, 2005; Heinemann y 
Hennighausen, 2019). En primer lugar, las opi-
niones de los ciudadanos sobre la equidad 
de la economía de mercado (por ejemplo, las 
perspectivas de movilidad social o el papel 
desempeñado por la suerte en el éxito econó-
mico), así como su aversión al riesgo, influyen 
en sus puntos de vista sobre los impuestos 
(Ballard-Rosa, Martin y Scheve, 2017; Spiegel 
y Kross, 2017). En segundo lugar, las percep-
ciones sobre la justicia del sistema tributario 
actual y la confianza político-institucional, así 
como las opiniones positivas sobre el Tesoro 
(López-Laborda y Sanz-Arcega, 2016), se 
asocian positivamente con el apoyo a tasas 
impositivas más altas (Edlund, 2000; Barnes, 
2015). Por último, los beneficiarios del gasto 
público tienen más probabilidades de apoyar 
niveles impositivos más altos (Mettler, 2011)8.

Además, al analizar específicamente los 
factores que moldean las opiniones de los 
ciudadanos acerca del Impuesto sobre Suce-
siones, las preferencias individuales también 
están determinadas por la igualdad versus el 
interés propio y las preocupaciones por la efi-
ciencia (Gross, Lorek y Richter, 2017; Cowell, 
Gaer y He, 2018), así como por las creencias 
y actitudes hacia el marco económico-insti-
tucional, como la confianza en el Gobierno 

8  Dada la conexión entre las actitudes sobre la tributa-
ción progresiva y las preferencias por la redistribución, 
también se espera que todos los factores mencionados 
en ambos párrafos se apliquen a estas últimas (a modo 
de ejemplo, Alesina, Stantcheva y Teso, 2018).

(Bischoff y Kusa, 2015)9. Curiosamente, con 
respecto al Impuesto sobre Sucesiones, quie-
nes tienen hijos tienen más probabilidades de 
oponerse (Chirvi y Schneider, 2020).

En cuanto a las preferencias sobre el sis-
tema tributario en España, los ciudadanos tien-
den a mostrar desde la restauración de la de-
mocracia a finales de los años setenta una gran 
conciencia por la progresividad y la redistribu-
ción a través de la tributación (Jaime-Castillo y 
Sáez-Lozano, 2014; Torregrosa-Hetland, 2015). 
Sin embargo, más recientemente, y basándose 
principalmente en encuestas realizadas por el 
CIS, más de la mitad de los españoles siente 
que paga demasiado en impuestos por lo que 
recibe a cambio en servicios (Cicuéndez, 2018; 
Calzada y Pino, 2019). Sin embargo, los espa-
ñoles todavía parecen estar a favor de aumen-
tar los impuestos a cambio de mejorar el nivel 
de gasto público social (Calzada y Pino, 2008, 
2013; Bremer y Bürgisser, 2020); y también 
tienden valorar positivamente a la tributación 
como herramienta para mejorar el bienestar de 
los más desfavorecidos de la sociedad (Jaime-
Castillo y Sáez-Lozano, 2014).

Por último, también vale la pena seña-
lar que los ciudadanos con formación tercia-
ria y las personas mayores tendían a opo-
nerse más a los aumentos de impuestos en 
un sentido amplio, pero no en el caso en que 
los ingresos adicionales fueren destinados 
a mejorar el estado de bienestar (Calzada y 
Pino, 2008), combatir el cambio climático o 
controlar el déficit público (respectivamente, 
Loureiro, Labandeira y Hanemann, 2013; 
Lago-Peñas, 2022). Además, un trabajo re-
ciente llevado a cabo en medio de la pande-
mia de COVID-19 encuentra que los espa-
ñoles más educados y de mayor edad tienen 
más probabilidades de favorecer aumentos 
impositivos en sentido amplio (Sanz, 2022).

9  Un ejemplo adicional son las percepciones erróneas 
de los ciudadanos sobre la distribución real de la ri-
queza en la sociedad, lo que parece conducir a valorar 
peor el Impuesto de Sucesiones y Donaciones (Bastiani 
y Walderström, 2021).
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La descentralización del 
poder tributario en España

Desde la restauración de la democracia en 
1977, España ha observado un proceso de 
descentralización fiscal importante (y asi-
métrico) que ha colocado a nuestro país 
como uno de los más descentralizados 
del mundo (OCDE, 2020). En una primera 
etapa, la descentralización se implantó asi-
métricamente sobre la base del Constitu-
yente de aceptar que las preferencias por 
el autogobierno no se distribuían homogé-
neamente entre (entonces, futuras) CC. AA. 
(ilustrativamente, Arias-Salgado, 1978). Así, 
a algunas regiones se les otorgó un mayor 
nivel competencial desde el comienzo del 
proceso. 

En la actualidad, sin embargo, con res-
pecto a las competencias de gasto, la 
descentralización ha alcanzado desde prin-
cipios del siglo xxi un nivel sustancial de ho-
mogeneidad, excepto en relación con las 
mayores competencias financieras de País 
Vasco y Navarra (Tudela, 2011). Sin em-
bargo, las opiniones de los ciudadanos so-
bre la descentralización siguen difiriendo 
entre regiones, especialmente donde go-
biernan partidos políticos regionalistas o 
nacionalistas (Torcal y Mota, 2014)10.

Desde una perspectiva presupuesta-
ria general, aunque la descentralización de 
las competencias de gasto tuvo lugar si-
guiendo (fundamentalmente) buenas prácti-
cas basadas en los desarrollos del federa-
lismo fiscal, desde el lado de los ingresos 
no fue así. De hecho, el diseño siguió un ca-
mino asimétrico, ya que, como ya se men-
cionó anteriormente, aún persisten dos sis-
temas de financiación diferentes. El primero 
es el llamado «sistema foral», que beneficia 
exclusivamente a las regiones de Navarra y 

10  La principal diferencia entre partidos regionalistas y 
nacionalistas en el contexto español reside en su obje-
tivo político final, que para los partidos nacionalistas im-
plica buscar (y eventualmente lograr) la independencia. 

País Vasco, y el segundo, denominado de 
«régimen común», que se aplica a las res-
tantes CC. AA. En el caso del régimen fo-
ral, la mayoría del gasto se basa en ingre-
sos propios, al tiempo que ambas CC. AA. 
ostentan competencias tributarias significa-
tivamente mayores que las CC. AA. de régi-
men común. Para este último grupo, en su 
conjunto, las transferencias del Gobierno 
central representan el 20 % de sus ingresos 
totales, un porcentaje que apenas llega al 
3 % en el caso de las forales.

En el caso concreto del Impuesto so-
bre Sucesiones y Donaciones, si bien las re-
giones forales tienen total discrecionalidad 
para regularlo, las CC. AA. de régimen co-
mún se aproximan bastante a este nivel 
competencial en relación con la modula-
ción de la carga tributaria. Además, todas 
las CC. AA. administran y recaudan íntegra-
mente el ISD y ostentan competencias para 
bonificar completamente la recaudación por 
este impuesto en sus territorios. 

En cuanto a las consecuencias del pleno 
ejercicio de esas competencias, y como lo 
habría predicho la literatura previa sobre fe-
deralismo fiscal, aquélla ha supuesto la in-
cursión en una competencia fiscal a la baja 
por las CC. AA. (IVIELab, 2020)11. Sin em-
bargo, a lo largo de este proceso, no to-
dos los gobiernos regionales han hecho 
lo mismo ni en el mismo momento, espe-
cialmente en relación con el incentivo de 
la movilidad interregional de los contribu-
yentes de altos ingresos (López-Laborda y 
Rodrigo, 2022).

Análisis empírico

Datos e hipótesis

El análisis empírico se realiza a partir de los 
datos recopilados en la oleada de 2019 del 

11  Para una revisión de este proceso a lo largo de las dos 
últimas décadas, véase López-Laborda y Rodrigo (2022).
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Barómetro Fiscal del Instituto Español de 
Estudios Fiscales, una encuesta anual 
realizada por el Ministerio de Hacienda 
de España desde principios de los años 
noventa. La encuesta recoge las opinio-
nes de los ciudadanos sobre la interven-
ción del sector público. El tamaño de la 
muestra supera ligeramente los 3000 su-
jetos y es representativa a nivel regio-
nal y nacional (Goenaga-Ruiz-de-Zuazu y 
Pérez, 2011; Área de Sociología Tributa-
ria, 2020).

La oleada de 2019 incluyó un cuestio-
nario especial sobre varias cuestiones re-
lativas a la fiscalidad sobre la riqueza, in-
cluidas dos preguntas relacionadas con la 
armonización de las competencias tribu-
tarias regionales. Para evitar posibles res-
puestas sesgadas derivadas de la falta de 
cultura tributaria, cabe señalar que el entre-
vistador proporciona ab initio a los entrevis-
tados la siguiente información: 

El impuesto de sucesiones y donaciones es el im-
puesto que hay que pagar por recibir una herencia 
o una donación. La cuantía a pagar puede deci-
dirse por las comunidades autónomas. Por tanto, 
al recibir una herencia tienen diferente coste fiscal 
para los herederos o donatarios en función de la 
comunidad autónoma (Área de Sociología Tribu-
taria, 2020: 79).

Así las cosas, el cuestionario pregun-
taba a los ciudadanos sobre su apoyo a la 
configuración de un impuesto sobre suce-
siones y donaciones más armonizado en 
toda España. Más del 80 % de los entrevis-
tados se muestra favorable a tener un im-
puesto sobre sucesiones y donaciones más 
armonizado. Sin embargo, solo el 15 % de 
los entrevistados está de acuerdo en una 
medida específica (y por lo demás bas-
tante ortodoxa) para armonizar el Impuesto 
sobre Sucesiones y Donaciones; a saber, 
la limitación de las competencias tributa-
rias regionales, de modo que las CC. AA. 
solo pudieran simplemente aumentar (pero 
no disminuir) un tipo mínimo fjado central-
mente.

Todo esto nos lleva a preguntarnos si 
los ciudadanos que viven en regiones que 
realmente adoptaron enormes recortes de 
impuestos en relación con el ISD o aque-
llos que viven en regiones más favorables al 
autogobierno tienen más probabilidades de 
oponerse a la armonización. A partir de lo 
anterior, formulamos las dos siguientes hi-
pótesis anticipadas en la Introducción:

—	 Hipótesis del ciudadano-líder, H1: los ciu-
dadanos que viven en CC. AA. donde no 
se aplica de facto el ISD a familiares cer-
canos están de acuerdo con esta agenda 
política y, por lo tanto, deberían ser más 
propensos a oponerse a cualquier armo-
nización fiscal con respecto al ISD.

—	 Hipótesis sobre el autogobierno, H2: los 
ciudadanos que viven en regiones más 
proclives al autogobierno tienen más 
probabilidades de oponerse a la armo-
nización del Impuesto sobre Sucesiones 
y Donaciones porque eso erosionaría el 
propio nivel de autogobierno.

Especificación y variables de interés

A partir de las hipótesis definidas, y dada la 
naturaleza discreta de nuestras variables de 
interés, estimamos para contrastar aqué-
llas diversos modelos probit/logit con la si-
guiente forma general:

Yi = Xiβ + Ziγ + ui		  (1),

donde Yi es la variable dependiente; Xi es el 
vector de variables de interés; Zi es el vec-
tor de controles; y ui es el término de error. 
A continuación, se definen las variables de-
pendientes e independientes, cuya ope-
racionalización, además de las variables 
derivadas del cuestionario especial, se fun-
damenta en trabajos previos sobre socio-
logía tributaria que también explotaron los 
datos del Barómetro Fiscal (López-Laborda 
y Rodrigo, 2014; Martínez-Vázquez y Sanz-
Arcega, 2020).
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El objetivo del primero de los ejercicios 
empíricos es estimar los determinantes de 
las preferencias de los españoles hacia la 
armonización tributaria lato sensu. Por tanto, 
la variable dependiente, Yi, es «armoniza-
ción», variable discreta que toma un valor de 
1 si el entrevistado está muy o bastante de 
acuerdo con la siguiente afirmación: «El Im-
puesto sobre Sucesiones y Donaciones de-
bería ser más uniforme, independientemente 
de dónde se resida (i.e., en qué comunidad 
autónoma)», y 0 en otro caso.

El segundo ejercicio empírico estima 
los determinantes de los ciudadanos hacia 
una concreta política de armonización que 
otorgaría a las regiones competencias tri-
butarias sólo para aumentar (pero no para 
disminuir) la carga fiscal relativa al ISD. Lo 
cual, a partir de la normativa en vigor, impli-
caría para muchos españoles un aumento 
de la presión fiscal. En consecuencia, Yi, la 
variable dependiente es «armonización con 
incremento de carga fiscal», y queda defi-
nida como una variable discreta que toma 
un valor de 1 si el entrevistado está muy o 
bastante de acuerdo con la siguiente afir-
mación: «Las comunidades autónomas de-
berían poder aumentar estos impuestos 
pero no disminuirlos», y 0 en otro caso.

El vector de variables independientes de 
interés, Xi, se construye con variables aso-
ciadas a las hipótesis definidas. Para con-
trastar H1, es decir, si los ciudadanos que 
viven en comunidades autónomas donde 
no se aplica el Impuesto sobre Sucesiones 
y Donaciones a familiares cercanos tienen 
más probabilidades de oponerse a cualquier 
armonización fiscal con respecto al ISD, de-
finimos la siguiente variable de interés:

—	 «No ISD»: variable ficticia que toma un 
valor de 1 si el entrevistado reside en 
2019 en una comunidad autonóma que 
había eliminado de facto la carga fiscal 
por ISD respecto de las herencias y do-
naciones a los parientes más cercanos, 
y 0 en otro caso. En 2019 esas regiones 

fueron Andalucía, Cantabria, La Rioja, 
Canarias y Madrid (Ministerio de Ha-
cienda, 2019)12.

Además, también nos interesa contras-
tar por separado si esos ciudadanos po-
drían ser considerados o no como un grupo 
homogéneo, y así definimos las siguientes 
variables de interés:

—	 «Andalucía», «Cantabria», «La Rioja», 
«Canarias» y «Madrid»: variables ficticias 
que respectivamente toman un valor de 
1 si el entrevistado reside en cada una 
de ellas, y 0 en otro caso. 

De acuerdo con la H1 formulada, el signo 
esperado para todas ellas es negativo.

Para contrastar H2, es decir, si los ciu-
dadanos que viven en regiones más pro-
clives al autogobierno tienen más proba-
bilidades de oponerse a la armonización 
porque eso erosionaría el nivel de autogo-
bierno, procedemos de la siguiente manera. 
De acuerdo con la literatura, captamos el 
efecto proautogobierno desde dos perspec-
tivas alternativas. Por un lado, considera-
mos el efecto de vivir en regiones que ob-
tuvieron un mayor nivel competencial desde 
los inicios del proceso de descentralización 
(León, 2012; López-Laborda y Rodrigo, 
2014), y definimos la siguiente variable:

—	 «Nivel competencial alto»: variable fic-
ticia que toma un valor de 1 si el entre-
vistado reside en alguna de las comu-
nidades autónomas que gozaron de un 
mayor nivel competencial desde el inicio 
del proceso de descentralización, y 0 en 
otro caso. Esas regiones fueron Galicia, 
Cataluña, País Vasco, Andalucía, Nava-
rra, Valencia y Canarias.

12  Siguiendo a López-Laborda y Rodrigo (2022), la difi-
cultad de definir un indicador que distinga a las CC. AA. 
con baja y alta tributación en relación con el Impuesto 
sobre Sucesiones y Donaciones nos llevó a seleccionar 
la carga tributaria sobre parientes cercanos como proxy 
de la carga tributaria de las CC. AA. 
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Por otro lado, tenemos en cuenta las re-
giones gobernadas por partidos regiona-
listas y nacionalistas (Torcal y Mota, 2014), 
definiendo las dos variables siguientes:

—	 «Nacionalista»: variable discreta que 
toma un valor de 1 si el entrevistado 
reside en una comunidad autónoma 
cuyo presidente pertenece a un par-
tido politico nacionalista, y 0 en otro 
caso. En 2019 esas comunidades au-
tónomas eran Cataluña, Navarra y País 
Vasco. 

—	 «Regionalista»: variable discreta que 
toma un valor de 1 si el entrevistado re-
side en una comunidad autónoma cuyo 
presidente pertenece a un partido po-
litico regionalista, y 0 en otro caso. En 
2019 esas comunidades autónomas 
eran Cantabria y Canarias.

Al igual que con H1, para cada enfoque 
a favor del autogobierno también definimos 
variables ficticias que toman respectiva-
mente un valor de 1 si el entrevistado vive 
en una de esas regiones y 0 en caso con-
trario. Nuevamente, realizaremos diferentes 
estimaciones para desentrañar si los ciuda-
danos que viven en esas regiones podrían 
mostrar o no actitudes homogéneas hacia 
la armonización13. 

Finalmente, con base en las limitacio-
nes y posibilidades que ofrece la base de 
datos, definimos un vector de controles, Zi, 
que agrupa dos conjuntos de variables. El 
primer conjunto está dedicado a compren-
der las actitudes de los ciudadanos hacia 
el marco económico-institucional a par-
tir de la revisión de la literatura realizada 
en la sección anterior. Por un lado, la lite-
ratura señala que aquellas personas más 
preocupadas por la redistribución favo-
recen estructuras tributarias de mayor ni-
vel impositivo (a modo de ejemplo, Jaime 

13  Con el enfoque descrito ya se tiene en cuenta la 
singularidad que representa el sistema de financia-
ción foral.

y Saez, 2016). En el caso de España, este 
resultado también se encuentra entre quie-
nes tienen opiniones positivas sobre la fun-
ción social de la Hacienda Pública (López-
Laborda y Sanz-Arcega, 2016). Por otro 
lado, las personas que comparten opinio-
nes negativas sobre la equidad del sis-
tema tributario tienen más probabilidades 
de oponerse a los aumentos de impuestos 
(Edlund, 2000; Barnes, 2015; respecto al 
caso español, Cicuéndez, 2018; Calzada y 
Pino, 2019). Con base en todo lo anterior, 
definimos las siguientes variables, para las 
cuales esperamos un signo positivo (ex-
cepto la última), dado que la armonización 
tributaria implicaría generalmente un au-
mento de impuestos con efectos redistri-
butivos:

—	 «Ricos deberían pagar más»: variable 
discreta que toma un valor de 1 si el 
entrevistado está muy o bastante de 
acuerdo con la siguiente afirmación: 
«Respecto de la tributación sobre la ri-
queza, las personas con mayor riqueza 
deberían pagar más de lo que hacen en 
la actualidad», y 0 en otro caso.

—	 «Hacienda necesaria»: variable discreta 
que toma un valor de 1 si el entrevistado 
está muy o bastante de acuerdo con la 
siguiente proposición: «La Hacienda pú-
blica desempeña una función necesaria 
para la sociedad», y 0 en otro caso. 

—	 «Redistribución»: variable discreta que 
toma un valor de 1 si el entrevistado 
está muy o bastante de acuerdo con el 
siguiente enunciado: «El funcionamiento 
de las prestaciones y servicios públicos 
contribuye a la redistribución de la ri-
queza», y 0 en otro caso.

—	 «Peor que Europa»: variable discreta 
que toma un valor de 1 si el entrevistado 
está muy o bastante de acuerdo con la 
afirmación de que la relación imposi-
ción/calidad de los servicios y prestacio-
nes públicas resulta peor que en otros 
países europeos, y 0 en otro caso. 
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TABLA 1.  Estadíticos descriptivos 

Variable
Núm. 
Obs.

Valor 
Mínimo

Valor 
Máximo

Media
Desv. 
típica

Asimetría Curtosis

Armonización 3.097     0        1        0,810        0,40 –1,55 3,40
Armonización con incre-
mento de carga fiscal

3.097     0        1        0,150        0,36 1,98 4,91

No ISD 3.097     0        1        0,390        0,49 0,46 1,21
Andalucía 3.097     0        1        0,160        0,37 1,87 4,51
Cantabria 3.097     0        1        0,010        0,09 10,63 113,92
La Rioja 3.097     0        1        0,004        0,06 16,08 259,65
Canarias 3.097     0        1        0,030        0,17 5,51 31,34
Madrid 3.097     0        1        0,190        0,39 1,60 3,56
Nivel competencial alto 3.097     0        1        0,580        0,49 –0,30 1,09
Nacionalista 3.097     0        1        0,220        0,41 1,38 2,91
Regionalista 3.097     0        1        0,040        0,19 4,79 23,92
Galicia 3.097     0        1        0,060        0,25 3,55 13,63
Valencia 3.097     0        1        0,110        0,31 2,53 7,38
Cataluña 3.097     0        1        0,160        0,37 1,81 4,29
Navarra 3.097     0        1        0,010        0,12 8,27 69,41
País Vasco 3.097     0        1        0,040        0,19 4,86 24,65
Ricos deberían pagar más 3.097     0        1        0,740        0,44 –1,09 2,18
Hacienda necesaria 3.097     0        1        0,900        0,30 –2,68 8,19
Redistribución 3.097     0        1        0,510        0,50 –0,03 1,00
Peor que Europa 3.097     0        1        0,570        0,50 –0,28 1,08
Edad 3.097   18      85      49,240      16,50 –0,04 2,02
Edad2 3.097 324 7.225 2.696,790 1.636,48 0,46 2,27
Mujer 3.097     0        1        0,520        0,50 –0,06 1,00
Casado 3.097     0        1        0,570        0,49 –0,30 1,09
Gran ciudad 3.097     0        1        0,340        0,22 0,68 1,46
Rural 3.097     0        1        0,190        0,39 1,58 3,50
Educación Superior 3.097     0        1        0,260        0,25 0,18 1,03
Educación Secundaria 3.097     0        1        0,500        0,50 0,00 1,00
Asalariado 3.097     0        1        0,300        0,46 0,87 1,76

Fuente:  Elaboración propia.

El segundo conjunto de controles incluye 
variables comúnmente consideradas por la 
literatura referidas a características sociode-
mográficas y socioeconómicas (Gutiérrez, 
López-Rodríguez y Tejero, 2023), para los que 
la evidencia sobre España no es concluyente 
(Calzada y Pino, 2008, 2019; Cicuéndez, 
2018; Sanz, 2022):

—	 «Edad»: edad de la persona entrevistada.

—	 «Edad2»: edad al cuadrado.

—	 «Mujer»: variable discreta que toma un va-
lor de 1 si el entrevistado es una mujer, y 0 
en otro caso.

—	 «Casado» (o viviendo en pareja): variable 
discreta que toma un valor de 1 si el en-
trevistado está casado o convive de ma-
nera estable con una pareja, y 0 en otro 
caso.

—	 «Gran ciudad»: variable discreta que 
toma un valor de 1 si el entrevistado 
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reside en un municipio de más de 
200 000 habitantes, y 0 en otro caso.

—	 «Rural»: variable discreta que toma un va-
lor de 1 si el entrevistado reside en un mu-
nicipio de menos de 10 000 habitantes, y 
0 en otro caso.

—	 «Educación Superior»: variable discreta 
que toma un valor de 1 si el entrevistado 
ha completado estudios universitarios, y 
0 en otro caso14.

—	 «Asalariado»: variable discreta que toma 
un valor de 1 si el entrevistado es asala-
riado, y 0 en otro caso.

Los estadísticos descriptivos de todas las 
variables relacionadas figuran en la tabla 1.

De acuerdo con la estrategia empírica 
seguida, en primer lugar, se contrasta si las 
variables de interés muestran una relación 
causal empírica entre vivir en esas regiones 
y la armonización fiscal. En segundo lugar, 
agregaremos las variables de control se-
cuencialmente para contrastar si los even-
tuales efectos territoriales se mantienen.

Resultados

En primer lugar, realizamos las estimacio-
nes incluyendo únicamente las variables de 
interés. Luego, agregamos secuencialmente 
las variables de control. Dado que, en au-
sencia de multicolinealidad15, la capacidad 
explicativa de todos los modelos extendi-
dos es mayor, explicaremos en profundi-
dad estas estimaciones que se muestran 

14  Ni esta variable ni otra por la que intercambiamos la 
anterior y que identifica a aquellos sujetos cuyo mayor 
nivel educativo es la enseñanza de segundo ciclo han 
resultado significativas. 

15  Como regla estadística general, si una determinada 
variable independiente incluida en cualquier regresión 
presenta un Factor de Inflación de Varianza superior 
a 5, la variable puede verse como una combinación li-
neal de otras también presentes en la estimación. De 
acuerdo con este criterio estadístico, para todos nues-
tros ejercicios empíricos puede descartarse la existen-
cia de multicolinealidad. 

en la tabla  2. No obstante, también pro-
porcionamos las estimaciones de los mo-
delos reducidos en el anexo, de las cuales 
puede colegirse que las personas que viven 
en regiones más favorables al autogobierno 
o con una menor tributación por ISD no 
muestran preferencias homogéneas hacia la 
armonización fiscal (cuadros A1 y A2). Ade-
más, vale la pena señalar que en todas las 
estimaciones que se muestran en la tabla 2 
hemos seguido el procedimiento de regre-
sión backward stepwise para obtener un 
modelo más estilizado16. Finalmente, debe 
ponerse de relieve que hemos seleccionado 
el modelo probit/logit con el valor del loga-
ritmo de verosimilitud más alto.

Los resultados obtenidos rechazan prin-
cipalmente las dos hipótesis de trabajo. Res-
pecto de la primera de ellas, las personas que 
viven en regiones que se han sumado a una 
competencia tributaria a la baja en relación 
con el ISD no son más propensas a oponerse 
a la armonización (la excepción aquí son los 
ciudadanos que viven en las Islas Canarias, 
pero esta región también es más favorable al 
autogobierno). Muy por el contrario, si bien no 
tienden a oponerse a la armonización en un 
sentido amplio, los ciudadanos que viven en 
Madrid son aún más propensos a favorecer la 
armonización cuando dicha política implica-
ría un aumento significativo de la presión fis-
cal por ISD.

En segundo lugar, la hipótesis proau-
togobierno se rechaza parcialmente. Los 
ciudadanos que viven en algunas regiones 
más autonomistas/nacionalistas —Galicia, 
el País Vasco y, como ya se señaló anterior-
mente, las Islas Canarias— tienen más pro-
babilidades de mostrar opiniones generales 
negativas hacia la armonización. Sin em-
bargo, y sorprendentemente, estos mismos 
ciudadanos no muestran una preferencia 
significativa cuando la armonización consis-
tiría en que las CC. AA. únicamente pudie-

16  Agradecemos a un evaluador esta sugerencia.
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ran aumentar la presión fiscal respecto de 
un tipo impositivo mínimo común determi-
nado centralmente para todos los españo-
les. Además, es más probable que este se-

gundo tipo reforzado de armonización sea 
favorecido por los ciudadanos que viven en 
otras dos regiones gobernadas por partidos 
nacionalistas, Navarra y Cataluña.

TABLA 2.  Resultados de las estimaciones. Modelos Logit

Armonización Armonización con incremento de carga fiscal

Variable Efecto marginal (p-valor) Efecto marginal (p-valor)

Andalucía
Cantabria
La Rioja
Canarias –0,11 (0,03** )
Madrid 0,05 (0,021***)
Galicia –0,08 (0,05** )
Valencia
Cataluña 0,05 (0,05* )
Navarra 0,20 (0,02** )
País Vasco –0,17 (0,00***)
Ricos deberían pagar más 0,05 (0,01** ) 0,12 (0,00***)
Hacienda necesaria 0,10 (0,00***)
Redistribución 0,04 (0,01***)
Peor que Europa –0,04 (0.02** )
Edad 0,01 (0,02** ) –0,01 (0.01** )
Edad2 –0,00 (0,02** ) 0.00 (0,02** )
Mujer –0.05 (0,00***)
Casado
Rural –0,06 (0,01***) 0,03 (0,10* )
Asalariado

N 3.097,00 3.097,00
Logaritmo verosimilitud –1.481,80 –1.204,01
Wald chi2 (8) 54,38 (10) 94,30
Prob > Chi2 0,000 0,000
Pseudo R2 0,030 0,080
Pseudo R2 de predicción 80,14 % 87,21 %

***  Significativo al 1 %; ** significativo al 5 %; * significativo al 10 %.

Fuente:  Elaboración propia.

En cuanto a las variables de control eco-
nómico-institucional, en línea con la lite-
ratura, una visión positiva de la Hacienda 
pública y la creencia de que los ricos de-
berían afrontar mayores cargas tributarias 
respecto a la tributación sobre la riqueza 
conduce a favorecer la armonización en un 
sentido amplio. Además, también de forma 

coherente con la evidencia empírica sobre 
España, aquellos que creen que los ricos 
deberían afrontar una mayor carga fiscal o 
que tienen opiniones favorables sobre la in-
tervención redistributiva del sector público 
son más propensos a estar de acuerdo con 
la armonización cuando esta última sólo 
permitiera a las CC. AA. fijar un tipo imposi-
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tivo superior al mínimo común determinado 
centralmente. Como era de esperar, es más 
probable que esta política específica sea re-
chazada por personas que creen que la re-
lación entre la calidad de los servicios pú-
blicos y los impuestos pagados es peor en 
España que en el resto de Europa.

Finalmente, respecto del conjunto de 
controles, si bien vivir en áreas rurales au-
menta la probabilidad de oponerse a la ar-
monización en un sentido general, las per-
sonas mayores tienden a estar de acuerdo 
con un ISD más uniforme a nivel nacional. 
Este resultado cambia cuando la armoni-
zación implicaría directamente un aumento 
de impuestos. En este último caso, es más 
probable que las personas mayores y las 
mujeres se opongan a restringir los pode-
res tributarios de las CC. AA. de forma que 
éstas solo pudieran fijar tipos superiores al 
mínimo común determinado centralmente, 
mientras que los ciudadanos que viven en 
las grandes ciudades estarían de acuerdo 
con esta política. En línea con la literatura, 
parece que las características sociodemo-
gráficas no tienen efectos inequívocos en 
materia de política tributaria.

Conclusiones

La eventual desconexión entre las prefe-
rencias de los votantes y la (eficiencia de la) 
política de descentralización de las compe-
tencias tributarias es de especial preocupa-
ción en los países descentralizados, porque 
se trata de una cuestión que impacta direc-
tamente sobre el grado de autogobierno. A 
pesar del considerable trabajo teórico y em-
pírico previo sobre la descentralización efi-
ciente de los poderes tributarios, la inves-
tigación sobre las opiniones y preferencias 
de los ciudadanos es casi inexistente. El 
objetivo principal de este artículo es contri-
buir a llenar este vacío en la literatura.

El objeto de análisis ha sido el Impuesto 
sobre Sucesiones y Donaciones de España, 

un impuesto que hace varias décadas había 
sido descentralizado hacia los gobiernos re-
gionales, eludiendo los principios básicos 
del federalismo fiscal, pues se permite que 
las regiones puedan suspender de facto su 
aplicación en sus territorios. A resultas de 
ello, ha emergido una competencia fiscal a 
la baja entre CC. AA., originando enormes 
diferencias en la carga fiscal entre contribu-
yentes con las mismas condiciones econó-
micas.

En contraste con ese diseño de políticas 
y sus consecuencias prácticas, según el 
cuestionario especial de la oleada de 2019 
del Barómetro Fiscal del Instituto Español 
de Estudios Fiscales, los ciudadanos espa-
ñoles favorecen abrumadoramente un ISD 
más armonizado. En este artículo utilizamos 
los datos de este cuestionario especial para 
contrastar empíricamente dos hipótesis. En 
primer lugar, contrastamos si los ciudada-
nos que viven en CC. AA. que adoptaron re-
cortes impositivos significativos en relación 
con el ISD realmente están de acuerdo con 
esta agenda política y, por lo tanto, sería 
más probable que no estuvieran de acuerdo 
con la armonización de este impuesto. Y, 
en segundo lugar, contrastamos si los ciu-
dadanos que viven en regiones más procli-
ves al autogobierno también apoyarían me-
nos una política que claramente erosiona el 
autogobierno.

Para el contraste de ambas hipótesis rea-
lizamos sendos ejercicios empíricos. El pri-
mero pretende analizar si los ciudadanos 
que viven en ambos grupos de CC. AA. tie-
nen más probabilidades que el resto de es-
pañoles de estar de acuerdo con un ISD más 
uniforme a nivel nacional. El segundo ejer-
cicio tiene como objetivo identificar si esos 
ciudadanos también son más propensos a 
oponerse a una medida de política de armo-
nización específica que restringiría las com-
petencias tributarias de los gobiernos regio-
nales a la fijación de tipos marginales sobre 
la base de un tipo mínimo uniforme estable-
cido centralmente para todo el Estado.
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Con base en la revisión de la literatura y 
las limitaciones de la base de datos, nues-
tros principales resultados son los siguien-
tes. En primer lugar, los ciudadanos que 
viven en CC. AA. que lideraron una compe-
tencia fiscal a la baja con respecto al ISD no 
son más propensos a estar en desacuerdo 
con la armonización de este impuesto (y 
especialmente en el caso de los ciudada-
nos que viven en la Comunidad de Madrid, 
que incluso favorecen en mayor medida la 
armonización cuando esta última implica-
ría un aumento de impuestos significativo). 
En segundo lugar, los ciudadanos que vi-
ven en algunas comunidades autónomas 
más proautogobierno —Galicia, País Vasco 
y Canarias— son más propensos a estar en 
desacuerdo con la armonización en un sen-
tido amplio, pero este efecto de preferencia 
por el autogobierno desaparece si la armoni-
zación se diseña de manera que establezca 
una carga fiscal mínima fijada centralmente. 
De hecho, es aún más probable que este úl-
timo tipo de armonización sea favorecido por 
personas que viven en Navarra y Cataluña, 
gobernadas por partidos nacionalistas.

Como es ampliamente reconocido, la 
negociación política puede conducir fácil-
mente a acuerdos de descentralización in-
eficientes, y este fue el caso del ISD en 
España, donde la descentralización de los 
poderes tributarios condujo a una compe-
tencia fiscal interregional a la baja. De he-
cho, esta práctica se compadece mal con 
las preferencias de los ciudadanos por un 
impuesto más armonizado que resultaría 
más en línea con los principios del federa-
lismo fiscal y la mayor parte de la práctica 
internacional, así como con las recientes re-
comendaciones de la Comisión de Expertos 
sobre la reforma del sistema tributario es-
pañol (Comité de Personas Expertas, 2022).

De acuerdo con nuestros resultados, pa-
rece plausible impulsar una agenda política 
que defienda la armonización del ISD en 
España. Y para que tenga éxito, la eventual 
reforma no debería presentarse como una 

contestación al autogobierno sino más bien 
como una iniciativa para hacer que éste sea 
más eficiente siguiendo los mejores princi-
pios de la descentralización fiscal.
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Analyzing Access of Interest Groups to Governmental Arena: A Comparative 
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Resumen
Este artículo analiza el acceso de los grupos de interés a la arena 
gubernamental a partir de una base de datos original compuesta 
por 2409 reuniones bilaterales bajo los mandatos de Mariano Rajoy 
y Pedro Sánchez durante los años 2012 y 2021. El análisis se 
construye a partir de los estudios de la teoría del intercambio y de la 
dinámica de la agenda y demuestra empíricamente que los grupos 
empresariales se reúnen con el Gobierno con más intensidad que 
cualquier otro tipo de grupo de interés, con diferencias significativas 
entre áreas políticas y la ideología del partido en el gobierno. El 
estudio también pone de manifiesto que el gobierno de coalición 
PSOE-UP interactúa más con los grupos de interés para discutir sus 
propuestas, y da más acceso a sindicatos y ONG que los gobiernos 
del Partido Popular.

Key words
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•	 Government
•	 Interest Groups
•	 NGOs
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Abstract
This article analyses the access of interest groups to the 
governmental arena using an original database based on 2409 
bilateral meetings that took place during the mandates of Mariano 
Rajoy and Pedro Sánchez and covering the period from 2012 
through 2021. The analysis, based on exchange theory and agenda 
dynamics, finds that business groups meet more frequently with 
government agents than any other types of interest group, with 
significant differences by policy areas and the ideology of the 
governing party. The study also reveals that the governing PSOE-
UP coalition had more interactions with interest groups and gave 
more access to trade unions and NGOs than governments led by the 
Partido Popular.
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Introducción

Este trabajo explica qué tipo de grupos de 
interés se reúnen con los miembros del Go-
bierno en España entre 2012 y 2021. El es-
tudio se centra en las reuniones bilaterales 
de carácter informal que mantienen los mi-
nistros y las ministras con grupos empre-
sariales, sindicatos, ONG, organizaciones 
de profesionales y otros grupos de interés 
de carácter institucional. De acuerdo con el 
enfoque del intercambio (Bouwen, 2004), el 
acceso de los grupos de interés a la arena 
gubernamental se explica a partir de su ca-
pacidad de proporcionar la información téc-
nica que necesitan (Hall y Deardorff, 2006; 
Binderkrantz, Christiansen y Pedersen, 
2015; Dür y Mateo, 2016). Estos estudios 
enfatizan que las organizaciones de carác-
ter económico —asociaciones empresaria-
les y sindicatos— participan con más inten-
sidad que cualquier otro grupo de interés 
(las asociaciones cívicas y humanitarias, por 
ejemplo) en la arena gubernamental por-
que pueden dar respuesta a los fallos de 
información de los miembros del Gobierno 
de forma comprensiva a lo largo del ciclo 
de las políticas públicas (Beyers y Braun, 
2014). Patronales y sindicatos aportan in-
formación técnica especializada durante la 
fase de definición de la agenda y formula-
ción de alternativas y contribuyen al pro-
ceso de elaboración de textos legislativos, 
así como a la implementación y evaluación 
de políticas concretas. De forma comple-
mentaria, los estudios de la agenda política 
enfatizan que el acceso a la arena guberna-
mental varía en función de la capacidad de 
los grupos de interés de proporcionar ideas 
y formas de entender los problemas que 
respondan a las preferencias del Gobierno 
y contribuyan a legitimar su posición en el 
proceso político ante la prensa y la opinión 
pública (Baumgartner et al., 2009). 

Este trabajo se construye a partir de los 
estudios de la teoría del intercambio y de la 
dinámica de la agenda con el objetivo de ex-

plicar las variaciones en el acceso a la arena 
gubernamental por tipo de grupo, área temá-
tica y en el tiempo. ¿Se reúnen más los gru-
pos empresariales con los miembros de los 
gobiernos liderados por el Partido Popular? 
¿Incrementan el número de reuniones entre 
los miembros del Gobierno y las ONG bajo 
los gobiernos liderados por el PSOE? ¿Exis-
ten diferencias significativas por áreas temá-
ticas? La estrategia empírica se desarrolla a 
partir de una base de datos original recopi-
lada por el Grupo de Investigación sobre Ca-
lidad de la Democracia (Q-Dem) que incluye 
2409 reuniones bilaterales entre los sucesi-
vos gobiernos centrales y grupos de interés 
durante el periodo 2012-2021. La base de 
datos se ha elaborado a partir de los datos 
de la agenda de los miembros del gobierno 
que desde 2012 publica La Moncloa diaria-
mente en su página web. 

El análisis llena un vacío existente en el 
estudio de la representación de intereses en 
España y de manera comparada. Por un lado, 
se analizan las dinámicas de interacción infor-
mal entre grupos de interés y miembros del 
Gobierno, lo cual supone una novedad impor-
tante respecto a los estudios existentes, que 
se centran mayoritariamente en la participa-
ción de los grupos de interés en arenas for-
males y estables como las comisiones ase-
soras de gobierno (Balla y Wright, 2001), las 
agencias gubernamentales (Golden, 1998; 
Jordana, Pérez-Durán y Triviño-Salazar, 2021) 
o la participación de ciudadanos y grupos 
en consultas ciudadanas que impulsa el Go-
bierno (Lundberg, 2013). También es innova-
dor en cuanto no se centra en el resultado de 
una encuesta (Dür y Mateo, 2016; Chaqués 
et al., 2021), sino que analiza los datos de las 
reuniones bilaterales durante una década, lo 
que permite explicar la importancia de cam-
bios de gobierno y dinámicas partidistas.

Los resultados del estudio ponen de ma-
nifiesto que los grupos empresariales se 
reúnen con los miembros del Gobierno con 
más intensidad que cualquier otro tipo de 
grupo de interés, con diferencias significa-
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tivas entre áreas políticas y la ideología del 
partido en el Gobierno. Estas diferencias se 
explican a partir de la capacidad de los gru-
pos de proporcionar recursos e informa-
ción que los ministros y ministras necesitan 
para llevar a cabo las políticas públicas. Del 
mismo modo, los resultados ponen de ma-
nifiesto que los miembros del Gobierno li-
derado por Pedro Sánchez se reúnen con 
un número más elevado de grupos de in-
terés —especialmente con los sindicatos 
y las organizaciones cívicas, identitarias y 
ONG en general, a excepción de las aso-
ciaciones medioambientalistas— que, du-
rante los gobiernos de Mariano Rajoy, con 
el fin de conocer sus propuestas políticas y 
tomar decisiones a partir del consenso y la 
negociación política. Estas variaciones po-
nen de manifiesto un cambio en la forma de 
entender el papel de los grupos de interés 
en el proceso de elaboración de las políticas 
públicas y, de forma genérica, en la gober-
nanza del sistema político español. 

El artículo se organiza de la siguiente 
manera: primero, se discute la teoría sobre 
el acceso de los grupos de interés desde 
las perspectivas del intercambio y de la 
agenda; segundo, explicamos la estrategia 
metodológica planteada en el artículo en la 
que se detalla la recopilación y clasificación 
de datos, así como un breve comentario so-
bre la situación política que caracterizó el 
periodo de estudio; tercero, se analiza el 
acceso de los grupos de interés al Gobierno 
central siguiendo el orden de las hipóte-
sis planteadas durante la discusión teórica; 
y cuarto, en las conclusiones, se discute el 
estado de la cuestión y las líneas futuras de 
investigación sobre el acceso de los grupos 
de interés al Gobierno en España.

Información y acceso 
al proceso político

De acuerdo con el enfoque del intercam-
bio, el acceso de los grupos de interés a 

la arena gubernamental se explica a par-
tir de su capacidad para proporcionar bie-
nes e información que los miembros del go-
bierno necesitan (Beyers, Bruycker y Baller, 
2015). La complejidad en la dirección y ges-
tión de los asuntos públicos hace necesario 
que políticos y gobernantes interactúen con 
organizaciones privadas —como sindica-
tos, colegios profesionales, organizaciones 
empresariales, organizaciones no guber-
namentales, o think tanks— para resolver 
problemas públicos (Chaqués-Bonafont, 
2004). Para regular e implementar políticas 
que afectan a sectores económicos, desde 
el cultivo del lino a las nuevas tecnologías 
de la información, los miembros del Go-
bierno dependen de la información que las 
organizaciones de productores y las empre-
sas aportan para comprender los proble-
mas, definir propuestas y diseñar estrate-
gias para implementarlas de forma eficiente. 
Del mismo modo, la definición y gestión de 
cualquiera de las políticas del estado de 
bienestar —como la política sanitaria, edu-
cativa o familiar— requiere de la aportación 
de organizaciones que representan a la ciu-
dadanía y de los profesionales implicados 
como son los colegios y asociaciones pro-
fesionales de colectivos sanitarios, docen-
tes o asistenciales. 

Estas organizaciones aportan informa-
ción y conocimientos obtenidos a partir de 
su experiencia directa en un área política 
concreta, o de la elaboración de estudios 
técnicos especializados. Los miembros del 
Gobierno se reúnen con los grupos de in-
terés para obtener datos e información que 
contribuyan a garantizar la calidad técnica 
de las propuestas legislativas, para hacer 
un seguimiento sobre la implementación de 
políticas concretas o definir posibles estra-
tegias de actuación frente a cambios en el 
entorno. En otras ocasiones, las reuniones 
entre gobernantes y grupos de interés sir-
ven para obtener información sobre las dife-
rentes ideas y formas de entender los pro-
blemas de los colectivos que los grupos de 
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interés representan, o para buscar apoyos 
que contribuyan a legitimar la toma de deci-
siones y evitar el conflicto durante la imple-
mentación de las políticas. 

Los estudios existentes enfatizan que no 
todos los grupos de interés tienen la misma 
capacidad para proporcionar la informa-
ción que los gobiernos necesitan (Coen, 
Katsaitis y Vannoni, 2021). Las asociacio-
nes de carácter económico como patro-
nales y sindicatos aportan información so-
bre la dinámica de sectores vitales para el 
funcionamiento de la economía, identifican 
problemas concretos relativos a la imple-
mentación de la regulación y aportan ideas 
sobre cómo solucionarlos de acuerdo con 
sus intereses (Compston, 1997; Yackee y 
Yackee, 2006). Patronales y sindicatos par-
ticipan como asesores en todo el proceso 
de elaboración de las políticas públicas, 
desde la entrada del problema en la agenda 
política a la elaboración de propuestas, así 
como en la toma de decisión, la implemen-
tación y la evaluación de las políticas. En al-
gunos casos, como la regulación del mer-
cado energético o de los medicamentos, la 
interacción entre miembros del Gobierno y 
agentes económicos tiene un carácter per-
manente. Desde los años setenta, por ejem-
plo, Farmaindustria y el Ministerio de Sani-
dad interactúan de forma regular para tratar 
cuestiones sobre la regulación de precios 
de los medicamentos o el gasto público 
farmacéutico (Chaqués-Bonafont y Palau, 
2009). En otras ocasiones, esta interacción 
tiene carácter puntual y se explica por cam-
bios concretos en la regulación o la coyun-
tura política. A partir de esta interacción, los 
miembros del Gobierno conocen de primera 
mano la posición política de las organiza-
ciones privadas y reducen la incertidumbre 
acerca de las consecuencias de la imple-
mentación de decisiones políticas.

Las organizaciones ciudadanas, como 
las ONG, también aportan información po-
lítica y técnica sobre problemas concretos. 
Estas organizaciones se crean con el obje-

tivo de influir en la agenda política y en el 
proceso de toma de decisión, y ocasional-
mente participan directamente en la imple-
mentación de las políticas. Organizaciones 
como Greenpeace, Transparencia Interna-
cional, la Organización de Consumidores y 
Usuarios (OCU) o la Federación Española 
de Enfermedades Raras (FEDER) elaboran 
datos y generan informes sobre las carac-
terísticas y las diferentes alternativas para 
afrontar los problemas; sin embargo, a di-
ferencia de patronales y sindicatos, en mu-
chos casos este tipo de grupos de inte-
rés no participan en la implementación de 
las políticas, con excepciones importantes 
como el caso de la Organización Nacional 
de Ciegos Españoles (ONCE), Cáritas o las 
ONG de Cooperación Internacional al De-
sarrollo (Muñoz, 2016). Por lo tanto, una 
vez escuchados sus puntos de vista, los 
miembros del Gobierno pueden considerar 
menos prioritario seguir interactuando de 
forma regular con estas organizaciones a lo 
largo de la legislatura. 

A diferencia de las ONG, las organizacio-
nes empresariales y los sindicatos son reco-
nocidos como instrumentos de gestión de 
asuntos de naturaleza socioeconómica en 
la mayoría de las democracias avanzadas 
(Siaroff, 1999). Este reconocimiento institu-
cional como interlocutores válidos y legiti-
mados para representar preferencias en el 
proceso político se concreta en la negocia-
ción colectiva, así como en la interacción 
directa e institucionalizada con miembros 
del Gobierno a través de diferentes meca-
nismos, como la creación de comisiones 
específicas. La institucionalización de este 
reconocimiento limita las posibilidades del 
Gobierno de excluir la entrada de los grupos 
económicos más representativos al proceso 
político. Por el contrario, el reconocimiento 
de las ONG como interlocutor válido en el 
proceso político es más difuso y está menos 
institucionalizado en la mayoría de países.

El acceso de los grupos de interés a la 
arena gubernamental también se explica 
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a partir de las estrategias que éstos utili-
zan para garantizar su supervivencia como 
organizaciones (Wilson, 1995). La mayo-
ría de las asociaciones feministas, huma-
nitarias o juveniles priorizan estrategias de 
movilización «abiertas» (u outsider) orien-
tadas a maximizar su visibilidad política 
(Binderkrantz, Pedersen y Beyers, 2017). 
Su objetivo no es solo interactuar directa-
mente con los miembros del Gobierno, sino 
especialmente ganar visibilidad a través de 
manifestaciones, protestas y campañas de 
movilización que capten la atención de los 
medios de comunicación, elites políticas 
y ciudadanía en general (Klüver y Pickup, 
2019). A través de estas estrategias abier-
tas, este tipo de grupos buscan ampliar el 
número de miembros y simpatizantes, y 
eventualmente aumentar los recursos eco-
nómicos para llevar a cabo los objetivos de 
la organización, y su legitimidad para repre-
sentar intereses concretos frente a los po-
deres públicos (Binderkrantz, 2005). Por el 
contrario, los grupos empresariales priori-
zan el acceso directo al Gobierno frente a 
otras estrategias de influencia al pretender 
esencialmente incidir en la regulación y la 
asignación de recursos (Medina, 2022). Las 
estrategias de carácter abierto ocupan un 
papel secundario, especialmente en el caso 
de los grupos empresariales, básicamente 
porque no las necesitan para garantizar la 
supervivencia de la asociación y en algunos 
casos pueden incluso ser contraproducen-
tes para conseguir influir en las políticas. 

En definitiva, el acceso de los grupos de 
interés al proceso de elaboración de las po-
líticas se explica a partir de su capacidad 
de proporcionar información a representan-
tes políticos a lo largo de la legislatura, así 
como de los incentivos de los grupos de 
interés de proporcionar esta información a 
partir de estrategias de movilización de in-
teracción directa (o insider). En este sen-
tido, debemos esperar que (H1) los grupos 
de interés económico (patronal y sindicatos) 
se reúnan con los miembros del Gobierno 

con más intensidad que cualquier otro tipo 
de organización.

Los estudios realizados hasta el mo-
mento también argumentan que esta posi-
ción de privilegio de patronales y sindica-
tos a la hora de acceder a los miembros del 
Gobierno se da de forma significativa en los 
sectores de carácter económico como la 
agricultura, la industria o la regulación en el 
mercado de trabajo, y no en áreas vincu-
ladas a la política social o los derechos ci-
viles (Coen y Grant, 2006; Pakull, Marshall y 
Bernhagen, 2020). En este sentido, para el 
caso español, Chaqués-Bonafont y Medina 
(2021) demuestran que durante la pandemia 
de la COVID-19 los grupos empresariales in-
teractuaron con los miembros del Gobierno 
responsables de los asuntos económicos y 
laborales con más intensidad que cualquier 
otro tipo de grupo de interés por la urgen-
cia en la gestión de cuestiones relativas al 
abastecimiento de alimentos y medicamen-
tos, así como la regulación de las condi-
ciones laborales, la prestación de servicios 
durante el confinamiento y las restricciones 
de movilidad durante la pandemia. Sin em-
bargo, las reuniones entre empresarios y 
ministerios encargados de Derechos Socia-
les, Igualdad, Interior o Justicia fueron muy 
pocas. Estos estudios también enfatizan 
que en áreas políticas en las que existe un 
conflicto y nivel de politización elevado los 
miembros del Gobierno tienden a interactuar 
con un número más elevado y diverso de 
grupos de interés, especialmente si cuentan 
con un amplio apoyo social. En consecuen-
cia, esperamos que (H2) los grupos de inte-
rés de carácter económico interactúen con 
más intensidad con los miembros del Go-
bierno que gestionan políticas de carácter 
económico y laboral.

La perspectiva del intercambio genera 
un acuerdo amplio entre los estudiosos de 
la participación de los grupos de interés en 
el proceso político. Algunos grupos de inte-
rés tienen más acceso que otros al proceso 
de elaboración de las políticas públicas por-
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que son capaces de mitigar las fallas de in-
formación de los miembros del Gobierno 
(Salisbury, 1969). A partir de aquí, auto-
res como Baumgartner et  al. (2009) anali-
zan hasta qué punto la participación de los 
grupos de interés varía en función del color 
político del Gobierno. Bajo esta perspec-
tiva se enfatiza que la información que ge-
neran organizaciones patronales, sindicatos 
y ONG no es neutral políticamente (Daviter, 
2009). No existe una forma única de enten-
der los problemas políticos; todos los pro-
blemas se pueden enmarcar desde pers-
pectivas distintas, de acuerdo con intereses 
y valores diversos, a menudo condiciona-
dos por la competición electoral entre parti-
dos o la entrada de problemas nuevos en la 
agenda (Berkhout, 2008; Chaqués-Bonafont 
y Jordana, 2022). 

Estas diferencias en la forma de enten-
der los problemas determinan la interac-
ción entre grupos de interés y gobernantes 
a lo largo del tiempo (Baumgartner y Jones, 
1993). Políticos y gobernantes están es-
pecialmente deseosos de interactuar con 
aquellos grupos que comparten una misma 
forma de entender los problemas, exclu-
yendo del proceso de toma de decisiones a 
aquellos que defiendan ideas que no coin-
ciden con la posición de gobierno (Klüver, 
2020). Es decir, los gobernantes tienden a 
interactuar con sus aliados naturales en la 
arena política, evitando a sus adversarios 
para reforzar su capacidad de negociación 
en el debate político (Otjes y Rasmussen, 
2017). 

En ocasiones, estas alianzas entre gru-
pos de interés y representantes políticos se 
institucionalizan a través de acuerdos for-
males e informales que se perpetúan en el 
tiempo. Durante décadas, miembros del 
Partido Socialista Obrero Español y del Par-
tido Comunista (posteriormente Izquierda 
Unida) formaron parte de las juntas direc-
tivas de la Unión General de Trabajadores 
(UGT) y Comisiones Obreras (CC. OO.), res-
pectivamente. A su vez, dirigentes sindi-

cales de UGT y CC.  OO. forman parte del 
Parlamento español, y en el caso de UGT 
incluso llegan a ocupar cargos en los go-
biernos del PSOE (Fishman, 1990). Tam-
bién se producen superposiciones de lide-
razgo entre miembros del Partido Popular y 
miembros de la Confederación Española de 
Organizaciones Empresariales (CEOE), así 
como grupos religiosos y asociaciones pro-
fesionales, especialmente las relacionadas 
con la judicatura y la sanidad privada. 

En el caso de las ONG, los vínculos for-
males con los partidos políticos son más di-
fusos, básicamente porque las ONG bus-
can desvincularse de las organizaciones 
políticas tradicionales, como los partidos 
políticos. La corrupción y la falta de con-
fianza de la ciudadanía en los partidos po-
líticos contribuyen a esta búsqueda de au-
tonomía e independencia de las ONG con 
respecto a los partidos políticos. A pesar 
de ello, los análisis realizados hasta el mo-
mento enfatizan que una parte importante 
de las ONG, especialmente aquellas que 
trabajan en áreas relacionadas con los de-
rechos, la desigualdad, la violencia de gé-
nero o la cooperación internacional, tie-
nen vínculos con partidos de izquierda. A 
partir de encuestas a grupos de interés, 
Chaqués-Bonafont et al. (2021) para el caso 
de España y Marshall (2015) para el caso de 
la Unión Europea, demuestran que las ONG 
interactúan significativamente más con los 
partidos de izquierda que con los partidos 
conservadores. Sin embargo, existen im-
portantes excepciones. Este es el caso de 
plataformas críticas vinculadas a formacio-
nes conservadoras como HazteOír o Abo-
gados Cristianos, creadas en un contexto 
de cambio político en relación a derechos 
civiles y sociales; o la Fundación Danaes o 
Societat Civil Catalana vinculadas a posi-
ciones de la extrema derecha en relación al 
conflicto territorial. El Partido Popular tam-
bién ha contado con el apoyo de las aso-
ciaciones de víctimas del terrorismo más re-
levantes como es el caso de la Asociación 
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Víctimas del Terrorismo (AVT). Del mismo 
modo, algunas de las organizaciones de de-
fensa del medioambiente de carácter con-
servacionista adoptan una postura ideoló-
gica cada vez más alejada de los partidos 
de izquierda (Muñoz, 2021). 

De acuerdo con lo anterior, esperamos 
que existan variaciones significativas en el 
tipo de grupos de interés que interactúan 
con los miembros del Gobierno en función 
de la ideología del partido. También espe-
ramos que estas variaciones sean significa-
tivas para el caso de las organizaciones de 
carácter no económico como las ONG, pero 
no en el caso de organizaciones económi-
cas, básicamente porque la institucionaliza-
ción del acceso de las organizaciones em-
presariales y sindicales más representativas 
limita las posibilidades del Gobierno de ex-
cluir su entrada. Por el contrario, el recono-
cimiento de las ONG es más difuso y está 
menos institucionalizado, lo que permite un 
margen de discrecionalidad más amplio a la 
hora de decidir qué organizaciones tienen 
acceso. De acuerdo con lo anterior, espera-
mos que (H3) la interacción entre los miem-
bros del Gobierno y las organizaciones no 
económicas como las ONG disminuya bajo 
gobiernos conservadores. 

Estrategia metodológica 

Para explicar el acceso de los grupos de 
interés a la arena gubernamental, hemos 
creado una base de datos que contiene in-
formación sobre todas las reuniones que 
los miembros del Gobierno han mantenido 
con grupos de interés entre 2012 y 2021. 
Se han identificado 2409 reuniones bilate-
rales en este periodo. Los datos se han ob-
tenido a partir del análisis de la agenda dia-
ria de la presidencia del Gobierno y de cada 
uno de los ministerios que se publica en el 
sitio web de La Moncloa (www.lamoncloa.
gob.es). Cada una de las agendas ofrece un 
listado detallado de las actividades que rea-

liza diariamente cada uno de los miembros 
del Gobierno, incluyendo las reuniones bi-
laterales con grupos de interés, y los temas 
específicos de estas reuniones. Teniendo 
en cuenta el objetivo de este artículo, se 
han excluido del análisis los eventos pun-
tuales como congresos, ferias o visitas a 
empresas en los que participa alguno/a de 
los/as ministros/as o el presidente del Go-
bierno. 

La publicación de las agendas de los 
miembros del Gobierno está disponi-
ble a partir de 2012, aunque solo se re-
gula formalmente con la aprobación de la 
Ley 19/2014, de 29 de diciembre, de Trans-
parencia, Acceso a la Información Pública y 
Buen Gobierno. Esta ley obliga a los miem-
bros del Gobierno a publicar sus agen-
das, pero no especifica el formato en el 
que deben publicarse, ni establece nin-
gún mecanismo para centralizar la infor-
mación. Por lo tanto, para conseguir la in-
formación sobre el nombre del grupo de 
interés con el que se reúne cada ministro/a, 
vicepresidente/a, o presidente del Gobierno 
es necesario analizar las agendas una a 
una en la página web correspondiente. Las 
agendas proporcionan el nombre del grupo 
de interés, el lugar en el que se reúnen y el 
tema de la reunión, pero no aporta informa-
ción adicional sobre el contenido o los mo-
tivos por los cuales se lleva a cabo la reu-
nión. Además, los contactos con niveles 
inferiores a ministro/a, como Secretarías de 
Estado, Subsecretarías o Direcciones Ge-
nerales, no se hacen públicos. Ello marca 
una diferencia significativa con algunas co-
munidades autónomas como Catalunya o la 
Comunidad Valenciana, las cuales publican 
información detallada de las reuniones, in-
cluyendo a los altos cargos de la Adminis-
tración autonómica. 

Cada uno de los grupos de interés se 
clasifica por tipo de grupo de forma simi-
lar a la clasificación que realiza el registro 
de transparencia de la Unión Europea. En 
concreto, los grupos de interés se clasifican 

http://www.lamoncloa.gob.es
http://www.lamoncloa.gob.es
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aquí en seis categorías, a saber: 1) grupos 
empresariales y empresas, 2)  sindicatos, 
3)  asociaciones ciudadanas e identitarias, 
4)  asociaciones de profesionales, 5)  orga-
nizaciones religiosas, y 6)  otras asociacio-
nes, que incluyen asociaciones de muni-
cipios y universidades. Además, con el fin 
de desarrollar el análisis cualitativo, cada 
uno de estos grupos se clasifica en diferen-

tes subcategorías adaptando la clasifica-
ción realizada por el proyecto INTERARENA 
(Binderkrantz, Christiansen y Pedersen, 
2020) al caso español. La principal dife-
rencia es la inclusión de las subcategorías 
«asociaciones de víctimas del terrorismo» 
y «asociaciones de mujeres» en la clasifi-
cación de los grupos de interés en España 
(véase tabla 1).

TABLA 1.  Reuniones entre miembros del Gobierno y tipos de grupos de interés, 2011-2021

Tipo de grupo Subgrupo N %

Asociaciones cívicas, identitarias 
y ONG

Asociaciones cívicas      63     2,6
Asociaciones de consumidores      20     0,8
Asociaciones de estudiantes      10     0,4
Asociaciones de mujeres      39     1,6
Asociaciones de pacientes y discapacidad      72     3,0
Asociaciones deportivas      12     0,5
Asociaciones humanitarias      95     3,9
Asociaciones medioambientalistas    179     7,4
Asociaciones víctimas del terrorismo      39     1,6
Fundaciones      57     2,4
Otras asociaciones ciudadanas      26     1,1

Total    612   25,4

Organizaciones de profesionales

Asociaciones de docentes      10     0,4
Otras asociaciones de profesionales    312   13,0
Profesionales de la salud      52     2,2

Total    374   15,5

Organizaciones empresariales

Cámaras de comercio      29     1,2
Empresas    175     7,3
Organizaciones agrícolas    117     4,8
Organizaciones empresariales multisectoriales    166     6,9
Organizaciones empresariales sectoriales    455   18,9
Otros grupos empresariales      53     2,2

Total    995   41,3

Organizaciones religiosas      29     1,2

Otras organizaciones

Asociaciones de gobiernos locales      64     2,7
Asociaciones de Universidades      39     1,6
Otras asociaciones de instituciones públicas      22     0,9

Total      125     5,2

Sindicatos    274   11,4

Total   2.409 100,0

Fuente:  Elaboración propia.
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TABLA 2.  Clasificación de ministerios en áreas temáticas, 2012-2021

Área temática Ministerio N %

Agricultura y Medio Ambiente

Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente    450   18,7
Agricultura, Pesca y Alimentación    194     8,1
Transición Ecológica      25     1,0
Transición Ecológica y el Reto Demográfico      45     1,8

Asuntos Exteriores
Asuntos Exteriores y de Cooperación      16     0,7
Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación      22     0,9

Comercio, Banca e I+D

Ciencia e Innovación      55     2,3
Consumo      31     1,3
Energía, Turismo y Agenda Digital        5     0,2
Industria, Comercio y Turismo      93     3,9
Industria, Energía y Turismo      53     2,2

Cultura Cultura y Deporte      98     4,1
Defensa Defensa      30     1,2

Derechos
Derechos Sociales y Agenda 2030      25     1,0
Igualdad      33     1,4

Economía y Hacienda

Asuntos Económicos y Transformación Digital      32     1,3
Economía y Competitividad        3     0,1
Hacienda      11     0,5
Hacienda y Administraciones Públicas      58     2,4
Hacienda y Función Pública        9     0,4

Educación y Universidades

Ciencia, Innovación y Universidades      26     1,1
Educación y Formación Profesional      75     3,1
Educación, Cultura y Deporte      83     3,4
Universidades      46     1,9

Gobierno 

Política Territorial y Función Pública      33     1,4
Presidencia      59     2,4
Presidencia, Relaciones con las Cortes e Igualdad        1     0,0
Presidencia, Relaciones con las Cortes y Memoria Democrática      18     0,7
Presidente del Gobierno      35     1,5
Vicepresidenta del Gobierno        6     0,3

Interior Interior    108     4,5
Justicia Justicia    230     9,5

Salud

Sanidad      28     1,2
Sanidad, Consumo y Bienestar Social      75     3,1
Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad      89     3,7

Trabajo

Empleo y Seguridad Social      16     0,7
Empleo y Seguridad Social      33     1,4
Inclusión, Seguridad Social y Migraciones      41     1,7
Trabajo y Economía Social      76     3,2
Trabajo, Migraciones y Seguridad Social      22     0,9

Transporte 
Fomento      15     0,6
Transportes, Movilidad y Agenda Urbana        6     0,2

Total   2.409 100,0

Fuente:  Elaboración propia.
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Para realizar el análisis también se han 
clasificado los ministerios de acuerdo con sus 
áreas temáticas —de acuerdo con la metodo-
logía del Comparative Agendas Project— para 
cada legislatura entre 2011 y 2021, tal y como 
resume la tabla 2. Entre 2012 y 2021 el nú-
mero de ministerios aumenta de 14 ministe-
rios bajo los gobiernos liderados por Mariano 
Rajoy a 21 ministerios durante el período del 
gobierno de coalición PSOE-Unidas Pode-
mos. Los gobiernos del Partido Popular re-
flejan un perfil tecnocrático y la voluntad de 
concentrar las competencias del Ejecutivo en 
megaministerios. Por ejemplo, José Ignacio 
Wert fue responsable del Ministerio de Edu-
cación, Cultura y Deporte; José Manuel Soria 
se encargó del Ministerio de Industria, Ener-
gía y Turismo, y Ana Mato lideró el Ministe-
rio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad. 
Por el contrario, los gobiernos liderados por el 
PSOE reflejan la voluntad de especialización 
de las carteras ministeriales, así como la ne-
gociación política y la distribución de poder 

entre las dos fuerzas políticas que forman el 
Gobierno.

El período objeto de análisis se caracteriza 
por la inestabilidad política (véase tabla 3). El 
análisis comienza con el primer gobierno lide-
rado por Mariano Rajoy del Partido Popular, 
que logró una sólida mayoría absoluta a fina-
les de 2011, y finaliza en 2021, durante el pri-
mer gobierno de coalición tras la aprobación 
de la Constitución Española de 1978. Durante 
este período se convocaron cinco eleccio-
nes generales (2011, 2015, 2016, abril y no-
viembre 2019), y en dos de los casos el Con-
greso de los Diputados fue incapaz de investir 
al candidato a la presidencia del Gobierno, lo 
que significa que en buena parte de los años 
2016 y 2019 hubo gobiernos interinos. A su 
vez, en junio de 2018 el partido de la oposi-
ción (PSOE) gana por primera vez en España 
una moción de censura, lo que significa un 
cambio en el partido del gobierno a mitad de 
la legislatura (Rodríguez-Teruel, 2020). 

TABLA 3.  Principales características de los gobiernos durante el periodo analizado

Periodo Presidencia Investidura
Partido 
gobernante

% de 
votos

Fecha de las 
elecciones 

2011-2015 Mariano Rajoy Sí PP 45,0 20/11/2011
2015-2016 Mariano Rajoy No, gobierno en funciones PP 27,0 20/12/2015
2016-2018 Mariano Rajoy Sí (29/10/2016) PP 31,0 26/06/2016

2018-2019 Pedro Sánchez Sí (1/06/2018) PSOE 19,5
Junio 2018  
(moción de censura)

2019 Pedro Sánchez No, gobierno en funciones PSOE 28,9 28/04/2019
2019-2023* Pedro Sánchez Sí PSOE-Podemos 38,2 10/11/2019

* El Presidente Sánchez puso fin a la xiv legislatura convocando elecciones generales para el 23 de julio de 2023. Nuestro 
estudio analiza datos hasta el 31 de diciembre de 2021.

Fuente:  Elaboración propia.

Esta dinámica en la formación de go-
bierno tuvo un impacto directo en el ac-
ceso de los grupos de interés. Por un lado, 
cuando el Gobierno está en funciones el nú-
mero de reuniones se reduce, básicamente 
porque no se impulsan iniciativas legislati-
vas ni cambios presupuestarios. Ello reduce 
la necesidad de información de los miem-
bros del Gobierno, así como los incentivos 

de los grupos de interés para dedicar su 
tiempo y recursos a influir en el proceso po-
lítico. Por otro lado, a partir del cambio de 
gobierno de 2018, el número de reuniones 
aumenta de una media de 160 reuniones 
anuales entre 2012 y 2018, a 398 entre 2018 
y 2021 (véase gráfico 1). Este incremento re-
fleja un cambio en la gobernanza, bajo los 
gobiernos liderados por Pedro Sánchez, 



Iván Medina y Laura Chaqués-Bonafont� 133

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 186, Abril - Junio 2024, pp. 123-142

caracterizado por la búsqueda del dialogo 
social y el consenso con las organizacio-
nes económicas y sociales. Otros factores 
como el cambio en la estructura ministerial, 
también contribuyen a este incremento de 
las reuniones entre miembros del Gobierno 
y grupos de interés. La fragmentación de 
la estructura ministerial amplía los puntos 
de acceso al proceso político y reduce la 
competencia entre los grupos de interés 
para acceder a los miembros del Gobierno 
(Chaqués-Bonafont, 2004). También incide 
en la capacidad del Gobierno para elabo-

rar propuestas políticas y legislativas con-
cretas como anteproyectos de ley o el de-
sarrollo de legislación secundaria (Parrado, 
2022). De todas formas, los cambios en la 
estructura no determinan de forma significa-
tiva el número de reuniones entre miembros 
del Gobierno y grupos de interés. A modo 
de ejemplo, a partir de la separación del Mi-
nisterio de Agricultura y Medio Ambiente 
en dos o más ministerios a partir de 2018, 
se reduce el número de reuniones entre los 
miembros del Gobierno y las organizaciones 
medioambientalistas.

GRÁFICO 1.  Evolución del número de grupos de interés que se reúnen con los miembros del Gobierno, 2012-2021
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Fuente:  Elaboración propia.

El acceso de los grupos 
de interés al Gobierno central

Para comprobar la primera hipótesis de 
este trabajo se ha calculado la diferencia de 
la media anual del número y porcentaje me-
dio de reuniones entre miembros del Go-
bierno y tipo de organización entre 2012 y 
2021. Los resultados ponen de manifiesto 
que las organizaciones empresariales man-
tienen una posición predominante en el 

proceso de elaboración de políticas que li-
dera el Gobierno de España. En concreto, 
las asociaciones empresariales y empre-
sas se reúnen una media de 99,5 veces al 
año con los miembros del Gobierno (41,8 % 
del total), frente a 61,2 reuniones en el caso 
de las ONG (27,7 %), 37,4 reuniones anua-
les de las organizaciones de profesionales 
(15,3  %) y 27,4 reuniones anuales de los 
sindicatos (9,5  %). Las diferencias de nú-
mero y porcentaje medio de reuniones entre 
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organizaciones empresariales y el resto de 
organizaciones son significativas para to-
dos los casos con un intervalo de confianza 
del 95 %. 

El gráfico  2 pone de manifiesto que el 
predominio de los grupos empresariales 
se da durante todo el período, a excepción 
de los momentos en los que hay gobier-
nos interinos (años 2016 y 2019) y el año 
de la moción de censura de 2018, que gana 
Pedro Sánchez. Esta concentración de la 
representación de intereses por parte de las 
organizaciones empresariales es especial-
mente intensa durante el primer gobierno 

del Partido Popular (2011-2015), momento 
en el que más de la mitad de las reuniones 
bilaterales entre miembros del Gobierno y 
grupos de interés se realizan con patronales 
o empresas. Este porcentaje llega a supe-
rar el 57 % del total de reuniones en el año 
2014 —47  % de las reuniones con patro-
nales y 8,3 % con empresas—. Los miem-
bros del gobierno de coalición liderado por 
Pedro Sánchez también se reúnen mayori-
tariamente con las patronales y empresas, 
pero con menor intensidad —algo más del 
40 % de las reuniones entre ministros y gru-
pos de interés entre 2019 y 2021—. 

GRÁFICO 2.  Porcentaje de reuniones con miembros del Gobierno entre 2012 y 2021 por tipo de grupo
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Fuente:  Elaboración propia.

Las reuniones entre Gobierno y sindica-
tos siguen una dinámica inversa. Entre 2011 
y 2015 el porcentaje de reuniones entre los 
ministros y las ministras del primer gobierno 
Rajoy con las organizaciones sindicales no 
supera el 6 % del total, lo que pone de ma-
nifiesto la erosión del modelo tripartito de 
pactos sociales en España durante este pe-
riodo (González y Luque, 2014). El Gobierno 
popular abandona los instrumentos de diá-
logo social y adopta una estrategia unilate-
ral para impulsar la agenda económica, en 

gran parte definida por las instituciones de la 
UE (Chaqués-Bonafont, Palau y Baumgartner, 
2015). Como resultado, los sindicatos abando-
nan la estrategia de acceso directo a las ins-
tituciones, como las reuniones bilaterales con 
los miembros del Gobierno, y adoptan una es-
trategia abierta de movilización caracterizada 
por la elevada conflictividad —se convocan 
tres huelgas generales— y numerosos episo-
dios de protesta (Romanos y Sábada, 2022). 

Esta situación se revierte a partir de 
2018, tras la llegada al poder del gobierno 
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del PSOE, y especialmente bajo el gobierno 
de coalición. A partir de ese momento, el 
porcentaje de reuniones del Gobierno con 
los sindicatos se incrementa de forma ex-
ponencial hasta superar el 17  % del total 
de reuniones bilaterales con grupos de inte-
rés entre 2019 y 2021. El gobierno de coa-
lición fomenta la participación de los sin-
dicatos mayoritarios —Unión General de 
Trabajadores (UGT) y Comisiones Obreras 
(CC. OO.)— y organizaciones empresariales 
—Confederación Española de Organizacio-
nes Empresariales (CEOE)— para impulsar 
propuestas relativas al mercado de trabajo, 
las pensiones y la reestructuración de sec-
tores económicos en un contexto de cam-
bio tecnológico y social. La participación de 
los agentes sociales es una forma de obte-
ner información técnica especializada, de 
fomentar el diálogo entre actores con for-
mas alternativas de entender los proble-
mas, y de buscar apoyos y legitimar la toma 
de decisiones, especialmente cuando éstas 
implican un elevado coste social. 

Las reuniones entre los miembros del 
Gobierno y las asociaciones cívicas, identi-
tarias y ONG también varían de forma sig-
nificativa a lo largo del período (véanse 
gráficos  1 y 2). El porcentaje de reuniones 
bilaterales durante los gobiernos liderados 
por Mariano Rajoy mantiene una dinámica 
más estable —22,3 % en 2013 y 33,6 % en 
2016—, que durante los gobiernos liderados 
por Pedro Sánchez —en 2018, el 38,8 % de 
las reuniones son con este tipo de organi-
zaciones, porcentaje que cae al 15,2 % du-
rante la pandemia—. Las organizaciones 
que más se reúnen con los miembros del 
Gobierno son las medioambientales (7,4 % 
de las reuniones), seguidas de las organiza-
ciones humanitarias (4 %), las asociaciones 
de pacientes y personas con discapacidad 
(3 %), las asociaciones cívicas (2,6 %) y las 
fundaciones (2,3 %), así como las asociacio-
nes de víctimas del terrorismo y de mujeres 
(1,6 %). El resto de las organizaciones no su-
pera el 1 % del total de reuniones bilaterales. 

El resto de las reuniones bilaterales son 
entre los miembros del Gobierno y organi-
zaciones de profesionales (15  % del total 
de reuniones), otras organizaciones forma-
das por gobiernos locales y universidades 
(5,2  % de las reuniones) y organizaciones 
religiosas (1,2 %). Las reuniones con orga-
nizaciones de profesionales siguen una di-
námica estable durante todo el periodo, en-
tre un 22,6 % en 2018 y un 8,4 % en 2015. 
Es interesante que durante la pandemia el 
porcentaje de reuniones entre Gobierno y 
profesionales de la salud es del 1  %, por-
centaje significativamente inferior al porcen-
taje medio de 2,16  % entre 2012 y 2021. 
Por último, las reuniones con otras asocia-
ciones se incrementan de forma significa-
tiva a lo largo del periodo, especialmente 
para el caso de las asociaciones de gobier-
nos locales (la Federación Española de Mu-
nicipios y Provincias) y las asociaciones de 
Universidades, especialmente la Conferen-
cia de Rectores de las Universidades Espa-
ñolas (CRUE). 

Áreas temáticas

Tal y como define la segunda hipótesis de 
este trabajo, la posición predominante de 
las organizaciones de carácter económico 
(patronales y sindicatos) es más elevada 
en las áreas políticas relacionadas con la 
economía (véase tabla  1). Tal y como in-
forma el gráfico  3, los ministros y las mi-
nistras que dirigen y gestionan áreas de 
carácter económico —Comercio, Banca e 
I+D (65,8  % de las reuniones), Agricultura 
(57 %), Economía y Hacienda (55,8 %), Tra-
bajo (43,6  %) y Transportes (42,9  %)— se 
reúnen más con las organizaciones em-
presariales que con cualquier otro grupo 
de interés. Los sindicatos ocupan un papel 
predominante en los ministerios que ges-
tionan temas de Gobierno (el 29  % de las 
reuniones de los grupos de interés con el 
Ministerio de Política Territorial y Función 
Pública son con los sindicatos para tratar 
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temas relativos a la función pública), Tra-
bajo (29  %), Interior (26  %) y Economía y 
Hacienda (20  %). En conjunto, organiza-
ciones empresariales y sindicatos suman 
el 73 % y 76 % de las reuniones bilaterales 
entre grupos de interés y los ministerios que 
dirigen y gestionan los asuntos económicos 
y laborales. Por el contrario, el papel de or-
ganizaciones empresariales es nulo en los 
temas de Defensa. 

Las asociaciones cívicas, identitarias y 
ONG ocupan un lugar predominante en las 
áreas de derechos (74 % de las reuniones), 
salud (47  %), asuntos exteriores (39,5  %), 
interior (38 %) y medio ambiente (29 %). La 
mayoría de las reuniones en el ámbito de de-
rechos (Ministerio de Igualdad, y Ministerio 
de Derechos Sociales y Agenda 2030) son 
con asociaciones vinculadas a temas de gé-
nero; en el ámbito del Ministerio de Exterio-
res, las reuniones son mayoritariamente con 
asociaciones humanitarias vinculadas a la 
cooperación internacional, mientras que la 
mayoría de las reuniones con el Ministerio 
de Interior son con organizaciones de vícti-
mas del terrorismo. En el ámbito de la salud, 

las organizaciones de pacientes son las que 
ocupan un papel predominante, seguidas de 
las organizaciones humanitarias. Por último, 
las asociaciones medioambientalistas son 
las ONG que más se reúnen con el Ministerio 
de Agricultura y/o Medio Ambiente. 

Las organizaciones de profesionales se 
reúnen de forma mayoritaria con los minis-
terios de Defensa y Justicia. En concreto, el 
76,6 % de las reuniones del Ministerio de De-
fensa son con organizaciones de militares, 
como la Asociación de Tropa y Marinería Es-
pañola, la Asociación Profesional de Subofi-
ciales de las Fuerzas Armadas, la Asociación 
Unificada de Militares Españoles o la Asocia-
ción de Periodistas de Defensa, las cuales 
se reunieron en cuatro ocasiones con la mi-
nistra Margarita Robles. El 60 % de las reu-
niones del Ministerio de Justicia y grupos de 
interés son con organizaciones de profesiona-
les como la Asociación de Fiscales, la Asocia-
ción Profesional de la Magistratura o Juezas 
y Jueces para la Democracia. Asimismo, las 
organizaciones de profesionales también ocu-
pan un papel importante en las áreas de salud 
(25 % de las reuniones) y cultura (29,6 %). 

GRÁFICO 3.  Reuniones entre grupos de interés y Gobierno por áreas temáticas, 2012-2021
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Por último, el gráfico 3 informa del pa-
pel marginal de las organizaciones religio-
sas, que se reúnen principalmente con los 
ministerios de Asuntos Exteriores (prin-
cipalmente la Federación de Comunida-
des Judías de España y el Comité Judío-
americano), de Educación (Conferencia 
Episcopal Española) y de Presidencia. Del 
mismo modo, las asociaciones de go-
biernos locales, de Universidades y otras 
asociaciones de instituciones públicas se 
reúnen de forma puntual con los miem-
bros del Gobierno, especialmente con los 
responsables de Transporte y Educación. 
Estos datos corroboran la segunda hipóte-
sis de este trabajo: los grupos económicos 
ocupan un papel predominante en los sec-
tores de carácter económico. A partir de 
aquí, se analiza si existen diferencias signi-
ficativas en el tipo de grupo de interés con 
el que interactúan los gobiernos del PP y 
del PSOE. 

Ideología

Para comprobar la tercera hipótesis se 
compara el porcentaje medio de reuniones 
anuales entre cada tipo de grupo de in-
terés y los miembros del Gobierno lide-
rado por Mariano Rajoy y los liderados por 
Pedro Sánchez. El gráfico 4 informa de que 
existen diferencias significativas durante 
los dos períodos. De acuerdo con la ter-
cera hipótesis del trabajo, las asociaciones 
cívicas, identitarias y ONG en general in-
crementan su peso en el conjunto de reu-
niones que mantienen los grupos de interés 
con los miembros del Gobierno durante los 
gobiernos liderados por Pedro Sánchez, a 
excepción de las asociaciones medioam-
bientalistas. 

Durante los gobiernos del Partido Po-
pular las asociaciones medioambientalistas 
mantienen una media de 19,2 reuniones bi-
laterales al año frente a las 15,4  reuniones 
anuales con el gobierno PSOE y de coa-

lición PSOE-UP. En concreto, el ministro 
Miguel Ángel Cañete (2012-2013) y la mi-
nistra Isabel García Tejerina (2014-2018) se 
reúnen una media de 15 veces al año con 
asociaciones medioambientalistas, mien-
tras que la ministra de Transición Ecoló-
gica (Teresa Ribera) y el ministro de Agricul-
tura, Pesca y Alimentación (Luis Planas) se 
reúnen 8 y 4 veces al año, respectivamente, 
con estas organizaciones bajo gobiernos 
progresistas. Estas diferencias se deben en 
buena parte a un compromiso del ministro 
Arias Cañete para apaciguar la tensión ge-
nerada con estos grupos tras la fusión de 
los Ministerios de Agricultura y Medio Am-
biente1. Por último, los gobiernos populares 
también se reúnen más con las asociacio-
nes de víctimas del terrorismo, pero en este 
caso las diferencias de medias no son sig-
nificativas.

El gráfico  4 también informa del mayor 
peso de las organizaciones empresariales 
y las empresas durante los gobiernos po-
pulares, a excepción de las reuniones con 
organizaciones empresariales multisectoria-
les, que incluyen a la CEOE y la CEPYME. 
En concreto, los gobiernos populares man-
tienen 34  reuniones anuales con la CEOE 
frente a las 45,5 con gobiernos progre-
sistas. Los gobiernos liderados por Pedro 
Sánchez apuestan por el diálogo social, lo 
que implica mantener reuniones con los re-
presentantes de las empresas y los sindi-
catos de forma regular para alcanzar pac-
tos sociales. De hecho, las diferencias más 
significativas entre los gobiernos liderados 
por Rajoy y Sánchez se producen en las 
reuniones con los sindicatos (10  reuniones 
anuales entre sindicatos y gobierno popular 
frente a 27  reuniones anuales con gobier-
nos liderados por Sánchez). 

1  El 17 de enero de 2012, Europapress publicó una 
pieza titulada «Arias Cañete promete a las ONG ecolo-
gistas que se reunirá con ellas cada 45 días», después 
de críticas por dicha fusión ministerial.
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Los gobiernos socialistas también se 
reúnen más de forma significativa con las 
asociaciones de gobiernos locales, de con-
sumidores y de mujeres. En el caso de los 
gobiernos locales, el incremento de reu-
niones está vinculado a la entrada en la 
agenda del problema de la España vaciada 
y la implementación de las renovables en el 
territorio. En el caso de las universidades 
tiene que ver con el cambio en la política de 
universidades liderado por Manuel Castells 
y la necesidad de gestionar la política uni-
versitaria en tiempos de pandemia, mientras 
que el incremento de las asociaciones de 
mujeres tiene que ver con la prioridad de las 

políticas de género en la agenda de los go-
biernos liderados por Sánchez. 

Conclusiones

Este trabajo explica la interacción entre gru-
pos de interés y miembros del Gobierno en 
España entre 2012 y 2021. Por un lado, de-
muestra que los grupos de interés econó-
mico —patronales y sindicatos— se reúnen 
con más intensidad y de forma más regu-
lar con los miembros del Gobierno, en re-
lación con cualquier otro tipo de grupo de 
interés. De acuerdo con el enfoque del in-

GRÁFICO 4.  �Diferencias de medias del % de reuniones anuales entre grupos de interés y miembros del Gobierno 
por tipo de grupo, 2012-2021
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Nota:  Resultado positivo indica más reuniones con el gobierno popular.

Fuente:  Elaboración propia.
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tercambio, los grupos de interés econó-
mico facilitan a los gobiernos información 
que necesitan para definir sus propuestas 
políticas, y especialmente para legitimar la 
toma de decisión, buscar apoyos y evitar 
el conflicto durante su implementación. Del 
mismo modo, este trabajo demuestra que el 
papel predominante de los grupos de inte-
rés económico es más intenso en áreas po-
líticas directamente vinculadas con la eco-
nomía, donde llegan a representar más del 
70 % de las reuniones con grupos de inte-
rés. Por el contrario, en áreas relacionadas 
con la política social, educación, sanidad y 
el medio ambiente, las ONG tienen un papel 
predominante. Esto es significativo en tanto 
que el acceso puede entenderse desde la 
perspectiva de la demanda: el equilibrio en 
el acceso de intereses económicos y so-
ciales está condicionado por la agenda del 
Gobierno y la estructura del Ejecutivo.

Este trabajo también argumenta que la 
capacidad de proporcionar información no 
es una condición suficiente para explicar la 
interacción entre grupos de interés y miem-
bros del Gobierno. El análisis empírico de-
muestra cómo, a partir de 2018, la partici-
pación de los grupos de interés en la arena 
gubernamental aumenta de forma signifi-
cativa como resultado de un cambio en las 
prioridades políticas de los gobiernos lidera-
dos por Pedro Sánchez. Los miembros del 
gobierno socialista y de coalición se reúnen 
con más grupos de interés y de forma más 
regular que en la etapa anterior, con el fin 
de conocer sus propuestas políticas y to-
mar decisiones a partir del consenso y la 
negociación política. Estos cambios ponen 
de manifiesto un cambio en la forma de en-
tender el papel de los grupos de interés en 
el proceso de elaboración de las políticas 
públicas. En este sentido, uno de los cam-
bios más importantes es el incremento de 
las reuniones con los sindicatos, que prác-
ticamente habían desaparecido durante los 
gobiernos liderados por Mariano Rajoy, la 
apuesta por el pacto social y las negocia-

ciones de carácter tripartito con la CEOE, 
CC. OO. y UGT. Por último, la formación de 
gobiernos progresistas también facilita la 
participación de las asociaciones cívicas, 
identitarias y ONG, a excepción de las aso-
ciaciones medioambientalistas, y la pérdida 
relativa del peso de las organizaciones de 
carácter económico respecto al total de gru-
pos que interactúan con el Gobierno.

Este trabajo también es innovador 
desde un punto de vista empírico. La crea-
ción de una base de datos original de las 
reuniones entre grupos de interés y los mi-
nistros y ministras durante el periodo 2012-
2021 permite analizar por primera vez las 
pautas de interrelación de intereses de 
forma comprensiva y comparar la participa-
ción de los grupos de interés bajo diferen-
tes gobiernos por áreas políticas. También 
es una forma de conocer las pautas de in-
teracción entre los miembros del Gobierno 
y los grupos de interés, conocer diferentes 
perfiles de liderazgo, y evaluar cambios en 
la gobernanza de las sociedades avanza-
das. En este sentido, este artículo amplía 
el conocimiento sobre un área de la disci-
plina tradicionalmente carente de eviden-
cia empírica debido a la ausencia de datos 
oficiales y la dificultad técnica de obtener-
los. A partir de aquí, el objetivo es seguir 
avanzando en el conocimiento sobre la par-
ticipación de los grupos de interés en el 
proceso de elaboración de las políticas pú-
blicas, la interrelación de estos con otros 
actores del sistema político como partidos 
políticos, miembros del Gobierno y del Par-
lamento, y las consecuencias que diferen-
tes modelos de representación tienen sobre 
la calidad de la democracia. 
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Resumen
Este trabajo estudia la participación asociativa en la sociedad 
española desde una perspectiva de género, centrándose tanto en 
los niveles de integración asociativa (equidad vertical) como en las 
formas asociativas (equidad horizontal). Para ello, nos planteamos 
dos preguntas de investigación: ¿son los niveles de participación 
asociativa entre hombres y mujeres distintos? y ¿participan hombres 
y mujeres en el mismo tipo de asociaciones? Para darles respuesta 
se analiza la Encuesta sobre el Capital Social en España 2019, 
representativa a nivel nacional, realizando análisis descriptivos, 
de correlaciones y de regresión logística ordenada. La principal 
conclusión obtenida es que existe un lastre de los roles de género 
sobre el asociacionismo, en particular sobre el asociacionismo 
político, que genera un techo participativo y en confianza social.
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women participate in the same type of associations?”. To respond 
to these questions, data from the 2019 Survey on Social Capital 
in Spain was analyzed. This data is representative at a national 
level, and descriptive, correlational and ordered logistic regression 
analyses were performed. It was concluded that evidence supports 
a burden of gender roles in terms of associationism, especially for 
political associationism, creating a ceiling effect for participation and 
even social trust.
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Introducción1

La participación en asociaciones u orga-
nizaciones voluntarias está considerada 
como uno de los indicadores clave de ca-
pital social, en tanto que persigue objeti-
vos que ayudan a avanzar a la sociedad o 
a parte de sus miembros, genera vínculos 
y enriquece la vida cívica. La interrelación 
de esta variable con la confianza general la 
convirtió en el punto central de la teoría del 
capital social (Putnam, 1991, 2000; Portes, 
2000; Pena-López y Sánchez-Santos, 
2013), hasta el punto de establecer una 
identidad, con cierto peso de endogenei-
dad: la participación asociativa es reflejo de 
la existencia de confianza social y genera 
confianza social.

La línea clásica de investigación in-
augurada por Putnam (1993, 2000, 2003; 
Putnam y Garret, 2020); sostiene que esta 
forma de capital está en declive en las de-
mocracias occidentales debido al descenso 
del compromiso cívico derivado de la trans-
formación de los estilos de vida. Este de-
clive tiene su traducción en el descenso en 
la participación electoral, la disminución del 
compromiso de los individuos con los par-
tidos políticos, la menor afiliación sindical y 
una caída en la participación religiosa. Aun-
que esta afirmación es objeto de debate, 
en la medida en que esta caída puede estar 
revelando transformaciones hacia nuevas 
formas de participación, más autónomas 
y horizontales (Inglehart y Welzel, 2006), 
sí existe un consenso sobre la caída en la 
participación cívica y sus efectos socia-
les. Como señala Reinghold (2000), cuando 
los ciudadanos se involucran en la vida cí-
vica, todas las esferas de la vida pública 
mejoran, desde el funcionamiento de los 
colegios hasta la seguridad de las calles, 

1  Financiación: esta investigación se integra en las ac-
tividades del grupo OSIM y forma parte del proyecto 
CSO2017-86178-R del Ministerio de Economía, Indus-
tria y Competitividad.

pasando por la responsabilidad de sus polí-
ticos. La participación en sindicatos, organi-
zaciones no gubernamentales (en adelante, 
ONG) o partidos políticos, expresiones de 
capital social, tienen un efecto multiplica-
dor sobre el capital cultural y económico 
(Siisiäinen, 2000; Iftekhar, He y Lu, 2020) al 
igual que, desde otra perspectiva de aná-
lisis, el asociacionismo es clave en el de-
sarrollo del concepto de comunidad com-
partida de Tönnies (Bauman, 2003: 16).

A pesar de la importancia del concepto 
y de la expansión exponencial de las in-
vestigaciones en los últimos treinta años, 
la introducción de la variable género en su 
estudio o la adopción de una perspectiva 
de género ha sido sólo objeto de trabajos 
puntuales. Como indica Lowndes (2006), 
desde el punto de partida hubo un défi-
cit de atención a las desigualdades de gé-
nero. Molyneux (2008) también plasma su 
sorpresa por la falta de interés mostrado 
hacia el papel que desarrollan las mujeres 
con sus actividades en la creación y man-
tenimiento de este tipo de capital. Lógica-
mente, este hecho no pasó desapercibido 
para las perspectivas críticas de género, 
que advirtieron la falta en el debate no solo 
del género, sino de otros elementos como 
la etnicidad. De hecho, el concepto de ca-
pital social es problemático dentro de la 
teoría feminista. Así, podría afirmarse que 
tras el concepto de capital social gene-
ral subyace una forma de sesgo (Adkins, 
2005; Addis y Joxhe, 2016) y, tal y como re-
marca Kovalainen (2004), desde la perspec-
tiva macro o integracionismo «a la Putnam» 
el asociacionismo y las redes sociales sólo 
son analizadas como un medio para faci-
litar la acción colectiva (confianza, asocia-
cionismo…), abandonando aspectos como 
las relaciones de poder o desigualdad sub-
yacentes. Fine (2010) va un paso más allá y 
afirma que el género es el punto de partida, 
pero se debe estudiar también la subordi-
nación de las mujeres, en la que considera 
que el capital social juega un papel ambi-
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guo. El capital social puede favorecer for-
mas de exclusión en la medida en que un 
grupo, bajo este concepto notablemente 
laxo y ambiguo, excluya a otros por homo-
filia. Esto es, asociaciones y redes pueden 
controlar la sociedad excluyendo a la otra 
parte en razón de: género, grupos económi-
camente desfavorecidos o grupos raciales 
(Lin, 2000).

El presente trabajo se sitúa dentro de 
los estudios sobre la evolución del capital 
social general prestando atención a la va-
riable género con el objeto de analizar las 
divergencias tanto en participación, tipolo-
gía asociativa y confianza social, así como 
sus variables determinantes. Con relación 
a las aportaciones sobre estudios previos 
(Requena, 1995; López-Rey, 2010; Muñoz-
Goy, 2013a, 2013b), consideramos tanto la 
participación y su evolución como las for-
mas asociativas contrastando no sólo la 
evolución de la desigualdad vertical, sino 
también la horizontal e introducimos una 
vertiente analítica.

Con este objetivo el trabajo se estruc-
tura en dos bloques. En el primero, realiza-
mos una revisión de la literatura en torno a 
género y capital social con el objeto de de-
limitar los factores subyacentes que pueden 
generar igualdad o desigualdad en términos 
de capital social. En el segundo bloque, a 
partir de los datos de la Encuesta sobre el 
Capital Social en España 2019, buscamos 
contrastar las hipótesis derivadas del apar-
tado teórico, tanto en la participación como 
en el perfil asociativo. Por último, se discu-
ten los resultados y se exponen las conclu-
siones.

Género, capital social  
y asociacionismo

La línea principal de las investigaciones sobre 
capital social y género se centra en el análi-
sis descriptivo de las diferencias de género 
en participación asociativa y confianza social.

Los trabajos de Putnam (2000), inclui-
dos los más recientes (Putnam y Garrett, 
2020), no profundizan en la cuestión de gé-
nero. Concretamente, se limitan a señalar el 
potencial efecto que los roles asignados al 
género pueden tener sobre el capital social. 
Así, sostiene que las mujeres en la actua-
lidad se enfrentan a un trade-off. La carga 
de responsabilidad familiar y el compro-
miso con el entorno de la vida familiar (sa-
nidad, educación…), que se asociaba al gé-
nero femenino en sus roles tradicionales, 
puede entrar en conflicto con la incorpo-
ración al mercado laboral, especialmente, 
entre las mujeres con estudios superiores. 
Este conflicto puede tener su traducción en 
la participación asociativa, limitando la par-
ticipación en un amplio conjunto de formas 
asociativas. De igual manera, la incorpora-
ción creciente de la mujer al mercado la-
boral facilitaría la disolución de estas desi-
gualdades. Como señalan Norris e Inglehart 
(2006), este hecho genera efectos en un do-
ble sentido: incrementan sus opciones de 
crear nuevas relaciones sociales en el en-
torno de trabajo, pero, como contrapartida, 
disminuye las posibilidades de desarrollar 
los lazos en el entorno asociado a la vida 
familiar y de residencia.

Este trabajo ya señalado de Norris e In-
glehart pone la base del problema de la 
desigualdad derivada del género, distin-
guiendo dos tipos de desigualdad: las dife-
rencias en la intensidad de la participación 
organizacional (verticales) y las diferencias 
en el tipo de organizaciones a las que se 
pertenece (horizontales). En tanto que las 
diferencias en niveles de participación son 
limitadas cuando se controlan otras varia-
bles, la desigualdad a razón del tipo de or-
ganizaciones es particularmente relevante. 
La participación masculina es claramente 
superior en las asociaciones recreativas, los 
sindicatos, los partidos políticos y las aso-
ciaciones profesionales, mientras que, por 
otro lado, las mujeres tienden a participar 
más en asociaciones voluntarias, las orga-
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nizaciones religiosas y los grupos dedica-
dos a ayudar a los discapacitados o a los 
ancianos.

En una línea semejante, Lowndes (2000, 
2006), para el caso del Reino Unido, no en-
cuentra diferencias significativas de género 
en los niveles de participación vertical y 
confianza, pero sí observa una importante 
desigualdad horizontal, reflejada en las ca-
racterísticas del asociacionismo. El capital 
social de las mujeres se encuadra en redes 
informales relacionadas con la vida en el 
barrio y buscan utilizarlo para compatibilizar 
su vida laboral con su vida personal y pro-
teger la salud y bienestar tanto suyos como 
de su familia.

Confirmando este perfil, Molyneux afirma 
que, en términos generales, frente al de los 
varones, el capital social de las mujeres se 
asienta cerca del hogar, implica intercam-
bios de tiempo y de capacidades, cues-
tiones afectivas o éticas, incluye trabajo 
voluntario y cuidados asistenciales y está 
vinculado a la creación de lazos. «Las redes 
de mujeres están más enfocadas en la re-
solución de problemas domésticos y están 
menos enfocadas en asuntos económicos y 
de empleo» (Molyneux, 2008: 67). El trabajo 
de referencia sobre el tema más próximo es 
el de Addis y Joxhe (2016), que apoya lo se-
ñalado anteriormente. Concretamente, re-
marcan que las asociaciones profesiona-
les, políticas, etc., y ligadas al estatus son 
mayoritariamente masculinas; mientras que 
las de cuidado de la comunidad o la familia 
son, en cambio, mayoritariamente femeni-
nas (McPherson y Smith-Lovin, 1982; Son y 
Lin, 2008; Gidengil et al., 2006).

Lógicamente, esta especialización aso-
ciativa tiene también derivaciones tanto 
en términos de participación política como 
en movilidad social. Como ponen de ma-
nifiesto Caiazza y Gault (2006), los temas 
por los que tradicionalmente se han preo-
cupado hombres y mujeres han sido dife-
rentes.

Las mujeres apoyan los derechos civiles en mayor 
medida que los hombres, se preocupan más por 
la educación de los niños y apoyan más la exten-
sión de políticas diseñadas para aliviar la privación 
económica y social (Caiazza y Gault, 2006: 102). 

Por su parte, Dávila, Zlobina y Álvarez-
Hernández (2020) destacan cómo el yugo 
de los estereotipos de género en la configu-
ración de las redes sociales tiene un carác-
ter limitador en el desarrollo de las socieda-
des democráticas. 

Respecto a la movilidad social, las re-
des de asociaciones en las que predominan 
mujeres con un perfil «ligado» a roles tradi-
cionalmente asignados a la mujer pueden 
limitar la movilidad social, tanto por redu-
cir la cantidad como la diversidad de con-
tactos. Así, por ejemplo, el trabajo de Lutter 
(2015) acerca del capital social y el género 
en la industria del cine en EE. UU. demos-
tró que cuando las actrices están inmersas 
en redes cohesivas tienen más probabilida-
des que los actores de que sus carreras fra-
casen, pero tienen mejores oportunidades 
cuando participan en estructuras abiertas.

Tipología asociativa y participación

Ahondando en las raíces de la señalada 
desigualdad horizontal de género, la espe-
cialización relativa de género por tipo de 
asociaciones puede ligarse a una clasifica-
ción tipológica tradicional: asociaciones ex-
presivas frente a instrumentales. Esta dis-
tinción parte de Gordon y Babchuck (1959) 
y es recuperada por Bekkers et  al. (2008). 
Se trata de una clasificación en razón del 
objetivo funcional prioritario de la acción 
social (Weber, 1978) que subyace a la or-
ganización. El asociacionismo instrumental 
presenta objetivos de logros individuales o 
sociales, esto es, busca la consecución de 
cambios sociales que favorezcan al indi-
viduo o al grupo directa o indirectamente. 
La participación expresiva es una recom-
pensa en sí misma, se basa en un compor-
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tamiento afectivo y refuerza la identidad in-
dividual. A modo de ejemplo, se trata de la 
distinción paradigmática entre un sindicato 
y una asociación cultural. Mientras que el 
primero tiene como objetivo conseguir nue-
vos recursos o una transformación social, 
la segunda se mueve más en un ámbito de 
desarrollo personal y de refuerzo de la iden-
tidad del sujeto. 

Obviamente, esta distinción es una sim-
plificación en la medida en que cualquier 
forma asociativa cubre realmente ambas 
funciones; cualquiera que sea la asocia-
ción posee la capacidad de generar meca-
nismos de gratificación personal y de ser 
instrumental en la búsqueda de objetivos 
sociales. Ahora bien, el punto clave de dis-
tinción reside en si es un objetivo primario 
de la organización contribuir al bienestar de 
los miembros o no. Con el objeto de intro-
ducir un mayor realismo en esta tipología 
que refleja realmente un continuum, el tra-
bajo clásico de Gordon y Babchuk (1959) ya 
señalaba la existencia de asociaciones ex-
presivo-instrumentales, que cubren ambos 
objetivos conscientemente, es decir, tienen 
tanto una dimensión de expresión perso-
nal de identidad como de objetivos socia-
les específicos. Este es el caso de múlti-
ples organizaciones no gubernamentales 
(medioambientales, de protección animal, 
ayuda exterior…). Atendiendo a lo anterior, 
se podrían considerar como instrumentales 
los grupos de interés, los sindicatos y los 
partidos políticos. En el caso de las expre-
sivas se encontrarían las asociaciones de 
vecinos, las asociaciones culturales, clubes 
de deportes, etc.

En lo que respecta a los estudios so-
bre el caso español, los niveles de partici-
pación asociativa son bajos. No obstante, 
globalmente, el nivel de capital social es 
intermedio, ya que el bajo nivel asociativo 
se compensa con el elevado peso de las 
redes familiares y de lazos fuertes (Pérez-
Díaz, 2000). Analizando los resultados de 
la Encuesta Mundial de Valores, López-Rey 

(2010) encontró que, si tenemos en cuenta 
tanto la participación activa como la simple 
membresía, existían claras evidencias de 
la especialización de género ya señalada. 
Muñoz-Goy (2013a), a su vez, analizando la 
oleada previa de la Encuesta sobre Capital 
Social en España, concluyó que también en 
este caso, se producía una segmentación 
horizontal según el tipo de organizaciones 
de que se trate. Las organizaciones relacio-
nadas con la esfera laboral y económica (y 
también la deportiva) son mayoritariamente 
masculinas, mientras que las centradas en 
temas domésticos, comunitarios, altruistas 
y religiosos están más feminizadas. 

En suma, esta línea de investiga-
ción descrita pone en evidencia, desde un 
punto de vista generalmente descriptivo, 
las diferencias en términos de pertenen-
cia asociativa. No obstante, como señalan 
Norris e Inglehart (2006), todavía entende-
mos muy poco acerca de cómo el género 
interactúa con el capital social y qué im-
plicaciones tiene para la desigualdad so-
cial: el asociacionismo expresivo, centrado 
en el bienestar, está formado mayoritaria-
mente por mujeres; el instrumental de es-
tatus y movilidad social, dominado mayo-
ritariamente por varones. Junto a ello, esta 
especialización puede estar sometida a im-
portantes cambios ligados a los cambios de 
roles ligados al género y a la incorporación 
de la mujer al mercado laboral. Como se-
ñala Requena (1995), la incorporación de la 
mujer al mundo laboral es el determinante 
clave del cambio de las redes, incluidas las 
asociativas. La mujer tiende a extender más 
redes que el hombre, pero se encuentra con 
una estructura social copada por varones 
que puede ser limitadora en estos cambios. 

Sobre las bases teóricas y empíricas se-
ñaladas, nuestras hipótesis de trabajo se 
centrarán en contrastar la persistencia de 
desigualdad vertical y horizontal, pero ana-
lizando si esta se encuentra efectivamente 
ligada al género, esto es, controlando los 
otros posibles determinantes.
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Hipótesis 1: las transformaciones sociales 
relativas a los roles de género incrementarán 
la participación con lo que los niveles de ca-
pital social, medidos en términos de participa-
ción en asociaciones, serán más igualitarios 
entre hombres y mujeres (equidad vertical).

Hipótesis 2: la persistencia de las desi-
gualdades de roles respecto al género, en 
particular, provocará que las mujeres conti-
núen participando activamente más en aso-
ciaciones expresivas (vinculadas al cuidado y 
el hogar), mientras que los hombres lo hacen 
en las instrumentales (desigualdad horizontal).

Género y participación 
asociativa en España

Datos y metodología

Para el estudio de las divergencias de gé-
nero en términos de participación asociativa 
y teniendo en cuenta las hipótesis presenta-
das, hemos desarrollado un análisis en tres 
partes de la Encuesta sobre Capital Social 
en España 2019 desarrollada por el grupo 
de investigación OSIM (Organizaciones So-
ciales, Instituciones y Mercados) de la Uni-
versidade da Coruña, del cual los autores 
forman parte. Esta encuesta fue planteada 
como fuente de datos sobre las diversas 
formas de capital social en la sociedad es-
pañola. De este modo recopila, junto a un 
amplio conjunto de variables sociodemo-
gráficas y de estatus, tanto datos sobre 
asociacionismo formal como sobre las re-
des personales de que dispone cada indivi-
duo (capital social individual).

Se trata de una encuesta representa-
tiva del total de la población española ma-
yor de edad, que cuenta con un nivel de 
confianza del 95,5  % y un error muestral 
del ± 1,82 %, quedando la muestra consti-
tuida por un total de 3000 casos de más de 
280 municipios, a partir de un muestreo por 
conglomerados polietápico (Unidades Terri-
toriales Estadísticas, características de los 

hábitats, sexo y edad). El trabajo de campo 
se llevó a cabo en una única oleada, de 
abril a junio de 2019, realizando un contacto 
telefónico aleatorizado en todo el territorio 
nacional y empleando el sistema CATI. 

Nuestra estrategia empírica de análisis de 
los resultados parte de un estudio descrip-
tivo de la relación entre género, pertenencia 
y participación activa en las diversas organi-
zaciones voluntarias (religiosas; deportivas; 
educativas, artísticas, musicales o culturales; 
sindicatos; partidos o grupos políticos; aso-
ciaciones profesionales; ONG y asociacio-
nes de conservación, medio ambiente, eco-
logía y derechos de los animales). El objeto 
de esta aproximación es evidenciar la exis-
tencia de diferencias significativas de género 
que se derivan de las hipótesis, tanto en par-
ticipación inactiva (simple membresía) como 
en participación activa (aquella en la que el 
ciudadano/a, además de ser miembro, par-
ticipa en alguna de sus actividades), para lo 
que se empleará el análisis de correlaciones, 
teniendo en cuenta, además, la pertenencia 
a varias asociaciones.

En un segundo bloque, mediante un 
análisis de regresión logística ordenada, es-
tudiaremos en qué medida la variable gé-
nero es determinante en la participación 
inactiva y participación activa en cada una 
de las formas de asociacionismo (expre-
sivo, en el que se incluyen las organizacio-
nes religiosas, culturales, deportivas, ONG y 
otras, e instrumental, en el que se encuen-
tran los sindicatos, partidos o grupos políti-
cos y asociaciones profesionales).

Por último, dada la vinculación del aso-
ciacionismo con la variable proxy clave del 
capital social general, se estudiará la re-
lación entre pertenencia asociativa y con-
fianza diferenciando el género.

Evolución de la participación asociativa  
en España y género

Contrastando los resultados sobre asocia-
cionismo en España aportados por las en-
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cuestas sobre capital social Encuesta so-
bre Capital Social y Desigualdad en España 
2011, y la Encuesta sobre Capital Social en 
España 2019, protagonista del presente es-
tudio, se observan algunos cambios signifi-
cativos (véase gráfico 1). Desde un enfoque 
general y considerando el contexto de Es-
paña, su nivel de asociacionismo es medio-
bajo. En términos generales, la mitad de la 
población tiene un vínculo asociativo, una 
cifra que oscila en Europa entre el 90 % de 
los países escandinavos y el 30  % de los 
países del sur (Morales-Díez-de-Ulzurrun y 
Mota-Consejero, 2006). Si comparamos las 
participaciones asociativas (pertenencia a, al 

menos, una asociación) por género entre am-
bas encuestas de capital social 2011 y 2019, 
se observa una evolución significativa. Con-
cretamente, en tanto la participación de los 
varones ha decrecido ligeramente, la de las 
mujeres se ha incrementado en 8 puntos. 
Para el año 2011 el género con relación a la 
participación era significativo al 0,01 y en la 
actualidad es no significativo. En este sen-
tido, a partir de los resultados de la encuesta, 
cabría afirmar que no existen diferencias de 
género significativas en los niveles genera-
les de asociacionismo. En este momento nos 
encontramos con una situación de equidad 
vertical en participación asociativa.

GRÁFICO 1.  Evolución de la participación asociativa en España según género 2011-2019 (%)
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Fuente:  Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre el Capital Social en España 2011 y 2019.

Si pasamos a analizar la evolución dentro 
de cada tipología, reflejada en el gráfico 2, 
en el año 2011 se aprecia una tendencia 
sostenida, que es la caída continuada de las 
organizaciones tradicionales: religiosas, sin-
dicatos y políticas, en favor de organizacio-
nes ligadas a acciones concretas que situa-
mos dentro del asociacionismo expresivo: 

culturales, deportivas y, muy en particular, el 
crecimiento del asociacionismo de las ONG 
y el subgrupo de «otras» integrable en el de 
ONG, ya que se trata de organizaciones vo-
luntarias asimilables en un 80 % en el ámbito 
de las ONG (por ejemplo, Cruz Roja, protec-
toras de animales o Protección Civil) y traba-
jos voluntarios en asociaciones.
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GRÁFICO 2.  Evolución de participación asociativa 2011-2019 por género y tipo de asociación
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Fuente:  Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre el Capital Social en España 2011 y 2019.

Ahora bien, el elevado nivel de partici-
pación en las denominadas ONG debe ser 
matizado. Se trata de la expresión asocia-
tiva con mayor participación y crecimiento, 
pero en términos de participación activa 
queda equiparada a otras formas organiza-

tivas, como las culturales o deportivas. Esto 
es, el crecimiento experimentado se refleja 
muy fuertemente en la pertenencia o partici-
pación inactiva, en muchos casos de mera 
contribución económica, ligada a la estrate-
gia de crecimiento seguida por buena parte 
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de las ONG, fomentando la adhesión en 
forma de contribución económica. 

A nivel descriptivo y centrando nuestra 
atención en la última oleada (2019), se ob-
serva tanto el patrón que predice la teoría 
sobre la especialización por género de las 
asociaciones como la existencia de una ten-
dencia igualatoria. Así, sólo hay divergencias 
significativas en las deportivas, las políticas y 
las profesionales, en las que existe un predo-
minio relativo de los varones, en tanto que, en 
las ONG, las culturales y las religiosas, el pre-
dominio es femenino. En este sentido, se co-
rrobora la tendencia señalada ya en estudios 
previos a los que aludíamos en el apartado 
teórico, pero al mismo tiempo se muestra 
también una tendencia igualatoria en el aso-
ciacionismo con mayor presencia de varones 
con la única excepción de los partidos políti-
cos. Por otra parte, estos últimos presentan 
los niveles más bajos de participación. 

Con respecto a la participación asociativa 
activa o inactiva, cabe hacer una distinción 
que implica algunos cambios sobre la primera 
lectura de los datos. Se considera participa-
ción inactiva, por ejemplo, el hecho de úni-
camente pagar una cuota de inscripción. La 
participación activa implica que se participa 

en alguna o algunas de las actividades de la 
organización. Como se puede observar en el 
gráfico 2, los niveles de participación en las 
organizaciones presentan una amplia variabi-
lidad, en tanto que las organizaciones religio-
sas, deportivas y culturales tienen un porcen-
taje similar de miembros activos e inactivos, 
que rondan el 50 %; mientras que, en el caso 
de los partidos políticos, sindicatos y, muy es-
pecialmente, en las ONG, existe una diferen-
cia más amplia y es claramente predominante 
el número de inactivos sobre activos.

Si se considera la variable género, las di-
ferencias de participación activa son con-
sistentes con lo señalado y estas se hacen 
particularmente significativas. Los hombres 
muestran una mayor participación activa en 
las organizaciones deportivas, los partidos 
políticos y las asociaciones profesionales, en 
tanto que las mujeres lo hacen en las orga-
nizaciones religiosas, culturales (educativas, 
artísticas, musicales…), y ONG y voluntaria-
dos. Así, al proponer una ratio de género por 
participación, resulta muy remarcable que 
la participación activa femenina duplica a la 
masculina en las ONG, es un 88 % más alta 
que la masculina en las religiosas y un 32 % 
en las culturales (véase tabla 1).

TABLA 1.  Participación por género y tipo de asociación

Participación Participación activa

Varones (%) Mujeres (%) Ratio Varones (%) Mujeres (%) Ratio

Religiosas   6,5   9,4 1,45 2,5 4,7 1,88
Deportivas 18,1 10,7 0,59 9,0 5,5 0,61
Culturales 13,8 15,6 1,13 6,6 8,7 1,32
Sindicatos 10,3 10,4 1,01 2,8 2,4 0,86
Políticas   5,2   2,5 0,48 2,1 1,3 0,62
Profesionales   8,8   6,9 0,78 3,2 2,5 0,78
ONG 28,1 34,9 1,24 4,8 9,8 2,04
Otras   3,2   6,3 1,97 1,0 2,3 2,30

Fuente:  Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre el Capital Social en España 2019.

Este resultado apoya, en un primer análi-
sis, la segunda hipótesis sostenida en el apar-
tado teórico. La participación femenina es 

sensiblemente mayor en aquellas asociacio-
nes que guardan una relación con roles asig-
nados por género: funciones próximas al ho-
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gar o la familia o vinculadas al cuidado, que 
podrían ser encuadradas en el ámbito «expre-
sivo». No obstante, es necesario profundizar 
en mayor medida en esta afirmación.

Los determinantes de la pertenencia a cada 
tipología asociativa

El estudio de los determinantes de la perte-
nencia a cada una de las formas de asocia-
cionismo nos facilitará analizar en qué medida 
el género, controlado por un amplio con-
junto de variables socioeconómicas, es una 
variable explicativa en la participación aso-
ciativa. En este caso vamos a considerar la 
respuesta a la pregunta de participación aso-
ciativa que hemos venido analizando. Se trata 
de una escala de tres posibilidades —no par-
ticipa, participa y participa activamente— y 
recurriremos a un logit ordenado. En lo que 
respecta a las variables explicativas consi-
deradas, se han incluido junto al género, las 
variables sociodemográficas y las variables 
de entorno socioeconómico y estatus (tales 
como clase o ingresos), y variables de capi-
tal social individual o tamaño y estructura de 
red. Concretamente, se incluyen indicado-
res derivados de un generador de posiciones, 
esto es, el acceso o conocimiento por parte 
del entrevistado de un conjunto de individuos 
que ocupen posiciones en los diversos estra-
tos sociales (Pena-López, Rungo y Sánchez-
Santos, 2021). Esta variable nos da una proxy 
de la amplitud de red social de la que dis-
pone un individuo. Junto a ello también intro-
ducimos indicadores de capital social general 
como el nivel de confianza general revelada.

El conjunto de los modelos recogidos en 
la tabla 2 pone de manifiesto que el género es 
una variable explicativa relevante para cual-
quier forma de organización salvo para las 
sindicales. En el caso de las mujeres, se ob-
serva una presencia claramente significativa 
en las organizaciones religiosas, culturales y 
ONG, y, en el caso de los varones, en las po-
líticas y deportivas. Ahora bien, tanto sindica-
tos como organizaciones profesionales han 
perdido su orientación tradicional de género. 

En cierta medida, considerando la ca-
racterización de estas formas de asociacio-
nismo, nuevamente tenemos una evidencia 
que apoya la segunda de las hipótesis. Pese 
a la tendencia igualatoria, las mujeres siguen 
mostrando un claro predominio en las orga-
nizaciones tradicionalmente asociadas al gé-
nero que hemos ligado a la clasificación de 
predominantemente expresivas (Ariño, 2004, 
2007). Los varones, en cambio, muestran un 
claro predominio en el asociacionismo po-
lítico y profesional (instrumental) y depor-
tivo (expresivo). Estas diferencias en las for-
mas de asociacionismo siguen traduciendo 
los roles de género a los que aludíamos en 
el apartado teórico. Esto es, controlando las 
variables socioeconómicas potencialmente 
influyentes, las mujeres se decantan por las 
organizaciones que forman parte de la vida y 
del bienestar individual y comunitario (orga-
nizaciones religiosas, ONG). 

Ahora bien, es necesario introducir algu-
nas matizaciones. En tanto que sí es significa-
tivo el peso de los varones en las organizacio-
nes políticas e igualmente en las deportivas, 
en las que persisten roles de género, ya no lo 
es en las profesionales y sindicales donde se 
ha dado un importante proceso igualatorio. 
En otro orden conviene recalcar el peso de al-
gunas variables de control para entender los 
perfiles asociativos. Por ejemplo, en el caso 
del asociacionismo religioso, sólo la edad y 
el tener nacionalidad española resulta clara-
mente significativo. Frente a este, tanto en las 
organizaciones culturales como en las ONG, 
las variables influyentes están muy vinculadas 
con la estratificación: el nivel de estudios, la 
clase social de pertenencia y el entramado re-
lacional, esto es, disponer de una amplia red 
personal. En el caso de las asociaciones po-
líticas y deportivas, donde el peso de los va-
rones está más marcado, el primero de ellos 
está fuertemente influido por disponer de re-
des de contacto de clase alta; el deportivo, en 
cambio, se encuentra relacionado con dispo-
ner de mayores redes personales en todas las 
clases. 
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Finalmente, el asociacionismo profe-
sional y sindical, donde el género no es 
significativo, muestra perfiles claramente 
distintos. El profesional se encuentra más 
vinculado a variables de estatus, frente al 
sindical más ligado a desarrollo de redes en 
clase baja.

Asociacionismo, capital social general 
y género

Un punto clave que subyace a toda la teo-
ría sobre el capital social es la vinculación 
cuasi causal entre asociacionismo y con-
fianza general, esto es, la doble vinculación 
notablemente endógena entre las diversas 
formas de asociacionismo y la confianza 
general (Herreros, 2003). Tal y como señala 
Muñoz-Goy (2013a), cuando existen nive-
les altos de confianza se favorece la par-

ticipación, siendo esta confianza una 
«fuente motivacional clave del capital so-
cial» (Muñoz-Goy, 2013a: 87 parafraseando 
a Adler y Kwon, 2002: 26), del mismo modo 
que el asociacionismo, las redes generadas 
y la convergencia valorativa que se derivan 
del entramado asociativo favorecen la con-
fianza general.

La variable proxy más comúnmente 
adoptada para medir la confianza interper-
sonal es la respuesta a la pregunta: «En 
general, ¿diría que se puede confiar en la 
mayoría de la gente, o que nunca se es lo 
suficientemente prudente al tratar con los 
demás?». Los resultados cruzados con la 
variable género son estadísticamente signi-
ficativos (chi-cuadrado = 0,018), los varones 
se muestran más confiados que las mujeres 
(véase gráfico 3).

GRÁFICO 3.  Confianza general y género (%)
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Fuente:  Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre el Capital Social en España 2019.

Ahora bien, es preciso delimitar en qué 
medida está vinculada realmente con el gé-
nero y qué relación guarda con el asocia-
cionismo en sus diversas expresiones. Los 

resultados de la regresión logística eviden-
cian que, controlada por el potencial con-
junto de variables explicativas, el género es 
significativo. 
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TABLA 3.  Determinantes de la confianza generalizada. Logit binominal. (n = 3000)

B Exp(B) B Exp(B)

Género –0,363*** 0,695 –0,247** 0,781
Edad 0,170*** 1,185 0,139*** 1,149
Hábitat Urbano-rural –0,076 0,927
Seguridad percibida en entorno 0,113** 1,120 0,110** 1,116
Nacionalidad 0,139 1,149
Nivel de Estudios_ 0,097** 1,102 0,091** 1,095
Ingresos hogar 0,092** 1,096 0,097** 1,102
Clase social 0,063* 0,939 0,064** 0,938
Conoce a clase alta 0,505*** 1,658 0,492*** 1,635
Conoce a clase baja 0,176 1,192
Org. religiosas –0,119 0,888
Org. deportivas 0,025 1,025
Org. culturales –0,194 0,823
Org. sindicales 0,115 1,122
Org. políticas 0,244 1,276
Org. profesionales –0,145 0,865
ONG 0,168* 1,183 0,261*** 1,298
Otras organizaciones 0,121 1,129
Genero · deporte –0,041 0,960
Género · culturales 0,910*** 2,485 0,640*** 1,896
Género · sindicales –0,188 0,829
Género · políticas 0,059 1,061
Género · profesionales 0,355 1,427
Género · ONG 0,209 1,233
Género · otras 0,210 1,233
Constante –1,690*** 0,184 –1,661*** 0,190
PseudoR2 Cox y Snell 0,086 0,078
PseudoR2 Nagelkerke 0,116 0,106

* significativo al 0,1; ** significativo al 0,05; *** significativo al 0,01.

Fuente:  Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre el Capital Social en España 2019. 

En lo que respecta al conjunto de po-
tenciales determinantes, es destacable la 
muy limitada influencia del asociacionismo. 
Concretamente, sólo la pertenencia a ONG 
muestra una relación con la confianza y li-
gado al género; para el caso de las mujeres, 
sólo la integración en el asociacionismo cul-
tural es significativa. Las restantes expre-
siones son irrelevantes. De hecho, los de-
terminantes de más peso se encuentran en 
las variables sociodemográficas y de esta-
tus. Expresado de un modo simple, los más 
educados, de mayor nivel de ingresos, que 

perciben una mayor seguridad en el entorno 
en el que viven, muestran una mayor con-
fianza en la sociedad general.

Conclusiones

La participación asociativa es uno de los 
constitutivos básicos del capital social ge-
neral, hasta el punto de que esta teoría se 
funda sobre la interrelación entre asocia-
cionismo y confianza generalizada. La intro-
ducción de la variable género en el análisis 
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es un punto clave para analizar la existencia 
de un diferencial de la presencia de la mujer 
en el funcionamiento social y en la canaliza-
ción de la acción colectiva. 

El concepto de capital social es pro-
blemático en la teoría feminista en la me-
dida en que, bajo el paraguas de la par-
ticipación, abandona el análisis de la 
desigualdad y las relaciones de poder que 
subyacen a las redes. Frente a la expan-
sión exponencial de los trabajos sobre ca-
pital social, los estudios de género sobre la 
participación asociativa resultan notable-
mente escasos. Los trabajos precedentes 
han puesto de manifiesto la existencia de 
dos tipos de desigualdades: en los niveles 
generales de participación (vertical) y en el 
tipo de asociaciones según las funciones 
que desempeñan a nivel social (horizon-
tal). La secuencia de investigaciones re-
cogidas sobre el tema pone de manifiesto 
que existe un proceso de reducción de las 
divergencias participativas y, consecuen-
temente, una reducción de la divergencia 
en capital social, fruto de la incorporación 
de la mujer al mundo laboral y de la ele-
vación del nivel de estudios. Sin embargo, 
esta aproximación puede verse lastrada 
por la cuestión de género (Molyneux, 2008) 
en la medida en que el incremento del ca-
pital social esté sesgado hacia forma aso-
ciativas que reproduzcan roles de género. 
Esta especialización asociativa puede te-
ner efectos relevantes, por ejemplo, sobre 
el asociacionismo político, sindical y pro-
fesional. Utilizando la terminología clásica, 
las mujeres se especializarán en términos 
relativos en el asociacionismo expresivo, 
en tanto que los hombres en el instrumen-
tal. 

Nuestro trabajo contrasta dos hipótesis: 
el avance de la equidad vertical o igualdad 
en los niveles generales de participación 
asociativa, junto a la persistencia de la desi-
gualdad horizontal, esto es, la desigualdad 
de la participación de género ligada a la ti-
pología asociativa.

La contrastación realizada a partir de la 
Encuesta sobre el Capital Social en España 
2019 pone de relieve que la desigualdad en 
términos de participación asociativa se ha 
reducido hasta el punto de que sobre el vo-
lumen general de la participación no exis-
ten diferencias significativas. Sin embargo, 
persiste la desigualdad vertical. Las diver-
gencias de género son significativas en di-
versas tipologías asociativas. Las mujeres 
siguen siendo predominantes en la mayoría 
de las organizaciones de naturaleza expre-
siva y, en particular, en aquellas que tienen 
relación con los círculos de proximidad, el 
hogar o el cuidado. Sobre el análisis de los 
perfiles asociativos, estas divergencias son 
evidentes en el grupo de las ONG y volun-
tariados, las culturales y educativas y, si-
guiendo el esquema asociativo más tradi-
cional, en el religioso, donde el género es 
claramente determinante. En el caso de los 
varones, su peso en las asociaciones ins-
trumentales sigue siendo superior. Esto es 
particularmente evidente en el caso de las 
asociaciones políticas, sin embargo, las di-
vergencias en el ámbito sindical y profesio-
nal se han reducido hasta el punto de no 
ser significativas. Fuera del asociacionismo 
instrumental y siguiendo también roles típi-
cos de género, las diferencias son también 
significativas en las expresivas de carácter 
deportivo.

Por último, es interesante remarcar la 
débil interrelación que tiene asociacionismo 
y confianza general en la sociedad espa-
ñola. En términos de generación de capital 
social, la participación no es generadora de 
confianza y viceversa. 

En suma, el proceso para alcanzar la 
igualdad de género se ha hecho también re-
levante en el ámbito asociativo, ya que no 
sólo se ha producido una igualación en el 
ámbito vertical, sino también en el horizon-
tal, aunque en este caso es necesario ma-
tizarla. Persiste un predominio claro de las 
mujeres en las organizaciones expresivas, 
aunque también en aquellas en las que lo 
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expresivo se entremezcla con lo instrumen-
tal (ONG). Junto a ello, pese a la reducción 
de las diferencias en las instrumentales, los 
varones son claramente dominantes en las 
políticas y persisten estereotipos de entrela-
zamiento asociativo tradicional. Por último, 
estos resultados deben ser matizados en 
dos sentidos, la igualación se da en un con-
texto de progresiva reducción del peso del 
asociacionismo y de escasa relación entre 
este y los demás indicadores de capital so-
cial (Vázquez-García, 2010).
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Crítica de libros

La invención de la creatividad

Andreas Reckwitz

(Madrid, La Catarata, 2023)

La terna formada por los conceptos «modernidad», «racionalización» y «desencanta-
miento» ha constituido el centro neurálgico de la narrativa sociológica desde sus inicios. La 
centralidad de una vida social entregada al cálculo y a la pulsión acumulativa establece la 
clave de bóveda de un edificio institucional en el que el carisma se rutiniza (Weber), el di-
nero coloniza el mundo de la vida (Habermas) y el sentido simbólico queda en manos de la 
vida administrada (Adorno). Los diagnósticos sociológicos más celebrados insisten en esa 
pauta dominante basada en una sociedad identificada con un procedimiento ordenado que 
sigue un ritmo previsible y redundante. La novedad brilla por su ausencia. El método y la 
medida rigen los movimientos fundamentales de una modernidad centroeuropea, protes-
tante y secular(izada) que penaliza la aparición de la sorpresa y lo inesperado.

A mitad de siglo pasado surgen nuevos teóricos en la reflexión sociológica que recla-
man la incorporación de la creatividad en una sociedad enmohecida y decadente. Las vie-
jas estructuras de la sociedad industrial y las anquilosadas visiones de la historia obligaban 
a indagar en espacios obturados de la vida moderna que podían incubar a la imaginación 
y alumbrar la posibilidad. Al calor de los ecos de Mayo del 68, la acción creativa se con-
vierte en el núcleo de autores como C. Castoriadis, A. Touraine, M. Maffesoli, A. Giddens, 
P. Bourdieu, R. Collins y, en especial, H. Joas. Todos ellos, salvedades aparte, proponen 
esquemas de reflexión en los que el actor y sus iniciativas disponen de capacidad de movi-
lizar la conciencia colectiva y la consistencia de las instituciones. La sociedad civil en múl-
tiples expresiones (movimientos de género, pacifistas, ONG, etc.) se posicionan en la com-
plejidad social ofreciendo la capacidad de respuesta ante inercias ciegas y perversas que 
restringen la espontaneidad social.

Recientemente ha aparecido en nuestro escenario editorial el libro de Andreas Reckwitz 
que lleva por título La invención de la creatividad. Este profesor de la Universidad de Humboldt 
sitúa la creatividad bajo otras coordenadas. Ya no define elementos universales de la vida hu-
mana que tienen que ver con su precaria adaptación al mundo y su búsqueda constante de 
puntos de apoyo siempre contingentes. Ahora la creatividad deviene principio de organiza-
ción social, simiente de normalización: dispositivo. De algún modo, supone una enmienda a la 
totalidad a la modernidad de cuño calvinista. También a los intentos de ver en el ser humano 
un agente social capaz de trascender el orden establecido. En este caso, es vista por el autor 
como la resultante de un proceso de largo recorrido en el que los movimientos tectónicos de la 
vida moderna han cristalizado en una idea de creatividad entendida como principio de realidad. 
La creatividad produce un proceso de mineralización que entra en contradicción con la visión 
transformadora más cercana a la utopía y a la revolución. Ahora define la norma y lo normal.
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El elemento original de esta reflexión, que ya tenía traducción a las lenguas más influ-
yentes de nuestro entorno cultural (inglés, francés, italiano, entre otras), tiene que ver con el 
papel que juega el arte en el nuevo diseño de la tardomodernidad. La dinámica y la estática 
del arte explican el cómo y el qué del actual dispositivo de creatividad. El primero remite a 
la centralidad de la experiencia estética como pauta central del dibujo social. El segundo, a 
la omnipresencia de la emoción como factor determinante de la vida cotidiana. Este último 
resulta de especial relevancia en la medida en que, apuntando hacia Foucault mediante el 
uso del concepto de dispositivo, Reckwitz lo desborda al incorporar el estímulo afectivo 
como posibilitador de la aceptación e imposición social del deseo e imperativo creativos. 
Si bien tanto estética como emoción operan inicialmente de forma específica y distintiva en 
el campo social del arte, su expansión hacia una amplia variedad de ámbitos (desde las re-
laciones profesionales hasta el ocio o el deporte, pasando por la amistad o las relaciones 
amorosas y sexuales) marca el comienzo de una progresiva universalización de la estética 
que terminará configurando la totalidad de la vida social como campo de batalla afectivo, 
condición antes solo atribuible al arte burgués y las clases bohemias.

Tal es el punto de partida del proceso de expansión total efectuado por una creatividad 
marcada por tres características fundamentales (la novedad, la estética y la afectividad) y cuya 
normalización e implantación hegemónica es aquí estudiada desde cinco campos base, que 
corresponden a los seis capítulos centrales, embebidos entre un inicio y un cierre teóricos. Se 
trata del mencionado campo del arte (al que se dedican los capítulos 2 y 3), la industria creativa 
(capítulo 4), la psicología (capítulo 5), los medios de comunicación y entretenimiento (capítulo 
6), y las ciudades creativas (capítulo 7). Mediante la exposición cronológicamente situada de 
sus respectivas aportaciones al dispositivo de la creatividad y de la interrelación histórica exis-
tente entre todos ellos, Reckwitz despliega un análisis explícitamente genealógico —cubriendo 
desde la fase preparatoria del dispositivo de la creatividad, en la que aparecen trazos aún in-
completos e inconexos de prácticas y discursos estético-creativos, hasta su actual fase de he-
gemonización y expansión global—, en la medida en que cada campo base no solo constituye 
un ejemplo o una manifestación paradigmática del avance social de la creatividad, sino que 
ejerce además una función específica en dicho avance.

La creación y la performance artísticas establecen una forma de percepción y actua-
ción que valora y prioriza la novedad y, específicamente, la novedad estética orientada ha-
cia un público, insubordinada a la racionalidad y vinculada a la afectividad. En segundo lu-
gar, una vez condensadas dichas formas de actuación como núcleo de la forma de vida 
creativa, estas son proyectadas hacia el total de la economía por una industria creativa que 
actúa como vanguardia económico-productiva de la creatividad. En tercer lugar, la psico-
logía elabora una serie de discursos destinados a la creación de subjetividades creativas y 
constantemente autoperformativas que son redirigidas hacia la productividad mediante el 
managerialismo empresarial, de manera que la creatividad se convierte no solo en modelo 
ideal, sino en habitus para la vida cotidiana, tanto personal como, ahora también, profesio-
nal, mezclándose y difuminándose la frontera entre ambas condiciones. En cuarto lugar, el 
papel de los medios de comunicación y entretenimiento (ya que aquí se incluyen las estre-
llas y celebridades televisivas) resulta evidente, contribuyendo decisivamente a la difusión 
masiva de un dispositivo de la creatividad ya considerablemente refinado, pero «insuficien-
temente» implantado. Por último, las ciudades creativas aparecen como espacio de repre-
sentación y escenificación pública de las nuevas formas de vida creativa, una vez que es-
tas se han institucionalizado, asimilado, normativizado y expandido. En todas las ciudades 
creativas se construye a conciencia un contexto espacial y especialmente propicio para el 
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abigarramiento privado-público/personal-profesional de la vida social, al tiempo que cada 
una de ellas trata de expresar una identidad propia y única, en un proceso de desestanda-
rización urbana imprescindible para un exitoso encaje en las dinámicas socioeconómicas 
de la tardomodernidad creativa.

Así pues, desde estas coordenadas, y frente a la habitual dicotomía sociológica entre 
la investigación del orden social, o del desorden, la movilidad y el cambio social, nos en-
contramos con un análisis del desorden, la novedad y el cambio (relativos) como fuentes 
de orden social, de homogeneidad formulada en términos de distinción, dentro de la nueva 
configuración estético-afectivamente dinámica del capitalismo y, consecuentemente, de 
las sociedades tardomodernas. La armonización de esta, a priori, contradicción, no es 
tanto un mérito del autor como de las propias estructuras sociales contemporáneas mar-
cadas por este carácter híbrido o, si se quiere, ambivalente, sin por ello adolecer de falta 
de operatividad, sino más bien al contrario. Sí se puede atribuir a Reckwitz un atinado es-
fuerzo en descifrar, tanto diacrónica como sincrónicamente, gracias a su genealogía del 
dispositivo de la creatividad, los diversos procesos y formas de instauración de una racio-
nalidad estética que, en su funcionamiento cotidiano, no resulta contradictoria, sino llama-
tivamente eficaz a la hora de lidiar con las, aquí sí, carencias y contradicciones internas del 
propio capitalismo, detectadas por autores como Weber o Marx. En este caso, es preci-
samente el componente afectivo de la estética lo que revitaliza, o pretende revitalizar, una 
modernidad excesivamente reificada y entumecida en su fase industrial-secular, sin que 
esto implique en absoluto una pérdida de rendimiento económico derivada de una menor 
racionalización productiva, en la medida en que la agilidad y el dinamismo de los distintos 
regímenes sociales de lo nuevo engrasan la anquilosada cadena de producción y consumo 
capitalista, dificultando, por ejemplo, las crisis por escasez de demanda que serían particu-
larmente factibles en tiempos de inflación y amenaza de recesión —o, al menos, estanca-
miento económico— generalizadas.

Consciente de estas capacidades, La invención de la creatividad bascula entre la ad-
miración por las facultades metaestabilizadoras del dispositivo de la creatividad y la crí-
tica a sus excesos, ofreciendo en sus últimas páginas posibles formulaciones alternati-
vas de la creatividad y la estética, de cara a la corrección de estos últimos. La creatividad 
profana y la estética de la repetición aparecen como propuestas de gran valor, a las cua-
les podría sumarse toda forma de creatividad que —además de no apelar a un público en 
busca de su atención y aprobación, como sucede con la creatividad profana— no persiga 
la distinción individual conforme al modelo winner takes all, sino formas de aglutinamiento 
y/o religación que puedan a su vez contribuir a la necesaria politización de los procesos de 
estetización, así como a la revitalización de los proyectos políticos y los desarrollos cientí-
fico-técnicos, conciliando de esta forma los tres regímenes de novedad distinguidos por el 
autor y haciendo de la creatividad un adjetivo reencantador, en lugar de escoria improduc-
tiva o dispositivo productor de normatividad y autoexplotación, como ha ocurrido y ocurre, 
respectivamente, en la modernidad organizada y la tardomodernidad estética.
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La cultura organizacional en España

Alberto Vallejo Peña

(Madrid, Editorial Tecnos, 2022)

A partir de los años ochenta del pasado siglo xx el estudio de la cultura ganó peso en las 
ramas de las ciencias sociales que abordan el análisis organizacional, en gran medida gra-
cias al éxito editorial de trabajos como los de Ouchi (1981), Deal y Kennedy (1982) o Peters y 
Waterman (1982). La cultura pasó a ocupar un lugar central en la sociología de las organiza-
ciones, relegando en ocasiones a un segundo plano los aspectos estructurales y del entorno 
ecológico que habían sido centrales en la disciplina hasta ese momento. Hace casi medio si-
glo se puso el foco en la cultura organizacional debido a los importantes cambios sociales y 
económicos vinculados, en los países más desarrollados, a la crisis del petróleo y la desin-
dustrialización, las manifiestas debilidades del estado de bienestar, el crecimiento de empre-
sas multinacionales, y el auge de valores posmaterialistas como indicadores de la calidad de 
vida. Del mismo modo, el renovado interés actual por el estudio del factor cultural en las or-
ganizaciones está asociado con las grandes transformaciones que afrontan hoy nuestras so-
ciedades: los efectos de la Cuarta Revolución Industrial y la digitalización, la organización en 
complejas redes y el cada vez mayor peso de empresas globales que superan por completo 
la lógica de las fronteras nacionales, la diversidad poblacional derivada de las dinámicas de-
mográficas y migratorias, el auge del consumo segmentado y la producción personalizada 
frente a la era del consumo de masas, y el reajuste de la concepción del tiempo y las priori-
dades en los estilos de vida, tanto de empresas como de la ciudadanía, que ha terminado de 
cristalizarse a partir de las repercusiones de la pandemia de COVID-19. 

La cultura organizacional española, libro escrito por el profesor de sociología Alberto 
Vallejo Peña y prologado por Antonio Lucas Marín, se ubica en ese contexto actual de rele-
vancia para el estudio de la cultura en las organizaciones. Pero, ante todo, la obra esboza 
con claridad una idea novedosa: la existencia de rasgos propios que permiten identificar 
una cultura organizacional española que, como tal, puede operacionalizarse en diferentes 
dimensiones, medirse de forma empírica y compararse con otras culturas nacionales. Dada 
la falta de aportaciones previas que aborden las peculiaridades del caso español, nos en-
contramos ante un texto pionero y que sienta las bases de una línea de investigación so-
ciológica aún muy incipiente, pero con un gran potencial futuro. Como subraya el autor del 
libro, pese al escaso interés de la literatura hasta el momento, el caso español despierta 
especial interés por su ubicación histórica en las encrucijadas socioeconómicas y cultura-
les entre el ámbito latinoamericano y el europeo, y entre la diversidad del ámbito medite-
rráneo, además de por la relevancia que han adquirido durante las últimas décadas empre-
sas de origen español en el ámbito internacional junto con la cada vez mayor presencia de 
multinacionales, transnacionales y empresas globales en nuestro país. No obstante, si algo 
se echa en falta en la discusión planteada sobre la singularidad de la cultura de las organi-
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zaciones en España es la poca atención prestada a las importantes diferencias regionales 
en España —no solo culturales, sino también demográficas y de estructura económica y 
modelo productivo— que probablemente dibujan un mapa de matices regionales con dife-
rentes subtipos de cultura organizacional.

El libro puede dividirse en dos partes bien diferenciadas. La primera parte —que com-
prende los siete primeros capítulos— presenta una revisión del estudio de la cultura desde 
la sociología de las organizaciones. De manera muy didáctica se exponen los elementos 
constitutivos de la cultura, las tipologías de cultura organizacional con especial interés en 
la dicotomía entre la cultura fuerte y débil, la perspectiva nacional y la formación de clúste-
res de países con relación a sus culturas organizacionales o el desarrollo de la cultura or-
ganizacional japonesa y estadounidense que han sido los dos modelos más estudiados 
por la literatura. Se abordan en esta primera parte dos debates especialmente relevantes 
desde la óptica de la sociología de las organizaciones. 

Por un lado, de forma acertada, el autor no rehúye del debate entre las dos principales 
formas de entender la cultura de las organizaciones: la perspectiva sociológica que aborda 
la cultura como variable y, por tanto, entiende la cultura como algo que las organizacio-
nes pueden crear, dirigir y transformar; y la perspectiva antropológica que considera la or-
ganización como cultura, es decir, lo que las organizaciones son (Coller y Garvia, 2004). 
Vallejo se ubica de forma clara en el primero de estos dos enfoques, lo que permite traba-
jar la cultura como variable dependiente y configurar así la hipótesis de una asociación en-
tre la cultura del país donde se ubica la organización y la cultura de esa organización. Pero 
al mismo tiempo esta perspectiva permite trabajar la cultura como variable independiente 
para examinar en qué grado la cultura influye en el desempeño y resultados de las organi-
zaciones. Esta óptica hace que buena parte del libro trate problemáticas que no solo son 
objeto de estudio para la sociología de las organizaciones, sino también, y de forma muy 
relevante, para la sociología del trabajo, la gestión de recursos humanos y la administra-
ción de empresas. Por ejemplo, la magnífica reflexión sobre el significado cultural de los lu-
gares de trabajo pasando de la fábrica en la era industrial a la oficina en la modernidad y, 
en la actualidad, al auge de nuevas formulas espaciotemporales de la mano de la revolu-
ción digital que están trasformando las estructuras laborales, los organigramas de las com-
pañías y, por supuesto, las culturas organizacionales.

Por otro lado, toda la obra está atravesada por una preocupación de naturaleza empí-
rica: ¿qué dimensiones componen la cultura organizacional? ¿cómo medir la cultura de una 
compañía? ¿cómo comparar culturas organizacionales de diferentes países? Siguiendo el 
ya clásico trabajo de Hofstede (1980), para el que la cultura organizacional se fundamenta 
en la socialización primera de las personas, Vallejo indaga las principales dimensiones de 
la cultura organizacional: orientación al resultado, orientación a largo plazo, distancia al po-
der, liderazgo, individualismo vs. colectivismo, asertividad, igualdad de género, control de la 
incertidumbre y humanismo. Para este objetivo el libro se apoya en los valiosos datos que 
ofrece el Proyecto GLOBE, panel que compara culturas organizacionales en más de 70 paí-
ses y que diferencia los valores y las prácticas. Gracias a ello, el lector encontrará en la obra 
un rico debate sobre la medición y los elementos de la cultura a nivel societal y organizacio-
nal, que refuerza la importancia de la función socializadora de las instituciones, desde la fa-
milia en la socialización primaria a la empresa en la socialización terciaria. 

Una vez puestas estas bases, la segunda parte —que engloba los capítulos 8, 9 y 10— 
aborda de lleno el principal objetivo de la obra: el análisis y caracterización de la cultura or-
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ganizacional española. Concluye Alberto Vallejo que la cultura organizacional española se 
caracteriza por baja orientación al resultado, prácticas poco orientadas al largo plazo, valo-
res colectivistas, alta distancia al poder, cierto grado de asertividad, alto índice de control 
de la incertidumbre, tratamiento del tiempo como valor, y un estilo de liderazgo basado en 
el carisma, el trabajo en equipo y las relaciones informales, aunque con escaso fomento de 
la autonomía y la participación. Regado de multitud de ejemplos cotidianos, pero logrando 
huir de estereotipos, el autor conecta cada uno de estos rasgos con problemas cotidianos 
que ganan en vigencia en la medida en que reflejan el momento de cambio cultural que 
viene atravesando nuestro país en las últimas décadas. 

El resultado es un material de peso que evidencia la necesidad de tener en considera-
ción la cultura organizacional en tiempos de grandes y aceleradas transformaciones: auge 
de empresas españolas trasnacionales, digitalización de los lugares de trabajo, incremento 
de la gig economy, adaptación al cambio climático y el fomento de la sostenibilidad, o una 
nueva mirada multidimensional a la calidad del trabajo que va mucho más allá de los as-
pectos materiales. En este sentido, en primer lugar, el libro subraya la importancia de la 
transformación digital y su vinculación con la productividad laboral en las organizaciones. 
Debates actuales como la reducción de la duración de la jornada laboral (a 4 días o 32 ho-
ras semanales) o la implantación del teletrabajo están atravesados directamente por la re-
lación que se establece entre la productividad y la cultura de las empresas. En segundo 
lugar, un rasgo esencial para entender los cambios culturales en las organizaciones tiene 
que ver con la transformación demográfica de las plantillas que está dando lugar al cono-
cido como «mix generacional» (Sodexo, 2021). Una vez han empezado a jubilarse las am-
plias cohortes del baby boom, están llegando a puestos intermedios y cargos directivos 
los millenialls y se están empezando a incorporar personas de la generación Z, las organi-
zaciones tienen ante sí el reto de construir una cosmovisión que ya no puede estar ligada 
a los valores y prácticas de una única generación y que, por tanto, tiene que abrirse a los 
valores posmodernos, flexibles y de fomento de la autonomía que están introduciendo las 
generaciones más jóvenes. En tercer lugar, el autor muestra una significativa preocupación 
por el uso del tiempo y el tratamiento de la conciliación entre el ámbito laboral y la esfera 
privada. Las políticas de conciliación y la valorización de los cuidados, como ejes esencia-
les en la rearticulación actual de los modelos de estado de bienestar (Durán, 2018), depen-
den no solo de cambios legislativos sino también, y de forma muy significativa, de la cul-
tura organizacional. Por ejemplo, si se piensa en el impacto del ámbito laboral en la salud 
mental (Ministerio de Trabajo, 2023), la importancia de la cultura organizacional de las em-
presas resulta ser un factor esencial que no puede ser ignorado.

En suma, son numerosas las virtudes de esta obra que resume y actualiza una línea de 
trabajo a la que el autor lleva dedicando más de dos décadas como investigador, como 
docente universitario y como miembro activo de la Asociación Iberoamericana de Socio-
logía de las Organizaciones (AISOC). La propuesta de Vallejo resulta un buen ejemplo de 
imaginación sociológica, en la medida en que logra analizar problemáticas particulares del 
día a día de las empresas y organizaciones desde una óptica de carácter social general. De 
este modo el libro es un texto que funcionará para muchos de sus lectores como una caja 
de herramientas, desde el ámbito académico porque sienta las bases para desarrollar mul-
titud de hipótesis sobre la cultura organizacional española que podrán ser contrastadas en 
futuros estudios, y desde el ámbito profesional de la administración de empresas y los re-
cursos humanos porque ofrece pistas para mejorar la interpretación de las particularidades 
de las organizaciones y la aplicación de medidas en tiempos de cambio.
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La construcción emocional de la extrema derecha en España

Paloma Castro Martínez y Erika Jaráiz Gulías

(Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 2022)

El Barómetro de septiembre de 2018 elaborado por el Centro de Investigaciones Socio-
lógicas (CIS) desgajaba de la categoría «otros» a Vox, un partido que había sido fundado 
en 2013 y que había concurrido sin obtener representación a varios comicios de diferen-
tes niveles desde los del Parlamento Europeo de 2014. Se estimaba en aquel momento 1,4 
puntos en unas hipotéticas elecciones al Congreso de los Diputados. Pocos días después 
de la publicación del estudio, varios medios de comunicación recogían el éxito de moviliza-
ción conseguido en un encuentro del partido que tuvo lugar en la plaza de toros de Vistale-
gre en Madrid (enclave de importante simbolismo al haber sido usado en varias ocasiones 
por organizaciones del espectro de la izquierda para realizar grandes actos políticos). Todo 
ello despertó rápidamente el interés público, ya que el hecho de que una organización ca-
racterizada de «extrema derecha» emergiera con relevancia en el sistema político español 
suponía un punto de inflexión en la historia democrática desde la Transición. Mientras que 
en muchos otros países del entorno europeo algunos partidos de este signo ideológico han 
tenido un apoyo electoral considerable en las últimas tres décadas, en España no habían 
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suponía un punto de inflexión en la historia democrática desde la Transición. Mientras que 
en muchos otros países del entorno europeo algunos partidos de este signo ideológico han 
tenido un apoyo electoral considerable en las últimas tres décadas, en España no habían 
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conseguido superar un voto testimonial1. Algo que se había interpretado, además, en clave 
de un «excepcionalismo» español en esta cuestión (Alonso y Rovira, 2015). 

En las elecciones al Parlamento de Andalucía celebradas en diciembre de 2018, Vox 
accedía por primera vez a puestos de representación con el 11 % del voto y 12 escaños. 
Estos resultados, en combinación con los del resto de las fuerzas políticas, implicaban 
consecuencias muy importantes (Trujillo y Montabes, 2019; Rivera, Castro y Mo-Groba, 
2020). En clave autonómica andaluza, sus apoyos resultaban decisivos para articular un 
Gobierno de coalición del bloque de la derecha entre el Partido Popular (PP) y Ciudadanos 
que suponía el punto final de casi cuatro décadas continuadas desde las primeras eleccio-
nes autonómicas con Ejecutivos liderados por el Partido Socialista Obrero Español (PSOE). 
Y en clave estatal, se alteraba nuevamente el mapa político. Por un lado, se inauguraba un 
nuevo marco de competencia reincidente en las tendencias de fragmentación y volatilidad 
que desde la Gran Recensión de 2008 se habían venido experimentando (con la irrupción 
de nuevos actores relevantes como Podemos y Ciudadanos). Y, por otro lado, se certifi-
caba efectivamente el final del llamado «excepcionalismo» español. Este nuevo tablero se 
terminó de conformar a lo largo del año 2019 en el que tuvieron lugar elecciones generales 
en abril, posteriormente autonómicas, municipales y europeas en mayo, y otra vez genera-
les en noviembre (ante la no articulación de un Gobierno tras los resultados de abril). Vox 
fue accediendo en todas ellas a los diferentes espacios de poder y llegó a situarse final-
mente como tercera fuerza política en el Congreso de Diputados con un 15 % de los votos 
válidos y 52 escaños.

El ascenso de Vox como actor político relevante y representante de la extrema derecha 
en España ha concitado una atención académica notable. En concreto, en el campo del 
comportamiento electoral, se ha producido un amplio volumen de trabajos desde aque-
llas elecciones andaluzas de 20182. En ese conjunto de aproximaciones debe insertarse la 
monografía que es objeto de la presente crítica. Esta ha sido elaborada por Paloma Castro 
y Erika Jaráiz con el título La construcción emocional de la extrema derecha en España y 
está publicada por el Centro de Investigaciones Sociológicas (2022). Entre otras conside-
raciones por las que vale la pena su lectura y que serán resaltadas a continuación, el as-
pecto más reseñable consiste en la profundización que se realiza sobre la dimensión afec-
tiva dentro de la explicación del voto a la extrema derecha. En concreto, el trabajo explora 
cómo los elementos emocionales, en combinación con otros factores examinados típica-
mente por la literatura sobre este tipo de partidos, ayudan a comprender el apoyo electoral 
conseguido por Vox en las elecciones generales de noviembre 2019. En su estructura for-
mal, el libro se distribuye en siete capítulos además de la introducción y las conclusiones. 
Con todo, pueden distinguirse cuatro partes diferentes a lo largo de la obra: la primera, 
que comprendería los tres capítulos iniciales, incluye el debate conceptual relativo al fenó-
meno a estudiar como «extrema derecha», sitúa su evolución a escala europea y recoge lo 

1  Un caso similar había sido Portugal. Sin embargo, en las elecciones para la Asamblea de la República de octu-
bre de 2019, una formación de extrema derecha (Chega!) consiguió obtener por primera vez un acta parlamentaria. 
Tres años después, en los siguientes comicios parlamentarios de enero de 2022, este partido superó el 7 % de los 
apoyos y alcanzó 12 representantes, siendo tercera fuerza política del país. 

2  Por ejemplo, resulta de interés destacar el importante número de investigaciones centradas en dichas elecciones 
al Parlamento de Andalucía como inicio del auge de Vox en España, tales como las de Turnbull-Dugarte (2019), Or-
tiz (2019), Rivera, Castro y Mo-Groba (2021) u Ortega, Trujillo y Oñate (2022). También existen ya varias obras de 
carácter monográfico sobre el nacimiento y expansión inicial de este partido, como la de Jaráiz, Cazorla y Pereira 
(2020) o la de Rama et al. (2021).
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que concierne al caso español, añadiendo elementos de coyuntura que ayudan a acotar la 
cuestión; la segunda parte, que englobaría el capítulo cuarto, está dedicada a presentar el 
marco metodológico y analítico de la investigación, clarificando los objetivos e hipótesis; la 
tercera parte, que incluiría los capítulos quinto y sexto, repasa los potenciales factores ex-
plicativos del voto que luego son probados en los modelos empíricos, tanto de la literatura 
sobre el voto a la extrema derecha como del impacto de las emociones en el comporta-
miento electoral; y, por último, en el capítulo séptimo que se correspondería con la última 
parte, se realiza la presentación y discusión de los resultados. 

Respecto al debate conceptual contenido en el primero de los capítulos, pueden ha-
llarse más de una veintena de denominaciones distintas empleadas por la literatura sobre 
esta familia de partidos y su caracterización. Entre estas propuestas pueden destacarse las 
de Betz (2003), Carter (2005), Ignazi (2006) o Mudde (2007), esta última de notable influen-
cia mediante su proposición de «derecha radical (populista)». Tras el análisis de las princi-
pales alternativas, las autoras adoptan la expresión «extrema derecha» frente a la de «de-
recha radical» al entender que la primera puede presentar una doble ventaja, enfatizando 
la ubicación política alejada de la centralidad ideológica y con una mayor inclusión de po-
sibles manifestaciones en términos históricos (p. 25). Precisamente, es el discurrir longitu-
dinal lo que se recoge en el segundo de los capítulos. En este se especifican las diferentes 
etapas definidas por la literatura hasta llegar a la configuración actual de la extrema dere-
cha en Europa occidental. Los atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001, la ya ci-
tada Gran Recesión en su manifestación europea o la «crisis de refugiados» de 2015 en-
marcan la coyuntura de la fase presente, destacable frente a momentos anteriores por la 
integración y normalización de estas formaciones (o de su ideario) en la vida política. El 
caso español centra el tercer capítulo, repasando primero los intentos de la extrema dere-
cha por consolidarse antes del éxito de Vox y, luego, enumerando los acontecimientos que 
tienen lugar en paralelo al auge de este. El «caldo de cultivo» de su irrupción como esci-
sión del PP comprende varios hitos importantes en el devenir de la política española. Sin 
embargo, tal y como destacan las autoras, una de las principales claves interpretativas que 
debe ser tenida en cuenta es el llamado procés catalán: «resulta evidente que el issue que 
ha dominado la política española entre las elecciones generales de diciembre de 2016 y las 
elecciones generales de noviembre de 2019 es la independencia de Cataluña […] un pro-
blema que ataca directamente a la razón de ser de los partidos de extrema derecha: la de-
fensa de la identidad nacional» (p. 50). 

El marco metodológico, presentado en el capítulo cuarto, detalla los elementos téc-
nicos de la investigación (que se basa en una encuesta poselectoral elaborada ad hoc) y 
precisa el tratamiento empírico del impacto emocional sobre el voto. En este aspecto, la 
aproximación se basa en un esquema analítico diseñado por el Equipo de Investigacio-
nes Políticas de la Universidade de Santiago de Compostela del que forman parte las au-
toras. Comprobado como útil en varios trabajos previos (véanse, como ejemplos, Jaráiz, 
Lagares y Pereira, 2020 o Rivera, Castro y Mo-Groba, 2021), dicho esquema se caracte-
riza por indagar en un conjunto de emociones positivas y negativas relativas a partidos y 
líderes políticos en tres dimensiones: sentimiento, intensidad y duración (pp. 57-58). Ade-
más, el tratamiento estadístico posterior se realiza mediante modelos de ecuaciones es-
tructurales (SEM, por sus siglas en inglés), una técnica frente a otras que ayuda a preci-
sar relaciones entre variables que suelen ser difícilmente aislables para la explicación de 
la realidad social. 
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La enumeración de los elementos que ayudan a comprender el voto a partidos de extrema 
derecha, así como el debate teórico sobre el impacto emocional en el comportamiento electo-
ral, se desarrollan, respectivamente, en los dos capítulos siguientes. En lo que concierne a los 
mencionados elementos, junto con las principales tesis abordadas por la literatura comparada 
sobre las bases electorales, se tratan otros aspectos tanto externos (sistema electoral, com-
petencia política, cultura política y medios de comunicación) como internos (estructura orga-
nizativa, liderazgo, relación con otras fuerzas de la misma familia e ideología). Sin embargo, 
es el capítulo sexto dedicado al impacto emocional sobre el voto el que se aleja más de esa li-
teratura y el que presenta un interés particular en virtud de los objetivos de la investigación. A 
partir de enfoques que tratan de comprender el impacto emocional en los procesos políticos 
—como, por ejemplo, las propuestas contenidas en los trabajos de Marcus (2002) y sus cola-
boradores—, se ofrecen argumentos sobre la potencial influencia de las emociones en el voto 
a partidos de extrema derecha. Lo que, en palabras de las autoras, «supone el salto del estruc-
turalismo al constructivismo» (p. 142), en el sentido de que el foco de interés se sitúa en un te-
rreno de percepciones políticas antes que en el de factores exógenos a estas. 

El estudio empírico del voto a Vox en las elecciones generales de 2019 centra el capí-
tulo séptimo. Este contiene los diferentes análisis realizados para comprobar las hipótesis 
que la investigación se plantea y va estableciendo una discusión de los hallazgos. Con in-
dependencia de estos, resulta conveniente destacar dos elementos muy notorios presen-
tes en el texto. El primero, es la construcción de modelos parciales para contrastar cada 
alternativa teórica, de tal forma que a partir de estos se va confluyendo hacia análisis es-
tructurales más complejos y en los que, finalmente, se ponen a prueba tanto las explicacio-
nes tradicionales entre sí respecto al voto de la extrema derecha, como estas con relación 
al impacto emocional. El segundo, es el nivel de detalle informativo y aporte teórico con el 
que se va interpretando cada prueba empírica, de modo que el hilo argumental que se si-
gue queda en todo momento cerrado y con un nivel elevado de recursos comprensivos. 
Así, la exploración aplicada evidencia que «prácticamente más de la mitad de los factores 
explicativos del voto a la extrema derecha son de carácter emocional» (p. 300), lo que per-
mite concluir con la confirmación de las hipótesis de trabajo que son planteadas. 

Por todo lo que ha sido apuntado, la obra cumple sobradamente su cometido en el esclare-
cimiento de los factores de voto hacia la extrema derecha española y la importancia del plano 
emocional en las elecciones generales de 2019. Pero, además de todo ello, a lo que también 
invita su lectura es a la reflexión respecto a un debate de alcance más amplio sobre la impor-
tancia que pueden jugar las emociones en la política. Aunque este se ha revitalizado en la cien-
cia política en la actualidad, durante varias décadas ha sido relegado a un segundo plano de-
bido a la primacía de las propuestas comprensivas de inspiración racionalista (Máiz, 2010; 
Arias, 2016). El texto, en línea con otros trabajos, aporta evidencias suficientes que deberían 
animar a integrar teorías y análisis empíricos sobre el componente afectivo en muchos campos 
de estudio de la política. Un componente que a veces ha sido orillado cuando, quizá, supone 
un marco esencial si la mirada pretende fijarse en las personas como protagonistas.

Bibliografía

Alonso, Sonia y Rovira, Cristóbal (2015). «Spain: No Country for the Populist Radical Right?». South Euro-
pean Society and Politics, 20(1): 21-45. doi: 10.1080/13608746.2014.985448

Arias, Manuel (2016). La democracia sentimental. Política y emociones en el siglo xxi. Barcelona: Página 
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